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    Sinopsis 
 
      
 
      
 
      
 
   ¿ Te has preguntado cuál es el significado de nuestra vida? ¿El porqué de nuestros actos y decisiones? En esta historia, conoceremos a dos chicos que, sin planearlo, sus vidas se entrelazan justo en el momento en que más se necesitan, cuando se encuentran en la soledad y deben tomar una decisión que podría afectar no solo sus propias vidas, sino también la opinión de otros a su alrededor. Pero ¿es acaso de gran importancia lo que las demás personas piensen acerca de ellos y de ti? 
 
    Es aquí donde el camino de los dos amigos, Matt y Alex, se tornará un tanto complejo para demostrarles que la amistad, el amor, el respeto y el dolor pueden acompañar la vida de un chico que está buscando respuestas. Pero que, conforme cree desvelar la verdadera cara del amor, le surgen más cuestionamientos sobre la identidad y el ser uno mismo. 
 
    Así, pues, en este texto, que es el debut literario de César Ernesto Vidaurri Gallardo, lo leeremos entre líneas que se tejen entre la ficción y la autobiografía. Porque cuando historias como esta se publican, sin duda encuentran muchas resonancias en el público lector juvenil que disfruta de historias de amor y, sobre todo, de respeto. 

  

 
   
      
 
    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
   L a calma matutina es interrumpida por la alarma de un celular. El dueño de la habitación despierta y recuerda que es el primer día de clases, se estira con pereza y sale de la cama. El uniforme del bachillerato está colgado en la puerta de su closet, toma el pantalón azul y la camisa blanca, siendo muy cuidadoso para no arrugarla; se pone el chaleco y guarda la corbata en el bolsillo del pantalón. Con el saco en una mano y la mochila en la otra baja al comedor. Toma asiento y comienza a desayunar, apurado para alcanzar el autobús; saluda a su mamá entre bocados y se levanta mientras se despide. Se pone el saco y la mochila de camino a la entrada de la casa, cierra la puerta a su espalda y alcanza a ver al autobús escolar estacionarse en la parada de la esquina. Corre hacia el transporte para abordarlo y dirigirse a los asientos traseros; al avanzar por el pasillo nota como algunos chicos lo ignoran, otros colocan su mochila en el asiento vacío a su costado para que no se pueda sentar con ellos.  
 
    —Te puedes sentar aquí, si quieres —alguien llamó su atención al quitar la mochila. 
 
    —No, gracias, prefiero ir atrás. 
 
    Se sienta y coloca los audífonos para escuchar su playlist favorito hasta llegar a la escuela. Al llegar a la Preparatoria Errazquin nuestro protagonista se reúne con su grupo de amigos, entusiasmado de estar con ellos tras unas vacaciones separados por los viajes familiares de todos. Ante la vista del lector tenemos al grupo de 4 amigos: Jess, la única chica del equipo, ella es una persona alegre, divertida y apasionada, con un cabello chino y frondoso, alta y siempre sonriente; David, el fanático de los videojuegos y las películas, el extrovertido entre los cuatro; Erik, centrado y autoconsciente, le encanta pasar tiempo con los chicos, ya sea en el cine o el boliche, prefiere la literatura fantástica y de misterio, al igual que las historietas; por último, está Alex. 
 
    Alex es el más agradable del grupo, tierno e inteligente, suele defender a sus amigos cuando hay disputas y todos saben que cuentan con él para cualquier situación. Disfruta mucho de compartir sus horas y días con sus tres mejores amigos, atesorando las memorias que crean diariamente. Ama las películas de terror, la música, los videojuegos, ir al cine y las malteadas. Es alegre y optimista, por lo que su sonrisa es permanente para compartir a los demás. Es defensor de la naturaleza y los seres vivos; su más grande amor, después de su madre, es su perrito salchicha, Tobías. Físicamente, mide 1.67m, es de tez clara, cabello castaño ondulado, sus ojos son café claro y es delgado.  
 
    El grupo camina por los pasillos del edificio mientras se ponen al día con las anécdotas de los días libres de la preparatoria. El inicio del segundo grado es tanto emocionante como difícil, Alex siente un poco de temor por lo que pueda suceder los próximos meses. Sabe que, aunque cuenta con sus mejores amigos, sobrevivir a la escuela va a ser difícil. Siendo un grupo pequeño y compuesto por chicos pacíficos, casi introvertidos, suelen tener problemas en el aula, por lo que internamente todos piensan en la mejor forma de sobrellevar las clases separados. Se despiden de uno en uno para dirigirse a sus clases y conocer a sus nuevos profesores; aún deben cargar sus nuevas materias y planear sus estrategias de estudio para pasar el año de la mejor manera. En los tableros de anuncios se enteran de que llevarán una materia adicional para obtener puntos extras y apoyar sus promedios, para muchos estudiantes de segundo suena a un alivio, aunque para otros parece un castigo del director.  
 
    Alex se dirige hacia un nuevo salón, donde tomará la materia de puntos extras. Entra y al presentarse con el profesor, este lo llama a su escritorio. 
 
    —Alex, buenos días, espero que pudieras descansar en tus vacaciones y que sigas siendo tan buen estudiante este año. Necesito de tu ayuda, como parte del programa de materias con puntos extras, se está solicitando a los mejores promedios que se conviertan en tutores para compañeros sobresalientes en el deporte, pero con dificultades en el área académica. Si aceptaras ayudar a una de nuestras estrellas deportivas, podrías graduarte con honores, ¿qué te parece? 
 
    —¿En qué exactamente debo ayudar, profesor? 
 
    —¿Conoces a Matt, el capitán del equipo de futbol?, necesita ayuda en Matemáticas. Es nuestro jugador estrella, pero está teniendo problemas y necesitamos que se ponga al día; no queremos que esto afecte su rendimiento deportivo o que no pueda jugar por su promedio. Sabes que es el único deporte que nos ha dado reconocimientos. 
 
    —Profesor, usted sabe bien que los deportistas y yo no somos amigos, ¿acaso no recuerda por lo que pasé el año anterior? —Alex responde no muy contento. 
 
    —Te entiendo Alex, pero te aseguro que Matt es un chico diferente, dale la oportunidad y creo que harán un buen equipo, si sientes que no sucede así, podrás cancelar la tutoría, ¿te parece bien? —El profesor mira fijamente a su estudiante— Tú eres el chico más inteligente y centrado de la clase, yo sé que también eres muy amable y te gusta ayudar a los demás, ¿qué dices? 
 
    Me quedo pensativo y con una expresión descontenta, es obvio mi desánimo, pero, sé que al final de todo el profesor tiene razón, me gusta apoyar a los que lo necesitan. Suspiro y asiento con la cabeza, no encuentro una razón verdadera para negarme y pues el profesor me lo pidió de buena manera. Tengo la intención de conocer a Matt, si mis buenas intenciones son o no correspondidas, eso lo dejaré a la suerte. 
 
    —Matt en este momento no pudo asistir a clases por el entrenamiento, pero le dije que te busque en el comedor a la hora del descanso para que se organicen —el profesor me agradece, luciendo aliviado y entusiasmado con mi afirmación—, una última cosa, me tomé la libertad de darle tu número para que te escriba y puedan comunicarse con mayor facilidad. 
 
    —Está bien, profe Harry, yo espero noticias de Matt — al menos conoceré a alguien nuevo. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO I 
 
      
 
      
 
      
 
   A l final de la clase me reúno con mis amigos en el pasillo, les comentó lo que acaba de suceder con el profe Harry. Sé que la verdad no conozco a este chico, aun así, siento que no va a ser una buena experiencia. Me encuentro muy nervioso con todo esto, es decir, ellos saben que no soy amigo de los chicos futbolistas, ni siquiera estamos en buenos términos. 
 
    —¿Neta vas a ser tutor de Matt?, digo, es el chico más popular de la prepa, y no me sorprende que no lo conozcas, no es que nosotros seamos amigos de los populares —comenta riéndose—, pero bueno, no sé si Matt sea como los demás deportistas, rudos y mal hablados. El año pasado tuve la oportunidad de conversar con él en una fiesta y noté que es una persona agradable y sonriente, también pude ver de cerca lo guapo que es. Matt es el popular con el que todas quieren; es alto, tiene buen cuerpo, su cabello es de un castaño claro que brilla al sol, sus ojos son tan bonitos, de ese azul que hace que las personas no puedan apartar la mirada.  
 
    —Ok, ya entendimos tu crush con él Jess, ya deja de alabarlo —Erik interrumpe el momento de fanática de nuestra amiga—, lo he visto un par de ocasiones y creo que es igual a sus amigos, pesado y un bully lanza balones. Todos son unos patanes que no merecen su popularidad, lo siento mucho por ti Alex, tendrás que soportarlo a él y a sus amigos. 
 
    —No seamos tan negativos amigos, dejemos que Alex le dé la oportunidad de ayudarlo en su materia, igual y si le va muy mal en Mate, hasta puede que le ayude a Alex a ser un poco más sociable —dice David con una sonrisa, como quitándole peso a las palabras de Erik—, espero que te vaya bien y ya sabes que debes contarnos si se meten contigo, nosotros te defendemos. 
 
    Escucho las diversas opiniones de mis amigos mientras entramos a la café para el almuerzo, pensando en que no voy a juzgar a Matt antes de conocerlo, tengo la esperanza de que es buena onda y podremos ser amigos, siempre es bueno tener más personas con las que convivir. 
 
    —No tienen de que preocuparse, solo serán tutorías para que se ponga al día en Mate, no creo sea tan difícil. 
 
    —Abre Insta, vamos a buscarlo para que lo sigas —me dice Jess entusiasmada y haciendo señas con sus manos— seguro que te da follow back super rápido y pueden mejor hablar por ahí. 
 
    Sin pensarlo mucho tomo mi celular y busco su perfil para poder agregarlo. 
 
    —Mírenlo, ¿no les dije que estaba guapo? —Jess toma mi teléfono y le muestra su foto de perfil a Erik y David. 
 
    Bueno, lo admito, es muy atractivo y está claro porqué es popular. Los guapos siempre tienen a la escuela a su alrededor, pendientes de ellos. Claro, a Matt lo quieren más porque es talentoso en el fut, no solo un niño bonito.  
 
    —Ok, Jess, deja lo sigo —aprovecho para recuperar mi celular y presionar el botón de seguir. Dejo mi cel en la mesa y pasan un par de minutos cuando recibo la notificación de que Matt ha comenzado a seguirme. 
 
    —Wow —la bulla de mis amigos se escucha en toda la cafetería—, ya tienes un nuevo amigo, al rato te vas a olvidar de nosotros y te volverás popular —comienzan a reír todos mientras David me codea juguetonamente—, solo estamos bromeando, no te vayas a enojar. 
 
    Cuando estoy a punto de contestar y seguirles el juego, escucho una nueva notificación y tomo el celular sin borrar la sonrisa de mi rostro, es un mensaje de Matt: “Hola, Alex, soy Matt, tu compañero de clases. El entrenamiento me obligó a saltarme la clase del primer periodo, pero el profesor H me dijo que te enviara un mensaje para vernos y planear las tutorías de Mate, digo, si aceptas, claro”. Por alguna razón no podía imaginar al capitán del equipo de futbol enviando el emoji de la carita sonrojada, pero aquí estaba, mirando su mensaje y esos tres emojis idénticos al final. 
 
    Me río, bajito para no llamar mucho la atención, sintiendo ternura de pronto, le respondo rápido para que no piense que le he clavado el visto: “Claro que sí, Matt, yo encantado de ayudar a un compañero”. Termino el mensaje con una carita sonriente, y mando un segundo texto: “Ahorita estoy con mis amigos en la café, pero te parece si te veo en 5 en la cancha de básquet, ahí podemos conversar para coordinar nuestros horarios, como tu nuevo tutor, no puedo quedar mal”. Me preocupa sonar muy serio, así que agrego caritas sonrientes en este mensaje. La mirada de Jess me hace sentir tímido de repente y comienza a preocuparme la idea de que es lo más tonto que he escrito a una persona por mensaje. No entiendo si me estoy poniendo nervioso o que sucede, pero pues el mensaje ya se envió, aunque podría anular el mensaje, Matt sabría que lo borré. La respuesta del futbolista no tarda: “Enterado profesor, haremos como usted diga… ok no, eso sonó mejor en mi cabeza, perdón, te veo en cinco.” 
 
    Suspiro mientras junto mis cosas y me levanto. 
 
    —Debo ir a la cancha de básquet para conocer a Matt, nos vemos a la salida, me esperan no me vayan a dejar. 
 
    Camino directo a la cancha de básquet, con las manos aferradas a las correas de mi mochila. Aunque en realidad me siento nervioso por lo que me han comentado los chicos, espero que Matt no sea el típico brabucón y pesado como son los demás jugadores de fut. A mi mente vienen recuerdos de mi primer año y todo lo que soporté con chicos como ellos, el acoso escolar que sufrí por parte de chicos mayores, pero bueno, no es que todo eso haya quedado en el pasado ya que hay días en los que las burlas y críticas regresan. Mis amigos siempre me han ayudado y defendido, pero yo solo trato de ignorarlos. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO II 
 
      
 
      
 
      
 
   L a puerta de la cancha de básquet rechina cuando la abro para entrar, me acomodo en las gradas y sacó mi libro para leer mientras espero a Matt, ojalá sea puntual. Tras un par de páginas escucho la puerta chirriar nuevamente y al levantar la mirada lo veo. Camina hacia mí, no puedo apartar mis ojos de su figura, de repente siento que el tiempo pierde el ritmo, escucho el latir de mi corazón con mayor nitidez, ¿será por los nervios? Observo bien a Matt, es alto, de tez clara y cabello castaño claro, tan claro que brilla por la luz que atraviesa las ventanas en lo alto de la cancha. No dejo de sentir esta adrenalina que recorre mi cuerpo y me acelera la respiración. Los pensamientos se amontonan en mi mente, no comprendo como no lo vi antes, espero que sea un poco como dicen los demás, ¿acaso será tan perfecto? Es difícil definir lo que me pasa. Esta sensación tan extraña me intimida, no quiero que se dé cuenta de lo nervioso que me siento. Es mejor concentrarme y dejar de caer en la confusión de mi cabeza, no debo continuar haciéndome preguntas que no sé responder. Matt se para en la grada inferior a donde estoy sentado, su voz es cálida y amistosa, sonríe al hablar. 
 
    —Hola, soy Matt. 
 
    —Hola, Matt, soy Alex, mucho gusto. —por favor, que no se me noten mucho los nervios. 
 
    —¿Porque decidiste reunirnos aquí?   
 
    —Es un lugar muy tranquilo, casi nadie viene a jugar, tal vez no a cualquiera le guste el básquet o prefieran mantenerse lejos del reino del profe de deporte —trato de sonreír, contando borregos en mi cabeza para relajarme y no parecer el Joker—aquí podremos conversar más a gusto, ¿no crees? Y bueno, no tenía el gusto de conocerte, así espero estes de acuerdo con organizarnos ahorita, a menos que prefieras dejarlo para otro día. 
 
    —No tengo problema, por mí está bien, seguro podremos conocernos un poco más y tal vez hasta ayudarnos mutuamente —Su sonrisa se amplia y a mí me sudan las manos —espero que lleguemos a ser muy buenos amigos, cuenta conmigo para lo que sea, bueno, tampoco soy hábil en todo, pero en lo que pueda aquí estaré para ti, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo. Estamos iniciando el año y es bueno conocer nuevas personas. Espero que tus amigos no te digan algo por juntarte conmigo, no somos exactamente amigos o buenos compañeros. 
 
    —No te preocupes, mis amigos no deciden con quién puedo juntarme —me comenta Matt con esa eterna sonrisa en el rostro y dándome una suave palmada en el hombro—, además necesitaba alejarme un poco de ellos, entre los entrenamientos y su escándalo general, a veces me siento agotado de todo. Pero bueno, mejor dime que necesito hacer para mejorar en Mate. 
 
    —Si, cierto, vinimos a organizarnos para tus tutorías —las mejillas me arden al notar como me he perdido en la conversación y por poco olvido que vengo de tutor, no exactamente a hacer amigos—. Pues mira, lo primero es ver cuanto comprendes la materia y desde donde hay que comenzar a reforzar, pero no es tan difícil, solo es cuestión de comprender bien a los números. 
 
    —Pues los números no se me dan tanto, pero tampoco soy tan malo —me comenta algo sorprendido por mi explicación—, aunque sí estoy muy feliz de que aceptaras ayudarme, el profe H me dijo que eres el chico más inteligente de la prepa, Alex. 
 
    —Bueno no es que yo sea demasiado bueno, solo me esfuerzo mucho, Matt. 
 
    Mientras estamos conversando, nos reímos y tocamos distintos temas para conocernos un poco mejor. Ninguno de los dos notamos el paso del tiempo, hablar con Matt me transporta a una burbuja aislada, donde el tiempo se detiene. Un celular suena, sobresaltándonos un poco por la interrupción; Matt saca su teléfono del bolsillo de su pantalón y se da cuenta que uno de sus amigos le mandó un mensaje preguntado donde se encuentra. 
 
    —Parece que me perdí el segundo entrenamiento del día, es mejor que nos retiremos o nos vamos a quedar encerrados en la escuela y eso no es tan divertido, te lo digo por experiencia. 
 
    —No me fijé en la hora y ya es tarde, vámonos —espero que mis amigos no se hayan dado cuenta que me salté el último periodo por estar charlando con Matt. 
 
    Nos levantamos y caminamos juntos hacia la salida de la cancha, aunque sabemos que es tarde, vamos lentamente hasta los casilleros por nuestras mochilas. Al parecer estamos en pasillos contiguos, así que Matt me alcanza tras tomar su maleta de deporte y reanudamos la marcha directo a la salida de la escuela. 
 
    Atravesamos la cancha y el estacionamiento hacia los portones de la prepa, Matt parece comenzar a ir más lento. Volteo para verlo extrañado y noto que quiere decirme algo, pero no se ve muy seguro de hacerlo. Me detengo frente a él para atraer su atención y cuando pregunto si todo está bien, suspira. 
 
    —Muchas gracias por aceptar ayudarme, de haber sabido que eras tan buena onda habría intentado ser tu amigo mucho tiempo atrás. Perdón por no ayudarte cuando mis amigos te molestaron, siempre fui un cobarde y me mantuve al margen de todo. Desde ahora voy a defenderte, Alex, porque ahora somos amigos y los amigos siempre se cuidan de los patanes. 
 
    —No tienes nada por lo que disculparte, lo que sucedió el año escolar pasado ya quedo atrás y ahora solo debemos enfocarnos en el presente y seguir adelante, apenas va comenzando el año —Alex se sonroja por la disculpa inesperada, siente como su pecho se calienta por la sinceridad del deportista frente a él—, veamos cómo se va dando el ciclo escolar. 
 
    —¿Te vas a ir solo a casa o te están esperando tus amigos?  
 
    —Pues le dije a mis amigos que me esperaran a la salida, quedamos para ir al centro comercial a comer algo y jugar en el Center game. 
 
    —Genial ¿te gustan los videojuegos? yo no soy tan bueno, siempre pierdo. 
 
    —La verdad es que sí, me gustan muchos los videojuegos, no me considero un jugador, pero es uno de mis pasatiempos favoritos, creo que podríamos reunirnos para jugar. 
 
    —Me parece una gran idea, lo planeamos con más calma. 
 
    Ya en la salida principal de la escuela, nos quedamos viendo fijamente con una sonrisa antes de despedirnos. Señalo hacia la parada del autobús, mientras explico que yo voy para allá. Matt me desea que me vaya bien con mis amigos y que me divierta mucho. Asiento con la cabeza mientras le contesto que nos vemos por la mañana en clases. Considero un poco una idea que atraviesa mi mente y apretando las agarraderas de la mochila lo invito a acompañarnos al centro comercial. Puedo ver cómo le entusiasma la idea, pero me dice que hoy no puede, que tal vez la próxima. Nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos y sonriendo; levanto la mano para decirle adiós y me doy la vuelta. 
 
    Después de despedirme de Matt, mis amigos me están esperando en la parada del bus frente a la escuela. 
 
    —Ándale Alex, córrele. 
 
    Cruzo la calle corriendo para reunirme con mis amigos, apenas me detengo frente a ellos cuando Jess inicia el interrogatorio. 
 
    —¿Cómo te fue con Matt? Te dije que era buena onda y muy atractivo. 
 
    —No juegues Jess, solo hablamos un poco, te recuerdo que es exclusivamente para sus tutorías —me río por lo bajo ante la emoción.  
 
    —Así comienzan las grandes amistades o más que amistades —le sigue David, haciendo expresiones raras y burlándose. 
 
    —Ya, ya dejen de ser cursis, hay que irnos a la plaza que me muero de hambre —comenta Erik asomándose para ver si ya viene el autobús.  
 
    Llega el transporte y nos subimos entre comentarios del día y risas. El camino pasa rápido y de repente nos encontramos en la entrada del centro comercial. Caminamos hacia el área de comida, viendo escaparates y debatiendo que vamos a comer. Comenzamos a contarnos las novedades desde la hora del almuerzo y esperamos a que nos llamen de los puestos donde hemos encargado alimentos. Pasar el rato con estos tres siempre me deja con una sonrisa inmensa y muy relajado, siento que es la forma perfecta de terminar el primer día de clases. Ninguno habla de los deportistas otra vez, cosa que agradezco porque no quiero compartir las palabras de Matt en el estacionamiento. Sé que Jess gritaría emocionada y que eso ayudaría a que Erik deje de fruncir el ceño cada que lo mencionamos, pero prefiero guardar esta promesa solo para mí.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO III 
 
      
 
      
 
      
 
   C omienza a anochecer cuando los cuatro salimos del centro comercial y tomamos camiones distintos. De camino a casa vuelvo a poner el playlist que escuché en el autobús escolar por la mañana, la ciudad se ve muy bonita conforme se ilumina. Mamá me recibe con un saludo cálido y mucho interés por mi primer día de clases. Espera a que me acomode en el sofá para pedirme que le cuente todo y con muchos detalles. Estoy tan feliz, que las palabras fluyen como cascadas desde mi boca y salpican de energía a mi madre. Las clases de la mañana, la charla con el profe sobre las tutorías, mi nuevo amigo Matt y el paseo por el centro comercial se disparan de mis labios y flotan por la sala. Ella sonríe y mientras se levanta me manda a bañar; quiere que deje el uniforme en mi cama para que pueda meterlo a lavar de inmediato. 
 
    Subo a mi habitación y mientras me preparo para ducharme, una notificación suena desde la cama; al revisar mi celular, veo que el mensaje es de Matt: “Hola Alex, solo quería agradecerte por segunda vez y decirte que me agrado conocerte y pasar el rato contigo. Eres muy agradable, espero sigamos volviéndonos más cercanos y no solo charlemos en la escuela”. Los emojis sonrojados al final del mensaje me hacen sonreír. 
 
    Mis dedos teclean rápidamente una respuesta, pero me detengo a mirar la pantalla, tomo asiento en la cama y leo lo que acabo de escribir: “Descuida Matt, cuando gustes podemos vernos, yo encantado de charlar contigo. Hoy fue realmente agradable pasar el rato juntos”. Pienso en lo difícil que puede ser mandar un simple mensaje, esto es tan raro para mí, las manos me tiemblan de los nervios, busco entre mis emojis cuál puedo poner, elijo una carita y la borro, la cambio por una carita muy sonriente y la vuelvo a borrar, al final le agrego un corazón y envío el mensaje. Espero que lo reciba de buena manera, digo, un corazón solo es un me encanta. 
 
    Se quedan un rato platicando, hablan de sus gustos, de la escuela, de lo que hacen fuera de ella. Alex le dice a Matt que le encantan los perros y en su casa tiene un Dachshund o perro salchicha que se llama Tobías; es su mejor amigo y compañero, siempre está a su lado cuando lo necesita. Matt se enternece al leer el cariño que Alex le tiene a su mascota. 
 
    —Yo no tengo mascotas, hace mucho tuve un perro y fue mi mejor amigo, su nombre era Todd, pero falleció de viejito. No pude tener otro después de él, me dolió mucho perderlo y no me gustaría pasar por lo mismo una segunda vez. 
 
    Alex está recostado en su cama, con Tobías echado a su lado cuando mira la hora. Se espanta al notar todo el tiempo que ha pasado y que su madre no ha subido a recoger el uniforme que aún no se quita. Se despide de Matt, con un mensaje suave y delicado: “creo que es hora de darte las buenas noches, Matt, el tiempo ha pasado volando y yo debo meterme a bañar, mi familia me está esperando para cenar, me agradó conversar este rato contigo, nos vemos mañana en la escuela”. Matt le responde de acuerdo, y se despide. 
 
    Baja las escaleras secándose el cabello con la toalla, va directo a su asiento en la mesa. Lleva el celular en la bolsa del pijama y lo pone junto a su plato, en caso de que Matt mandara un último mensaje. Su mamá y su hermano menor se miran sonriendo y después miran a Alex. 
 
    —¿Por qué miras tanto tu celular Alex? ¿Acaso esperas el mensaje de alguien especial? 
 
    —Alex tiene novia, Alex tiene novia, Alex y su novia, se gustan, se quieren, se bes… 
 
    —Silencio Matías —Alex mira a su hermano menor molesto, con las mejillas rojas de vergüenza. 
 
    Su mamá le dice que puede contarle cualquier cosa, que ella siempre estará para escucharlo, pero Alex no es tan abierto. Aún hay temas que no puede expresar o decir tan fácilmente a pesar de ser su familia. Después de la cena se dirige a lavarse los dientes para luego ir a su habitación. Se acomoda en la cama junto a Tobías y tapa al can, sabiendo que es muy delicado y no duerme a gusto fuera de las cobijas. Estira la mano a su mesa de noche para tomar sus audífonos y poner su playlist favorito. Comienza a reproducirse una canción melancólica y apasionada, que le hace sentir triste y feliz al mismo tiempo. Alex se acurruca con Tobías, abrazando el cuerpo de su adorada mascota mientras las lágrimas surcan sus mejillas y terminan uniéndose con la funda de su almohada. Las emociones que el joven esconde con recelo dentro de su corazón salen, sin temor a ser juzgadas en la fortaleza que es su habitación. Los recuerdos de toda una vida, de las últimas horas y los deseos que comienzan a florecer en su pecho se unen al ritmo suave de las notas musicales que arrullan sus oídos. Poco a poco, se hunde en un sueño reparador pero atormentado por sus pesares juveniles. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
      
 
      
 
   S on las 6 de la mañana y comienza a sonar la alarma del celular de Alex, oh ya amaneció, debo apresurarme para ir a la escuela. Se levanta muy alegre y emocionado por ir a la prepa, ¿será por algún motivo especial? Entra al baño para lavarse los dientes y mirarse al espejo. 
 
    —¡Ánimo! que hay cosas importantes el día de hoy. 
 
    Hoy es la kermés semestral de la prepa, evento que emociona a todos los estudiantes por las actividades culturales y deportivas. Alex se reúne con sus amigos en la entrada de la preparatoria. Emocionados hablan de que no tendrán clases y podrán disfrutar del día libre. Todos los grupos van a vender alimentos y juntar donaciones para las personas más necesitadas. La caridad es muy importante para los cuatro, así que siempre están al pendiente para donar todo lo que puedan reunir en sus casas. De camino a sus salones de clases, un profe les dice que deben ir a la cancha de básquet, ya que la kermés se organizó en el espacio techado más grande de la escuela. 
 
    —¿Qué trajiste hoy Alex? —Pregunta David curioso por la mochila en brazos de su amigo. 
 
    —Pues algo de mi ropa, quiero donar suéteres y otras prendas que compré por moda y nunca usé, ¿y ustedes? 
 
    —Yo hice un pastel para vender, mamá me ayudó a cortar las rebanadas iguales —Jess responde mientras muestra un recipiente de plástico grande y morado—, también traigo ropa de invierno.  
 
    —Yo separé todos los libros que ya leí y creo que alguien más puede disfrutarlos. Para mí la lectura también se debe compartir, sin importar el costo —menciona Erik enseñando una caja mediana. 
 
    —Tienes tantos libros en tu habitación que te podrías ahogar con ellos, es bueno que los dones, porque muchos de tus libros son caros y no todos pueden permitirse comprarlos —David aprueba la iniciativa de su amigo dándole una palmada en el hombro—, yo traje ropa y unas mantecadas que mi mamá preparó. 
 
    —Alex, amigo, creo que alguien te busca —Jess señala hacia atrás— si volteas te darás cuenta de quién es. 
 
    Alex gira y se sorprende al ver a Matt de pie a un par de metros de ellos. Cuando Matt cruza miradas con él, camina para acortar la distancia. Ambos comienzan a sonreír más ampliamente y con un pequeño nerviosismo evidente en las manos. 
 
    —¡Hola, Alex! Buenos días a todos. 
 
    —¡Hola, Matt! 
 
    —Wow, ¿vas a participar en la kermés y donación de objetos? —pregunta Matt con la mirada fija en las mochilas y demás cosas que los amigos cargan. 
 
    —Así es, me gusta aportar con cosas para que alguien les de uso, ¿y tú, Matt?, ¿trajiste algo o solo vas a participar en la hora de los juegos deportivos?  
 
    —Pues sí, traje unos balones para donarlos y algo de ropa para el frío. 
 
    El trío restante nota las miradas entre el deportista y su mejor amigo, se miran entre ellos, entre señas y moviendo los labios para no hacer ruido, llegan a la conclusión de que deben ayudar a Alex a romper el hielo o la reunión se volverá realmente incomoda. 
 
    —Hola Matt, nosotros somos los amigos de Alex, aunque tú y yo ya nos conocíamos, ¿recuerdas?, hablamos en la fiesta de uno de tus amigos —comenta Jess con una sonrisa, acercándose a Alex por la espalda.  
 
    —¡Si, eres Jess! Ya te recuerdo, no pensé que fueses amiga de Alex, un gusto verte otra vez —Matt mira a Alex y le frunce el ceño—, aunque Alex no los ha presentado, un gusto conocerlos a todos —el comentario provoca que Alex se sonroje y todos comiencen a reír. 
 
    —Un gusto —dice Erik, mientras jala a Jess y le hace señas a David—, nosotros vamos a dejar los postres a los puestos de nuestros salones, pero te quedas con Alex. 
 
    Cuando los amigos se van dejando a Alex junto con Matt, el primero de ambos mira atentamente al deportista, jugando con los dedos para no enfocarse en que sus manos siempre sudan cuando se quedan solos. 
 
    —¿Me buscabas para algo? 
 
    —Oh, perdón, solo quería venir a verte y pasar el rato juntos en el evento —Matt se acomoda el cabello escondiendo sus propios nervios tras una sonrisa amplia y brillante—, también para invitarte y a tus amigos a echarme porras, más tarde será el partido de futbol y me vendría bien su apoyo, ¿qué te parece? 
 
    —¡Sí! Claro, Matt, ahí estaré, digo, ahí estaremos todos para apoyarlos —responde con animosidad y un brillo nuevo en la mirada— ¿Te parece si vamos a buscar una malteada con la profesa de historia?, dicen que trajo todo su equipo —Alex hace una seña en dirección a la zona de puestos de comida—; el año pasado las probé y la miss es muy buena preparándolas. Las malteadas tienen mucha azúcar, pero son mi bebida favorita. 
 
    —Por supuesto, Alex, a mí también me fascinan las malteadas, la de chocolate es mi favorita. 
 
    Ambos se dirigen con la profesora a comprar las malteadas mientras platican sobre diferentes temas, Matt le comenta a Alex si le gusta los deportes o si le gustaría jugar futbol con él. 
 
    Hay una pequeña fila con la profesora, por lo que se enfocan en conversar para pasar el tiempo más cómodamente. El trío de mejores amigos los observa de lejos nada disimuladamente y sonríen ante lo lindos que se ven. Jess está orgullosa por su tímido amigo abriéndose a nuevas personas. 
 
    —Entonces, ¿no te gustan los deportes? No recuerdo verte en ningún evento deportivo de la prepa el año pasado, ¿te interesa el fut? 
 
    —Mmmh, no lo sé, Matt, la verdad el futbol no me gusta para nada —la sonrisa de Alex cambia a una avergonzada, pero Matt no reacciona incómodamente y eso le ayuda a seguir—. Hace tiempo intenté jugarlo, pero soy pésimo siguiendo y pateando el balón, yo no sé cómo le hacen para mandarlo hasta el otro extremo de cancha, deben tener demasiada fuerza en las piernas para hacer eso. 
 
    —No, para nada, sobre todo es cuestión de entrenamiento y agilidad, más que fuerza, lo que debemos cultivar es la resistencia para correr tanto tiempo. Podríamos jugar cuando gustes, tal vez solo tú y yo, en la cancha de la prepa cuando no tengamos entrenamiento, ¿Te agrada la idea? 
 
    —Bueno, tendría que pensarlo —Alex asiente al imaginar un entrenamiento personal con la estrella del equipo—, la verdad no soy ajeno al deporte, pero lo que a mí me gusta jugar es el béisbol, mi papá me enseñó a jugar de chico y me encantaba pasar el rato jugando con él, pero lo he dejado desde que… olvídalo, solo ya tiene tiempo que no lo juego. 
 
    —Vaya, el béisbol si no lo entiendo, creo que, aunque es muy distinto al fut, podemos compartir lo que sabemos, tú puedes enseñarme sobre beis y yo podría enseñarte a patear el balón. 
 
    Matt pide las malteadas para ambos mientras alaba las capacidades de Alex, volviendo a comentar que realmente es un chico bueno en todo. Su nuevo amigo sonríe apenado ante los elogios a los que se une la profesora mientras prepara y les entrega sus bebidas. Alex niega ser tan bueno en todo y se excusa bajo el pretexto de solo poner atención en las cosas y ser muy dedicado a ellas.  
 
    —Mejor cuéntame más de tu perro, ¿tienes una foto de Tobías? —pregunta Matt para cambiar de tema y evitar que Alex se moleste con su insistencia. 
 
    —Claro que sí, mira estas fotos me las tomé con él —saca su celular del bolsillo trasero de su pantalón, abriendo rápidamente la galería y pasándoselo al deportista—, siempre me tomo fotos con Tobías, tiene 8 años. Aún recuerdo cuando me lo dieron, fue una sorpresa —caminan a sentarse a las gradas mientras Matt navega entre las variadas fotos y poses del chico y su mascota—. La perrita de un amigo de la secundaria tuvo cachorritos, un día que fui a su casa a jugar videojuegos me dijo que me tenía una sorpresa y yo me quede asombrado —hubo una pequeña pausa mientras tomaba un largo trago de su malteada para refrescar su garganta—, no sabía de qué podía tratarse y como él era muy bromista solo pude esperar que no fuese una broma pesada o algo malo. De repente me llevó al cuarto donde estaban los cachorritos y me dijo que eligiera uno, que sería mi nuevo amigo. Yo me quedé congelado, nunca había tenido una mascota, mucho menos un perro, me daba miedo que me pudiese morder. 
 
    Matt comienza a reírse, interrumpiendo a Alex y ganándose una suave palmada en el hombro. 
 
    —No te burles Matt, hace tiempo un perro me mordió la pierna, no fue nada grave, pero me quedé con ese temor —Matt posa su mano en la rodilla de Alex, sonriéndole apenado y demostrando empatía—. Pero cuando vi a los perritos, tan pequeños y lindos, no hubo miedo. Uno era muy travieso y estaba mordiendo la pared, como tratando de arrancar un trozo de pintura, él muy concentrado, usando todas sus fuerzas para lograr su cometido —la sonrisa de Alex fue cambiando poco a poco a una amorosa y soñadora—. Desde ese momento supe que era mi compañero, decidí que ese pequeño revoltoso me necesitaba y yo a él, así que lo señalé y le dije a mi amigo que ya sabía a quién me llevaría. Lo metí a escondidas a mi recámara porque a mi mamá tampoco le gustaban los perros, ella es team gatos, pero al verlo también se enamoró de él y ahora es un miembro muy importante de mi familia. 
 
    —Alex, esa es una historia tan maravillosa, me alegra saber que quieres tanto a tu perro y son felices juntos; afortunada será la persona que esté a tu lado, creo que la harás sentir muy especial. 
 
    —Ok, Matt, deja de ser tan cursi, solo hablábamos de mascotas, no te mal viajes. 
 
    —¡Oye! no seas tan malo conmigo, solo te estaba haciendo un cumplido. 
 
    —Vamos a que dejes tus artículos para la donación, aparte Jess va a participar en el concurso de canto y hay que ir a apoyarla. 
 
    —¿Jess canta? eso es genial, ustedes son tan grandiosos en todo, yo solo soy el rey del futbol, no me puedo comparar. 
 
    —Cálmate, Matt, tampoco eres el mejor del fut. 
 
    —Otra vez con la agresividad, pero tienes razón, hay que ir a ver a Jess y darle nuestro apoyo. 
 
    Ambos se levantan y dejan en la basura los vasos de las malteadas. Después entregan los balones y la ropa que Matt ha llevado para donar, pero antes de que se puedan dirigir al escenario, llegan los integrantes del equipo de futbol y se detienen frente a ellos. 
 
    —Matt, ¿qué haces con el nerd?, perdón no sabíamos que estábamos interrumpiendo una cita —Cristopher sonríe mientras se acerca a Alex, escoltado por sus amigos—. Creíamos que ya te habías salido de la escuela, nunca entendiste nuestras bromas, ¿dónde te habías metido que no te topamos antes? deberíamos seguir juntándonos y jugando juntos, el año pasado dejamos algo pendiente. 
 
    Matt no puede controlar su enojo ante la forma en que su supuesto mejor amigo le habla a Alex, así que da un paso adelante, obligando a Cristopher a alejarse del joven. 
 
    —¿Por qué no le bajas a tus comentarios negativos Cris?, date cuenta de que está mal tratar a las personas así, no tienes derecho de hablarle así a Alex, él es mi amigo y te guste o no, yo lo voy a defender, deja de molestarlo. 
 
    —Tranquilo, Capi, solo estamos jugando, ¿verdad Alex?, él ya sabe cómo bromeo, no necesitas defenderlo, basta con que te quedes callado como el año pasado.  
 
    —No me había dado cuenta lo molesto que eras, y no puse la atención suficiente para ver lo mal que te comportas con otras personas. Pero mi indiferencia terminó, no quiero volver a verlos molestar a Alex, ni a sus amigos. 
 
    —Matt, no te preocupes, ya estoy acostumbrado a las tonterías de Cris. 
 
    —¿Ves, Matt?, Alex conoce su lugar, además te estábamos buscando, el entrenador dice que vengas a calentar, ya casi empieza el partido. 
 
    —Alex, perdón, olvidé que debía ir a practicar un poco, dale ánimos a Jess por mí, ¿está bien si te dejo solo? 
 
    —No te preocupes Matt, ve a prepararte, yo me quedo aquí y buscaré a mis amigos. Te veo más tarde en la cancha. 
 
    —Te estaré esperando —Matt sonríe dulcemente a Alex mientras le dice adiós. 
 
    —Ya vámonos, Matt, luego te besuqueas con tu noviecito. 
 
    Matt le lanza una mirada de advertencia a Cris antes de empezar a caminar, con el equipo acomodándose detrás de él y demostrando su poder sobre los deportistas. Cris mira enojado a Alex, pero se apresura a tomar su lugar junto a Matt, para comenzar a preguntarle por la estrategia para el partido de ese día. 
 
    Alex se queda quieto, admirando esa faceta de Matt, tan rudo y dominante. Un par de metros más adelante, el chico gira y le dirige una pequeña sonrisa de disculpa a su amigo por la incómoda situación. El más bajo levanta la mano y se despide antes de girarse a buscar a sus amigos. 
 
      
 
    Mientras tanto del otro lado de la cancha, Jess se prepara para su presentación en el escenario, frente a toda la escuela. Ella ama cantar y ha practicado para este día; sube al escenario algo temerosa porque tantas personas la van a escuchar cantar una de sus propias composiciones musicales. Nota que en primera fila se encuentran sus amigos para apoyarla, gritando y echándole porras. Jess agradece internamente los ánimos y respira profundamente. Inicia a sonar la música de fondo, se acerca al micrófono y con todo el entusiasmo comienza a cantar. Su voz es suave y tranquila, demostrando su potencial. Sube de tono lentamente hasta llegar a las notas altas, mismas que prenden al público. La canción es muy movida y con tonos electro pop que provocan bailar y brincar a los estudiantes presentes. Jess se siente libre y completa al cantar, olvida el temor de inicio. Al finalizar ella baja corriendo y se acerca con sus amigos para hacer un abrazo grupal y brincar de la emoción. Aunque esto solo fue una presentación escolar, se siente orgullosa del pequeño logro que significa en su camino hacia una carrera musical. Sus amigos demuestran orgullos y felicidad por lo bien que lo hizo en el escenario. 
 
    —¡Jess, lo hiciste fenomenal!, nunca te había escuchado cantar de esa forma, sin duda, tu mejor presentación —Alex comenta tomándola de las manos y atrayéndola para darle un abrazo. 
 
    —¿Por qué no sabíamos que tenías esa voz? Fue muy cool, me convertiré en tu fan —David le sonríe muy emocionado y le ofrece dos pulgares arriba. 
 
    Erik finge ser demasiado genial para la situación, pero le da una palmada en la espalda a Jess, los cuatro festejan el éxito de la presentación de su mejor amiga. Minutos después siguen los números de otros estudiantes y el cuarteto disfruta de las demás presentaciones. 
 
      
 
    Al final de los eventos culturales, el entrenador toma el micrófono para anunciar que se puede pasar a la cancha de fut para el encuentro amistoso con el equipo de la preparatoria vecina. 
 
    Los estudiantes comienzan a salir de la cancha de básquet hacia las gradas junto al pasto. Todos los chicos aplauden y gritan porras para el equipo local, emocionados de presenciar un partido más del popular capitán Matt y su pandilla. Desde los vestidores salen 12 estudiantes vistiendo tachones negros idénticos con calcetas deportivas blancas hasta las rodillas, a juego con sus shorts blancos; llevan playeras azul cielo y en sus pechos se alcanzan a percibir los escudos escolares en amarillo. Dos leones sosteniendo el nombre de la preparatoria adornan cada playera, a sus pies hay una rama de encino del lado derecho, como símbolo de fuerza y una de laurel del lado izquierdo, representando la victoria. Al frente de todos va un joven en particular, se gira para dar palabras de aliento a sus compañeros mientras caminan al centro de la cancha; en su espalda un gran número 12 en negro y coronándolo se lee un Williams amarillo. 
 
    Alex se acomoda con sus amigos del lado de la porra de su preparatoria, atento a la salida de los jugadores. Salta de su asiento emocionado al ver salir a Matt hacia la cancha; a lo lejos Matt gira su mirada buscando al chico más inteligente de su generación. Cuando logra localizarlo, levanta la mano y lo saluda, obteniendo una respuesta inmediata. Erik observa el intercambio de señas en silencio, con la boca recta y el ceño fruncido, inseguro de confiar o no en el atleta que ha seguido a su mejor amigo los últimos dos días. Comienza el partido y los jugadores hacen todo por conseguir puntos para su equipo, disputándose el balón, corriendo y atajando los pases del equipo contrario. Los estudiantes de la preparatoria Errazquin vitorean emocionados ante la demostración de habilidades de dos equipos tan buenos, aunque internamente desean que sea el team de Matt quien gane. El capitán usa sus mejores técnicas para liderar al equipo y mantener su reputación como la estrella de la escuela. 
 
    Alex comienza a gritar haciendo porras hacia Matt, con Jess haciéndole segunda y contagiando a sus compañeros de grada. 
 
    —¡Vamos Matt, tú puedes, muéstrales que eres el mejor! —Junto a su nuevo equipo de porristas improvisado brinca y levanta sus brazos. 
 
    Matt alcanza a ver y escuchar un poco de la enérgica porra, así que sonríe y gana nuevas energías, esquivando a los contrincantes y pasando el balón a sus compañeros. Cris lo acompaña y le regresa la pelota cuando lo ve cerca de la portería contraria, aprovechando esta oportunidad para meter un gol. Todo el público en las gradas brinca de emoción, alabando al equipo y gritando. 
 
    —¡Así se hace Matt! ¡Matt! ¡Matt! ¡Matt! 
 
    El tiempo transcurre rápida pero lentamente, gol tras gol, el equipo de Matt toma la delantera, pero los contrincantes no se dejan derrotar fácilmente y continúan dando pelea. Conforme el reloj avanza, el capitán dirige a sus compañeros en un juego reñido, pero decidido a ganar. Los ánimos que Alex le manda desde las gradas lo llenan al punto de sentir que brilla y que no puede aceptar ningún resultado diferente a la victoria. 
 
    —¡Vamos Matt, la cancha es tuya! ¡El balón es tuyo! ¡Eres el mejor! —Alex está sonrojado por el esfuerzo y la adrenalina corre libremente por su cuerpo ante el partido más interesante de futbol que ha presenciado en su corta vida. Pero siente que Matt vale ese pequeño esfuerzo. 
 
    Nuestra estrella del equipo está sorprendida ante la emoción que Alex demuestra por él. Un golpe de adrenalina ayuda a Matt a anotar el gol decisivo en los últimos segundos del partido. Al terminar el partido, corre hacia las gradas y se detiene frente a Alex. 
 
    —¡Gracias por toda esa emoción! Tus ánimos me llegaban hasta la cancha, por un momento olvidé que se supone que no te gusta el futbol —Le sonríe mientras se seca el sudor con la camisa y trata de recuperas el aliento. 
 
    —No sé qué me pasó, creo que solo me emocioné mucho por ser el primer partido en el que te veo jugar —contesta Alex sonrojado e inclinándose más cerca para escuchar a Matt sobre el alboroto de los estudiantes a su alrededor—. Quería que supieras que aquí estaba apoyándote. 
 
    —Alex, ¿quieres ir mañana a la plaza conmigo? 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO V 
 
      
 
      
 
      
 
   E l timbre anuncia el final de las actividades escolares y una pequeña libertad a los alumnos. El grupo de amigos camina hacia el parque frente a la prepa y se acomoda en la banca debajo de un árbol frondoso para disfrutar de la sombra y la suave brisa que corre. Observa sin especial cuidado el pequeño lago artificial y a los patos nadar en silencio, David se pregunta si nadar en ese espacio es realmente tan relajante o si los patos no saben preocuparse. 
 
    —Chicos, yo quisiera darles las gracias por todo su apoyo, hoy fue un día muy especial para mí y sentir que estaban a mi lado, dándome ánimos fue muy importante —Jess comenta con un brillo dulce en la mirada, es obvio el cariño que le tiene a sus amigos. 
 
    —Sabes que siempre vamos a estar apoyándote, jamás dudes de nuestra lealtad como tus amigos —le responde David, palmeándole suavemente el hombro. 
 
    —Bueno, yo lo que no me esperaba es que el Capi invitara a nuestro Alex a una cita mañana —Erik cambia de tema al no sentirse cómodo con las situaciones demasiado emocionales. Aunque trata de sonar molesto, parece que solo le gusta molestar a Alex y la risa de David al ver el rostro de su amigo tan rojo, solo confirma la teoría de la burla amistosa. 
 
    —Ya chicos, por favor, Matt y yo solo nos reuniremos para seguir con las tutorías, no hay más, solo es una reunión de amigos. 
 
    —Me agrada que tengas una amistad con Matt, es super obvio que te sientes muy a gusto cuando estás con él y esa sonrisa que pones cada que lo mencionamos te hace ver muy tierno —Jess le sonríe mirándolo fijamente, es sincera en sus palabras, pero sus ojos dicen algo que Alex prefiere ignorar. 
 
    —Bueno chicos, ¿quién quiere unas papas? —Erik se levanta y toma su mochila—, creo que si no como papas pronto, moriré de hambre. 
 
    David niega con la cabeza mientras se ríe y se levanta, todos saben lo exagerado que es Erik con la comida. Alex y Jess piensan que es demasiado dramático, pero se apresuran a seguir a sus amigos hacia el vendedor de botanas en la esquina del parque. Se quedan otro rato jugando y haciéndose bromas, felices, guardando el momento especial que comparten. 
 
      
 
    Por la tarde, Jess se encuentra recostada en su cama, sostiene una libreta algo desgastada en las manos y observa detenidamente cada página; es la libreta donde escribe sus canciones. La dedicación, pasión y amor que su mirada transmite a las páginas llenas de tinta negra demuestra cuanto de su alma y corazón ha puesto en lo que espera que sea el trabajo de su vida. No ha dejado nada fuera, el amor, la felicidad, la tristeza y el odio han sido volcados en las canciones que parecen una copia de su alma repartida en cachitos. 
 
    Su mamá toca la puerta de su recámara, haciéndola perder el enfoque en la nueva canción que desea componer, le dice que tiene visita y la espera en la puerta de la casa. La chica baja las escaleras rápidamente, algo extrañada por la repentina aparición y se dirige hacia la puerta para ver de quien se trata. Lo primero que nota es la altura del joven, también su cabello suave. Es Samuel, un amigo que conoció en las últimas vacaciones en casa de la abuela, Jess no puede creerse que él esté frente a su puerta. 
 
    —¿Samuel, que haces aquí?, ¿no deberías estar en tu casa? 
 
    —Este fin de semana vine a visitar a papá y se me ocurrió venir a sorprenderte, así que, ¿sorpresa? 
 
    —Ven, pasa —Jess suelta risitas por lo bajo ante las últimas palabras de Sam, siempre es tan cómodo estar alrededor de él. Lo invita a pasar a la sala de estar, haciéndole una ceña con la mano y corriéndose a un lado—. Me hubieras avisado que vendrías, así te recibiría mejor y no en pants —las mejillas de la peli rizada se colorean de un tenue rojo a recordar su aspecto. 
 
    —Perdón por llegar así, solo pensé en que tu casa me quedaba muy cerca y de verdad tenía muchas ganas de verte. 
 
    —No te preocupes, neta, no me molesta, solo sigo en shock. Además, estaba pensando en mandarte un mensaje, hoy fue un día super bueno y tenía muchas ganas de compartirlo contigo. 
 
    Jess se sienta en el sillón frente a Samuel, se acomoda con las piernas cruzadas y toma una manta del respaldo para cubrirse las piernas. Samuel se inclina ligeramente hacia ella, notando los nervios de la chica y el deseo por compartirle las nuevas noticias. Desde la cocina se escucha como alguien prepara algo, sale la mamá de Jess y les deja una bandeja con chocolate caliente y galletas, contenta de ver a su hija convivir con ese joven; el recuerdo de su madre contándole por teléfono sobre los nuevos amigos que hizo en su ciudad natal hace que identifique a Samuel. La narración de la presentación de canto toma un buen rato, está llena de ademanes y pequeños detalles sobre sus amigos, los nervios, la respuesta de los compañeros a su canción. También hablan de lo que hicieron los últimos días, se dan detalles de lo que vivieron después de despedirse en verano. 
 
    —Estoy muy feliz por ti, Jess, sé lo difícil que era para ti intentarlo y me llena de orgullo que decidieras vencer tu pánico escénico. Yo sé que cantas muy bien, solo tenías que confiar un poco más en ti y mostrarle a todos tu talento —Samuel se arrodilla ante el sillón de la joven para darle un abrazo apretado, sus acciones demostrando la sinceridad de sus palabras.  
 
    —Muchas gracias, Sam, tu apoyo significa mucho para mí —Jess se separa del abrazo y mira al joven con el rostro colorado por la cercanía. 
 
    —También quise venir a verte para darte algo que olvidaste —se apresura a regresar a su asiento tras comprender su pequeño acto impulsivo—. Me habías dicho que esta pulsera es de buena suerte para ti, los dijes de notas musicales tienen algo muy especial y creí que estarías preocupada por ella. 
 
    —¡Samuel! Muchísimas gracias, creí que la había perdido cuando no la encontré en el patio trasero de mi casa. 
 
    —Seguramente se te desprendió cuando estábamos con los demás esa tarde, ¿te acuerdas? El último día que vimos a esa chica. 
 
    —Si, me acuerdo de esa reunión, neta, muchas gracias por guardarla y traerla, realmente me dolió pensar que no la volvería a ver.  
 
    —No te preocupes, lo importante es que ya la tienes y ahora te das cuenta de que la suerte y la valentía están en ti, te animaste a cantar y todo salió bien. 
 
    Después de un rato Samuel se levanta y comienza a despedirse. La noche cae rápidamente y él debe ir con su padre a visitar a algunos familiares. Ambos caminan hacia la entrada de la casa, un pequeño silencio incómodo quiere colarse entre ellos, pero Sam lo evita diciéndole a la chica que espera verla una vez más antes de regresar a la casa de su madre. No vive realmente lejos, pero al ser ciudades distintas, las obligaciones diarias no les permiten visitarse tan a menudo y ninguno quiere perder la oportunidad de pasar otro rato juntos. Samuel intenta darle un beso en la mejilla de despedida, pero Jess solo le da la mano y él reacciona con una sonrisa. 
 
    —Te veo muy pronto, Jess, cuídate —Suelta lentamente la mano que le ofrecieron y comienza a caminar por la banqueta.  
 
    Ella cierra la puerta rápidamente, para recargarse en ella y darse un manotazo en la frente, frustrada por la forma en la que reaccionó al posible beso en su mejilla, darle la mano para despedirlo, si Jess así se hace. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
      
 
      
 
    —Alex, ¡despierta! Apúrate, ándale o me voy a comer todos los wafles yo solito —Sebastián jala el brazo de su hermano mayor con mucha energía, su madre lo mandó a despertarlo para desayunar todos juntos. 
 
    Es sábado por la mañana, Alex aún está medio dormido y le dice a su hermano que en un momento baja, que se adelante a ayudarle a mamá a poner la mesa. El pequeño asiente y corre hacia las escaleras. Minutos más tarde, se levanta hacia el baño para lavarse el rostro. Baja con el celular en una mano y arreglándose el cabello alborotado con la otra. Besa a su mamá mientras le da los buenos días y despeina a su hermano menor justo antes de sentarse a su lado.  
 
    —Buenos días, pensé que te habías vuelto a dormir, siéntate y comienza a desayunar antes de que se enfríe. Hoy voy a mimar a dos amores con su desayuno favorito —la señora es la última en tomar asiento, el desayuno comienza con una anécdota de Sebas de la primaria, cuando el menor de los tres termina, es mamá quien comienza a hablar—, ¿tienes planes para hoy Alex? 
 
     —Más tarde iré con Matt a la plaza a pasar el rato y pues creo que iremos a comer algo. 
 
    —¿Matt, dices? Creo que nunca me habías hablado de este muchacho. 
 
    —Es mi nuevo amigo de la escuela, te comenté que recién lo conocí y le estoy dando tutorías de mate. 
 
    —Me alegra mucho hijo, es bueno hacer amistades nuevas y ayudar a quienes lo necesiten. Antes de que te vayas, recuerda que prometiste ayudarme a mover los muebles y a limpiar aquí abajo. Te voy a pagar, así tienes dinero para gastar hoy. 
 
    —Si mamá, no lo he olvidado. 
 
    Mientras reacomodan la sala, Alex deja caer por accidente una fotografía familiar, de los cuatro, estrellando el vidrio del marco. 
 
    —¿Estás bien, mi amor? Debes tener más cuidado, podrías haberte lastimado —La mujer levanta el marco y lo deja en la mesa— este es un recuerdo familiar muy importante. 
 
    —¿Mamá aún extrañas a papá? 
 
    —Siempre lo voy a extrañar, ya que es y seguirá siendo el amor de mi vida, Alex —se sienta en el sofá y palmea el espacio a su lado, tomando las manos de su hijo— el hecho de que tu papá ya no esté con nosotros no significa que él haya dejado de querernos, tal vez nos está cuidando desde donde esté. Tu papá fue un gran hombre, la mejor persona que conocí. 
 
    —Mamá siento que estoy olvidando a papá, digo, los recuerdos juntos y su figura siempre estarán presentes, pero, antes hacía muchas cosas con él, cosas que ahora debo hacer yo solo y ya no es tan difícil como antes. 
 
    —Eso no significa que estés olvidando a tu papá, él te enseño a hacer todas esas cosas y te preparó para que el día de mañana tú lo hicieras solo. Estás creciendo y afrontando las cosas bien, eres muy fuerte, por eso puedes hacerlo todo y sentirte bien. No olvides que yo puedo acompañarte a pasear a Tobías, también Sebastián estaría feliz de hacerlo contigo. Si te sientes animado a regresar a jugar béisbol, yo seré tu fan número uno, recuerda que somos una familia y debemos permanecer unidos, no estés triste hijo. 
 
    Al terminar con la limpieza y el momento sincero de madre e hijo, Alex sube a su habitación para prepararse. Tarda muy poco en cambiarse y arreglarse, por lo que baja las escaleras y se asoma a la cocina para pedirle a su madre que lo lleve a la plaza comercial y no llegar tan tarde. Ambos suben al coche con los abrigos a medio abrochar, por la premura con la que el hijo mayor parece querer llegar. En el camino mamá nota cierta tensión en su hijo, pero Alex se excusa en que no desea hacer esperar a Matt, ya que le parece de mala educación. 
 
    —Veo que es un amigo muy especial para ti Alex. 
 
    —Así es mamá, es un amigo muy especial —responde Alex mirando hacia la ventanilla y sonriendo. 
 
    Llegan a la entrada de la plaza, Alex se despide con un beso y promete no llegar tarde. Baja del coche y camina rápidamente hacia el punto de encuentro que acordó con Matt por teléfono la noche anterior. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
      
 
      
 
   A lex llega al centro de la plaza comercial, frente a la zona de comida y comienza a ver a su alrededor buscando a Matt. Su expresión cambia lentamente a una de angustia al no encontrar al deportista por ningún lado, baja la mirada a su celular, esperando encontrar un mensaje, pero la única notificación que recibe es de las noticias. Al levantar la mirada ve a Matt caminar hacia él, sonríe olvidando el momento de preocupación y comienza a acortar la distancia entre ambos. Alex siente que está reviviendo el primer día en la cancha de básquet, la forma en la que su mente y su corazón se tambalearon al encontrarse con Matt por primera vez. 
 
    Recuerda esas películas que le parecían muy cursis y poco realistas, donde todo alrededor de los protagonistas se silenciaba y parecía que algo los unía hasta el punto de hacerles ver un mundo donde solo estaban e importaban los dos. Sus oídos le juegan una broma y no puede escuchar el ruido de fondo de la plaza, su mirada no puede desenfocar el atlético cuerpo de su nuevo amigo. Solo existe Matt, Matt y su sonrisa resplandeciente, Matt y un halo que lo ilumina de pies a cabeza, Matt y el cursi rosa y los corazones que Alex solo había visto en las caricaturas. Siente como sus mejillas cobran color y está tan hundido en sus cavilaciones y en la mirada de Matt que no logra escuchar lo que le dice. 
 
    —¡Huston a Tierra, hola! ¿Te encuentras aquí con nosotros Alex? —le dice mientras lo agita un poco de los hombros y le regala otra de esas sonrisas come cerebros. 
 
    —Oh perdón, Matt, me distraje un momento. 
 
    —No tienes que disculparte, creo que pensaste que te había dejado plantado, es que fui al baño y no te avisé, justo te iba a escribir cuando te vi. 
 
    —Que coincidencia Matt, creí que tú pensaste que te había plantado y por eso ya no estabas. Pasa que le prometí a mamá ayudarla en la casa y tardamos más de lo planeado. 
 
    —Bueno, podemos ir a la central de juegos o por unos frappés —Matt comenta tras soltar una ligera risa—, o ver una película en el cine, vamos a hacer lo que tú quieras. 
 
    —Creo que primero podemos ir a jugar, comí hace poco y no podría tomar un café justo ahora —Alex mira algo nervioso a Matt y señala en dirección al arcade—. Pero si prefieres hacer otra cosa, no hay problema, mientras estemos juntos será un gran momento. 
 
    Ambos comienzan a caminar, Matt hace un par de bromas, Alex ríe y busca formas de regresarle los chistes a su nuevo amigo. Entran a la zona de juegos, escuchando de repente la música estruendosa mezclada con la cacofonía de las máquinas. Los ojos de uno se van directamente a las canastas, mientras que el otro observa alrededor, recordando la última vez que vino con sus amigos y Erik perdió toda la mesada en las carreras de motocicletas. Se acercan al mostrador a cambiar monedas, mientras piensan a que máquina acercarse primero. 
 
    —¿Bailamos? 
 
    —Yo no sé bailar. 
 
    —No importa, yo tampoco. 
 
    Matt coloca dos monedas en la ranura indicada, toma de la muñeca a su acompañante y lo guía al primer tapete de baile de la máquina. Su rostro se ilumina con la emoción de probar algo nuevo, se acomoda en su propio espacio y juntos eligen una canción al azar, la mayoría de las melodías les parecen viejas pero movidas, así que tratan de quedarse con una de baja dificultad. Las flechas comienzan a aparecer siguiendo el ritmo, las luces del aparato encienden en tonos aleatorios para ofrecer una experiencia aún mejor. Intentan pisar las fechas en el momento adecuado, pero solo en los momentos lentos de la canción lo logran, conforme el coro aumenta la velocidad, las risas por las cruces en la pantalla aparecen. 
 
    —No creo que estemos haciéndolo bien —Alex le dice a Matt, sonrojado por la repentina actividad física. 
 
    Apenas termina la canción, el capitán salta fuera del tapete de baile. 
 
    —Literalmente soy malísimo en este tipo de juegos o, mejor dicho, en todos los juegos. 
 
    —Cambiemos de temática, vamos a las canastas, hace mucho no practico mi tiro. 
 
    —Eso es algo que sí puedo hacer, vamos a ganar boletos. 
 
    Para sorpresa de la estrella deportista, es Alex quien tiene mejor puntería, ninguno de sus lanzamientos sale del aro y consigue la mayor cantidad de boletos. 
 
    —Oficialmente me derrotaste, Alex, eres realmente increíble, yo tenía razón cuando dije que eras bueno en todo —Matt codea alegremente al chico, sorprendido por la capacidad deportiva que no pensó que tuviera—, mejor vamos ya por las malteadas o me quedaré sin orgullo frente a ti. 
 
    Salen sonriendo del arcade, regresando al lugar donde se encontraron ese día y entrando al famoso café vintage. Se detienen ante la cajera y piden sus bebidas: para Alex un moccha, para Matt un frappé de galleta con crema batida y chispas de colores. 
 
    —Es demasiada azúcar para una sola persona, Matt, ¿cómo puedes terminarla? 
 
    —Vamos a compartirla, así va a ser más fácil —Matt se ríe y le guiña el ojo a Alex, agradecido porque la chica tras la registradora intenta ocultar que se ha reído del mal chiste. 
 
    Tras recibir sus vasos, los chicos agradecen y se despiden de los empleados que les atendieron. Caminan por la plaza lentamente, dando pequeños sorbos a sus popotes. Encuentran una banca libre frente al cine y se sientan a charlar sobre sus géneros de películas favoritos.  
 
    —A mí me gustan las películas de acción y las animadas, no soy muy fan de las de super héroes, pero las veo cuando mis amigos quieren que vayamos al cine —comenta Matt mirando a Alex—, la verdad prefiero ver películas en casa con mi Mamá, ahora cuéntame ¿qué género prefieres? 
 
    —Pues a mí me gustan las pelis de terror, de ciencia ficción y cualquiera que tenga temática sobre crímenes. 
 
    —No me imaginé que esos serían tus géneros favoritos, suenan muy interesantes, creo que un día podríamos ver alguna de terror, tal vez algo de la saga Halloween o Scream, no conozco mucho de terror, pero esa saga me gusta, aunque creo que más que terror es Slasher. 
 
    —¿En serio? Matt, esas películas son realmente buenas, están en mi top 10, creo que te podrían gustar Hereditry y Suspiria. 
 
    —Me encantaría verlas contigo, Alex, hagámoslo —ambos sonríen al cruzar miradas. 
 
    —¡Vamos! —Matt toma la mano de Alex y se dirigen hacia la pista de patinaje. 
 
    Ambos entran a la pista. Es un espacio grande, con música y luces neón; se colocan los patines y apoyándose el uno al otro, comienzan a deslizarse sobre el hielo al ritmo de música electrónica. Matt y Alex dan vueltas, rodeados del ambiente festivo que las personas a su alrededor generan. Se toman de las manos y se dedican sonrisas cómplices, felices de compartir y estar juntos en un momento tan agradable y especial. 
 
    Alex suelta la mano de su amigo y se aleja un poco para tomar impulso. Matt lo mira fijamente, toda su atención vertida en el joven, una sensación nueva le recorre el cuerpo. El corazón se le acelera, su piel se eriza y no precisamente por el frío del ambiente; poco a poco el ruido a su alrededor se amortigua por algún hechizo que lo vuelve ciego y sordo a todo lo que no sea Alex. Lo único que puede escuchar es el golpeteo acelerado de su corazón contra su pecho, ¿qué es esto que estoy sintiendo? En su mente, reina el pensamiento de lo bien que se siente al estar junto a él, verlo sonreír y emocionarse por pequeñas cosas. Matt sonríe al dejar que estas emociones nuevas lo consuman, mientras una lágrima resbala por su mejilla. 
 
    —¿Estás bien Matt? —Alex se acerca y limpia la esquela de agua en la mejilla del joven tras notarlo quieto al centro de la pista. 
 
    —Mejor que nunca —Matt le responde, acercándose aún más y causando un suave sonrojo en el otro joven. La música cambia a algo más suave y cálido, como si el DJ pudiese verlos desde la cabina y decidiera ser el cómplice de esto, tan nuevo y puro en los corazones de ambos. La atracción corre desde los dedos de los pies hasta la coronilla de ambos, forzando a sus miradas a no separarse, empujándolos a abrazarse para expresar con mayor fuerza lo que sus miradas intentan gritar. Quietos, se quedan un rato abrazados, la música de fondo y ellos embriagándose de este precioso sentimiento antes de soltarse y seguir patinando. 
 
    Un tiempo después, salen de la pista y se quitan los patines en las bancas negras junto a los casilleros para sus zapatos. Afuera comienza a oscurecer y saben que es momento de retirarse a casa. Matt aprovecha el saber que viven cerca para ofrecerse a acompañar a Alex y pasar un poco más de tiempo juntos. Alex no había notado ese pequeño detalle, pero agradece que no deban separarse abruptamente. Mientras caminan y el frío se hace más intenso, Alex se acerca inconscientemente a Matt, quien coloca su brazo por encima de los hombros de su amigo para brindarle un poco de calor humano. Siente que el momento es demasiado delicado, por lo que alborota el cabello de Alex; ríen por la pequeña travesura, pero una suave lluvia los interrumpe. 
 
    Comienzan a correr bajo la lluvia, buscando donde resguardarse del agua o la parada del camión. Es un momento como de película romántica, casi perfecto.  
 
    —Creo que me voy a congelar —comenta Alex. 
 
    —Por dos, solo espero que no nos enfermemos —Matt le responde. 
 
    No pasa mucho tiempo antes de que llegue el autobús y los chicos se apresuran a subir y acomodarse en dos asientos vacíos casi al fondo del vehículo. 
 
    Alex recuerda ese instante en la pista de patinaje y le pregunta a Matt sobre lo sucedido. Matt se avergüenza un poco de no saber que fue exactamente, pero habla sobre lo bien que se sintió experimentarlo; lo único que pide es que nadie se entere de aquello, le daría algo de pena que sus compañeros del equipo de futbol se enteren.  
 
    —No tienes de que preocuparte, lo que pase entre nosotros es solo para nosotros, para eso somos amigos, ¿verdad?  
 
    —Cierto, eres mi amigo, de eso no debes dudar. 
 
    En la parada correcta bajan y caminan casi una cuadra hasta que llegan a la entrada de la casa de Alex. Matt siente la cabeza llena de cosas que quiere decirle a Alex, pero solo puede apreciar lo buena persona que es y le asegura que la ha pasado demasiado bien. Un segundo abrazo deja que Alex note lo acelerado que está el corazón de Matt, se quedan así unos instantes antes de separarse. 
 
    —Nos vemos el lunes en clase. 
 
    Matt se retira y Alex se queda parado frente a su casa, momentos después se dirige a la puerta para entrar. Matt se detiene un momento para voltear hacia la casa de Alex, y con una mirada de confusión se queda unos segundos viendo la puerta blanca, sonríe y camina tranquilamente hasta su casa. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
      
 
      
 
   M att llega a su casa y en la sala se encuentra con su mamá, ella descansa en el sofá, pero levanta la mirada del iPad y dirige toda su atención a su único hijo. 
 
    —Hijo, te ves de maravilla, ¿te fue bien hoy?  
 
    —Así es, tuve un día muy agradable, ¿Cómo estuvo tu día, ma?  
 
    —Lo de siempre, hijo, mucho trabajo, sabes que no importa si es fin de semana, mamá siempre tiene pendientes por resolver —La mujer palmea el espacio vacío en el sofá— mejor ven y cuéntame sobre lo que hiciste hoy.  
 
    —Pues salí con un amigo, fuimos al centro comercial, jugamos videojuegos y patinamos, la verdad la pasé muy bien, hacía tiempo que no me divertía como hoy. 
 
    —Y este chico maravilla, ¿quién es Matt?, hace un par de días te veo más animado, mi hijo brilla como nunca y eso que siempre has sido encantador, ¿conozco a este joven?  
 
    —Ma, ¿no crees que exageras, enserio me veo así? 
 
    —Claro, hijo, se nota un cambio en tu personalidad y eso me gusta, me agrada verte feliz. 
 
    —Oh, pues, muchas gracias, ma —Matt se rasca la mejilla un tanto cohibido con los halagos inesperados de su madre— mi amigo se llama Alex, es de la escuela, lo conocí ya hace unas semanas y es muy agradable, es diferente a todos mis amigos, puedo decir que es único. 
 
    —Este amigo tuyo, Alex, ¿es nuevo en el equipo de futbol? 
 
    —No, él no es del equipo, es de una clase extra que nos pusieron, Alex me está ayudando con Mate, es muy bueno en todas las materias, me ha enseñado mucho y la verdad le entiendo más que a algunos profes. Desde que comenzó a darme tutorías nos hemos vuelto muy buenos amigos, aunque es algo tímido. Lo que no me gusta es que los demás chicos del equipo lo molestan, saben que es muy pacífico y se aprovechan de eso —Matt aprieta los puños al recordar toda la situación con Cris—. Me enoja mucho y no es correcto. 
 
    —Entonces deberías hablar con tus amigos y hacerles entender que no está bien molestar a Alex. 
 
    —Lo sé mamá, hablaré con ellos, bueno, subiré a mi habitación que quiero tomar una ducha y ponerme algo más cómodo. 
 
    —Está bien, hijo, solo recuerda que más tarde vamos a cenar, me tomé la libertad de preparar una pizza, así que no te vayas a quedar dormido y me dejes plantada. 
 
    —Me encanta tu pizza, bajaré en un rato —Matt sonríe y se dirige a las escaleras. 
 
    Ya en su habitación se acuesta en su cama, de repente suena su celular y ve que es un mensaje de Alex. Emocionado abre el mensaje y ve que solo dice: “Gracias por hacer de este día tan especial”, al final hay un emoji de corazón. Responde el mensaje con otro corazón y: “¡Gracias a ti!”. Lo piensa un poco y agrega otro mensaje: “Puedes confiar en mí para hablar de cualquier tema, no olvides que los amigos se cuentan las cosas y se defienden entre ellos cuando alguien más los molesta”. Alex contesta asegurando que no tiene nada de qué preocuparse y que está muy feliz de ser su amigo. El llamado para cenar de ambas madres corta la conversación después de un rato y se despiden con un, buenas noches. 
 
    —Ya voy, Lau, solo me pongo el pijama. 
 
      
 
    El comedor está iluminado por un pequeño candelabro flotante, orgullo de Laurie Williams y su idea de un hogar de ensueño. En la mesa se encuentran Matt y su madre, uno frente al otro, con una pizza apetitosa al centro. La estrella del equipo trata de estar relajado, pero algo da vueltas en su mente y no lo deja disfrutar del todo la convivencia con su madre. 
 
    —Mamá, ¿alguna vez te sentiste confundida por algo en tu entorno cuando tenías mi edad? 
 
    —¿Está todo bien tesoro, quieres hablar de algo en especial con mamá? Sabes que yo siempre voy a estar aquí para ti. 
 
    —No te preocupes mamá, solo tenía curiosidad, es por la escuela y el entrenamiento, siento que a veces es más difícil mantener las dos cosas al cien y me agota de vez en cuando. 
 
    La preocupación en los ojos de Laurie esconde la molestia que nunca ha querido externar ante su hijo por el exceso de importancia que su marido le da a los deportes. Mientras, Matt se siente un cobarde por no poder decirle a su mamá sobre lo que realmente lo tiene distraído, en realidad piensa en cómo se ha estado sintiendo cada vez que Alex está a su alrededor o en sus pensamientos. La emoción que lo llena y le entibia el alma, esa felicidad interminable que lo relaja y hace que desee pasar más y más tiempo en su compañía.  
 
    —¿Mamá y si renuncias y pones una pizzería? 
 
    —¿Qué dices, hijo? —Laurie suelta una carcajada tras la pregunta tan fuera de contexto de su hijo. 
 
    —Ya sabes que la pizza te queda deliciosa, todas las mamás de mis amigos te tienen envidia por eso, dicen que eres tan buena cocinera que sus hijos prefieren siempre venir aquí y nunca invitan a nadie a casa. 
 
    —Eres un adulador, ¿lo sabías? —Lau amplia su sonrisa ante las dulces palabras del hijo al que ha criado con tanto amor— La abuela me enseñó a cocinar y preparar pizzas, esta receta es parte del legado familiar, cuando quieras aprender, solo dilo. 
 
    —¿Ya se te olvidó la vez que quemé la licuadora, ma? Puedo intentar ser tu guapo ayudante, pero la cocina no es realmente lo mío —Matt sonríe y se encoge de hombros ante la posibilidad de volver a llamar a los bomberos. 
 
    Matt viste un short holgado y una playera sin mangas, su habitación está en penumbra, no tolera la luz demasiado brillante por el momento. La tristeza le aprieta el estómago y no está seguro de donde proviene la confusión que le tiene la cabeza revuelta. Algo muy en lo profundo de su mente sabe que no es confusión, sino miedo de sentir lo que está abrumando a su alma. Está muy molesto consigo mismo, pero también se siente dichoso y lleno de calidez cada que recuerda los momentos pasados en compañía de Alex. Sabe que nada bueno va a pasarles si se decide a hablar sobre lo que nace y crece día a día en su corazón, por lo que prefiere esperar y dejar que las cosas avancen lentamente. Se acomoda debajo de las sábanas y deja la bocina reproduciendo algo relajante para intentar dormir, poder levantarse a tiempo en la mañana. 
 
      
 
    Matt camina por los pasillos de la escuela, pero no son como los recuerda, estos corredores son oscuros y densos, le causan un extraño dolor, siente como todo a su alrededor lo deprime. Recuerda lo que fue el año pasado en la escuela mientras recorre este pasillo particularmente largo, comienza a caminar más rápido y mientras lo hace escucha bullicio. Ese conjunto de gritos y risas les recuerda a sus amigos molestando a chicos indefensos, así que se apresura a la puerta del único salón abierto y se detiene en el marco, incapaz de acercarse, incapaz de despegar sus ojos de lo que encuentra dentro. Ese chico al que todos le hacen acoso escolar es Alex, Alex que se queda sentado en la banca sin hacer nada ni trata de defenderse. Matt comienza a gritar, llama su nombre desesperado y le ruega que lo mire, que cierre sus oídos a las burlas crueles de los demás, pero Alex lo ignora, no parece notar su presencia. De pronto los demás desaparecen del salón y sólo queda Alex sentado en la banca mientras todo se oscurece. Matt observa cómo le escurren las lágrimas y es como si su propio corazón se conectara con el de su nuevo amigo, porque el peso de la angustia y el dolor comienzan a asfixiarlo. Lentamente la brecha entre ambos se agranda, Matt intenta gritar, hacer que regrese a su lado, que el salón regrese a su tamaño original, pero todo es en vano. Sabe que se está lastimando la garganta por el esfuerzo de llamar ese nombre nuevo entre los labios, pero nada se escucha, solo hay silencio, lejanía y oscuridad. 
 
    —¡Alex! No te vayas, quédate aquí, aquí estoy, ahora estoy yo para protegerte, nadie más te hará daño, ¡Alex!, ¡Alex! —Matt despierta entre gritos y lágrimas, tardando un poco en comprender que solo ha sido una pesadilla. 
 
    Son las tres de la madrugada, hace mucho frío y está lloviendo. Se levanta de su cama y se acerca a la ventana, pega la mejilla arrebolada al gélido vidrio y se queda viendo hacia el final de la calle, directamente a la casa de Alex. 
 
    —Vivimos tan cerca y jamás me di cuenta. 
 
    En ese momento Matt comienza a recordar cómo se sintió al abrazar a Alex en la pista de patinaje y frente a su casa. Sabe que hay algo más en su mente y en su corazón, pero necesita estar seguro antes de nombrar eso que el alumno estrella lo hace sentir. Se acomoda en su escritorio y enciende su laptop, tan pronto como puede abre el navegador de internet y comienza a escribir en el buscador, “como sé que soy…” y borra lo escrito para volver a empezar “yo soy…”, nuevamente vuelve a teclear “¿Eres gay?” Y le da clic a enter. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
      
 
      
 
   E s domingo y nuestro grupo de amigos decide reunirse en casa de David, todos se encuentran haciendo bromas y comiendo chucherías mientras juegan videojuegos. La habitación de David tiene toda una colección de consolas, desde las primeras en el mercado hasta las de nueva generación. 
 
    —¿Cuánto dinero tienes invertido en todo esto?, es impresionante, David, yo con suerte tengo una consola y un par de discos —Comentó Alex mientras husmeaba las pilas de discos. 
 
    —El día que te quedes sin dinero creo que con esto podrías sobrevivir por una temporada —Agrega Erik sacando un control de la vitrina, mientras todos ríen por su comentario. Después de que las risas se calman, continúa —. Alex, ¿cómo te ha ido con Matt? 
 
    —Todo va perfecto, quiero decir que me entiendo bien con él. Ayer salimos y la pasamos muy bien, fuimos a la pista de patinaje y todo estuvo perfecto, al final no sé qué sucedió, pero Matt me abrazó y comencé a sentir algo en mí, una gran alegría —sonríe al decirle esto a sus amigos. 
 
    —¡Alex, estás sintiendo mariposas en el estómago!  
 
    —No seas cursi, Jess —menciona Erik, poniendo los ojos en blanco ante la emoción de la chica. 
 
    —Fuera de broma, creo que siento algo por Matt, pero tengo miedo a que no sea lo que pienso, tal vez todo esté en mi imaginación —Alex suspira mientras los recuerdos junto a Matt se amontonan en su cabeza—, es sólo que me confunde la forma en que Matt me trata, me invita a salir, comemos juntos, me dice que soy el mejor en todo y, más que nada, la forma cómo me abrazó ese día, y no sólo fue una vez, lo repitió cuando me acompañó a la entrada de mi casa. 
 
    —Trata de tomártelo con calma y no apresurar las cosas, tal vez lo estás mal interpretando o tal vez Matt este igual a ti —Jess palmea el hombro de su amigo para demostrar su apoyo—. Chance y se siente confundido, deja que el tiempo pase y verás que las cosas salen bien. 
 
    David hace un gesto como dar a entender que él prefiere no comentar, pero está de acuerdo con las palabras de Jess sobre lo que sucede entre Alex y Matt. 
 
    —Y tú, Erik, ¿qué opinas? 
 
    —Pues yo no sé qué esté pasando entre ustedes dos, pero no quiero que te vayan a lastimar sus amigos, ¿recuerdas todo lo que tuviste que soportar el año pasado?, ahora que eres amigo de Matt y es su grupo de amigos el que te hacía mucho acoso escolar, solo te pido que tengas cuidado Alex, sabes que nosotros somos tus mejores amigos y siempre estaremos para apoyarte en todo lo que necesites, no debes quedarte callado, ¿entiendes? 
 
    —Bueno mejor no hay estar tristes ni hablar de cosas negativas, ya hay que poner una película, quiero ver algo cómico, ¿en cuánto tiempo va a llegar el de las pizzas? —Jess cambia el tema mientras busca el control del televisor. 
 
    —Ya no debe tardar —le contesta David—, en lo que llega hay que ir a la cocina por los botes de nieve Erik. 
 
    Ambos bajan a la cocina a buscar los suministros de comida chatarra, mientras en la habitación se quedan Alex y Jess.  
 
    —Quiero aprovechar que estamos solos para decirte que estoy muy feliz por lo que estás sintiendo con Matt, me alegra saber que te sientes contento y recuerda, vive el momento y disfrútalo, tal vez el destino así lo quiere y este año es para cambiar muchas cosas en tu vida.  
 
    —Últimamente me he estado sintiendo algo deprimido —Alex mira a su amiga con los ojos vidriosos, juntando fuerzas para hablar sobre lo que ha estado pasando por su cabeza—, hay momentos en los que me siento bien, pero luego todo es angustia y desesperación, solo siento ganas de llorar, no sé qué es lo que me está sucediendo —Jess lleva a su amigo a sentar a la cama de David, dándole espacio a que se calme un poco y pueda seguir hablando—. Estas vacaciones que estuve fuera comencé a sentirme más aislado, me abruma esa sensación de soledad que no puedo contener. Yo sé que los tengo a ustedes, tengo a mi mamá y a Sebastián, pero aun así no logro hacer desaparecer este sentimiento que me está consumiendo emocionalmente —Jess aprieta las manos de su amigo, sintiendo como sus propios ojos comienzan a humedecerse ante el sufrimiento que su amigo lleva por dentro—. Así me sentí todas las vacaciones y lo único que podía hacer era ocultarlo, digo, no podía mostrarle a mi familia que por dentro me estaba derrumbando, traté de olvidarme y enfocarme en otras cosas, escuchar música, ver series, mantener ocupada mi mente. Sé que esto está mal y debo solucionarlo, pero no sé cómo, tengo miedo de que un día me canse todo y decida simplemente rendirme y no levantarme, Jess quiero pedirte que esto que te estoy contando quede solo entre nosotros, no le comentes a los chicos como me he sentido —Alex parece desesperado por ocultar su situación a los demás, así que Jess mueve la cabeza positivamente para darle un poco de paz—. Reconozco que a partir del día que conocí a Matt sentí que algo cambio en mí, conforme ha pasado el tiempo, la amistad y el sentimiento que está creciendo hacia Matt me han ayudado a dejar de lado la soledad y esa angustia, aun así, hay momentos en los que vuelvo a sentirme mal y no puedo dejar de llorar. 
 
    —Alex, te agradezco que confíes en decirme como te sientes, sabes que soy tu amiga y puedes confiar en mí, puedes acercarte y hablar conmigo, yo sé que no es lo mismo expresar todo lo que traes con amigos, tal vez a veces uno quiere solo hablar con alguien muy especial, llorar y desahogarse, cada persona es diferente y tiene su manera de soltar sus sentimientos, pero debes entender que cuando te sientas solo, no te guardes nada, háblalo con alguien, ya sea nosotros, tu familia o con esa persona que es tan especial para ti —Jess le da un fuerte abrazo a Alex y le da ánimos para que no se sienta triste y sus demás amigos lo vean llorar—. Ánimo, Alex, tú mismo lo has dicho, el conocer a Matt te ayuda a sentirte mejor, así que no te rindas en nada, se tú mismo y demuéstrale como eres. 
 
    En ese momento llegan David y Erik con la comida. El grupo de amigos se acomoda en la cama y en los sillones puff, comiendo y hablando sobre la escuela. David comienza a quejarse sobre el lunes, lloriqueando por lo aburrida que es la escuela y que debe despertar temprano. Alex le dice perezoso y Jess comienza a elegir una película con ayuda de Erik. Cuando han logrado elegir, una almohada vuela directo sobre la caja de la pizza, comenzando una guerra. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO X 
 
      
 
      
 
      
 
   E s lunes por la mañana, todos los alumnos comienzan a llegar a la escuela, Alex camina hacia el salón de clases y mientras recorre los pasillos del edificio se topa con Matt. 
 
    —Hola, Alex, ¿cómo estás? 
 
    —Estoy bien, Matt, me alegra verte. 
 
    —¿Enserio te alegra verme Alex?, oye, ¿hoy quieres ir a almorzar conmigo? 
 
    —Me parece buena idea, Matt, pero ¿no te dirán algo tus amigos al verte sentado conmigo? 
 
    —Descuida Alex, no tengo por qué decirles que iré contigo, vamos te acompaño a tu salón. 
 
    —Claro, gracias —le dice Alex. 
 
    En ese momento se aparecen los amigos de Matt. 
 
    —Qué bueno que te vemos con Alex —le dice Cristopher a Matt—, oye hay algo que te queremos decir, no sé si no te has dado cuenta o éste te lo ha ocultado, desmiéntenos, Alex, tengo un amigo que nos dijo que te vio estas vacaciones salir de la plaza y dirigirte al estacionamiento y te vio en un coche besándote con otro chico, ya deberías salir del closet y confirmarlo aquí frente a todos, frente a Matt. No digo que yo sea homofóbico, pero si nos sorprende que no se lo hayas confesado al Capi, ya que últimamente son buenos amigos, ¿qué opinas Matt?, se lo tenía bien guardado. Te lo dije desde un principio, él es un rarito y no está bien que te juntes con alguien así, al rato todos van a comenzar a hablar y decir lo mismo de ti. 
 
    —Deja de comportarte como un imbécil, te lo advertí Cris, Alex es mi amigo y seguirá siendo mi amigo, no voy a permitir que hables mal de él ante todos. 
 
    —No, Matt, déjalo, solo no tenemos que hacerle caso a Cris —le dice Alex. 
 
    —No, no tienes por qué estar soportando las estupideces que dice de ti. 
 
    —Vamos Matt, ya deja al rarito —Cris abraza por los hombros a su amigo—. Alex deberías de agradecerme, gracias a mí todos sabes tus gustos y tal vez haya otro gay que quiera andar contigo. 
 
    En ese momento todos comienzan a reírse de Alex, causando que salga corriendo hacia la biblioteca para estar solo. 
 
    —¡Alex! ¡Alex, espera! —grita Matt al verlo irse de esa forma. Preocupado decide seguirlo.  
 
    Cris y los demás chicos del equipo de futbol se quedan riéndose de lo sucedido. Mientras, Matt llega a la biblioteca y busca a Alex hasta encontrarlo escondido en una esquina. Cuando el futbolista se le acerca nota que está llorando. 
 
    —Perdón, Matt, por favor discúlpame, yo no quiero que nadie te vaya a decir que eres gay y que todo sea mi culpa, Cris tiene razón, soy un raro y sí, soy gay, pero eso no significa que yo vaya a faltarte el respeto, y no quiero que dejes de ser mi amigo solo por ser como soy. Sé que al juntarte conmigo la gente comenzará a decirte de cosas, perdóname, Matt, debí confesarte esto desde antes para evitar todo este drama. 
 
    —No, no, Alex, mírame por favor, no tienes que pedirme perdón, jamás pidas perdón por algo que no es tu culpa. Eres mi amigo y te quiero y todas esas estupideces que dijo Cris no tienes que dejar que te afecten, Yo te quiero como eres, eres una gran persona, eres muy especial para mí y quiero agradecerte porque al estar contigo yo puedo ser quien en realidad soy, tú me haces demostrar mi verdadero yo, y estoy feliz de ser tu amigo y estar a tu lado —Matt toma de las mejillas el rostro del joven, tratando de mostrarle su sinceridad—. Alex mírame, yo jamás te faltaría el respeto y mucho menos te mentiría, puedes confiar en mí, puedes hablarme de todo lo que sientes, lo que yo quiero es ser parte de tu vida y que me tengas la confianza. 
 
    —Pero ¿y si los demás comienzan a decir cosas de ti por el hecho de juntarte conmigo?, ya te han visto estar seguido conmigo. 
 
    —Eso es algo que yo decidí, los demás no van a decidir por mí, nadie decide con quien quiero estar, soy yo quien toma mis propias decisiones, Alex, fui yo quien se acercó con el profesor Harry para que te dijera que me ayudaras, yo no sabía cómo acercarme a ti y pedirte tu ayuda, tenía miedo de que me fueras a rechazar por el hecho de ser amigo de aquellos tontos. 
 
    —¿Lo dices enserio Matt? —Alex comienza a sonreír—, eso sí me sorprende. 
 
    —Lo que trato de decirte Alex, es que yo decidí ser parte de tu vida —mientras Matt se sienta al lado de Alex, ambos se recargan en la pared—, siempre te veía por los pasillos y nunca me atreví a hablarte porque me daba pena, el primer día de clases que subiste al transporte escolar, vi que nadie te cedía el asiento, así que yo lo hice, pero te fuiste hasta la parte de atrás. Entonces fue que decidí decirle al profesor H que te pidiera que me ayudaras con mate —ambos sonríen al escuchar esta anécdota—, lo que trato de decirte Alex, es que sobre todas las cosas yo estaré aquí para ti y no dejaré que nadie se burle o te haga daño, anda, levántate y no dejes que te afecte los comentarios de Cris. 
 
    En ese momento llegan los amigos de Alex, entran corriendo para abrazarlo, disculpándose por no estar con él en el pasillo.  
 
    —Lo que hizo ese brabucón no está bien, no debió exponerte ante toda la escuela —dice Jess abrazando a su amigo—. David y Erik lo van a buscar a la salida para enseñarle a respetar a los demás. 
 
    David y Erik asienten moviendo la cabeza para respaldar las palabras de su amiga, sin embargo, esto angustia a Alex. 
 
    —No chicos, déjenlo, creo que es algo que tarde o temprano todos tendrían que saber, no es la manera, pero lo hecho, hecho está, ahora solo queda enfrentarme a la realidad. 
 
    —Pero a Cris esto no se le va a olvidar y te estará molestando a diario —contesta Erik obviamente molesto. 
 
    —Si quieres podemos quedarnos todos aquí en la biblioteca contigo, Alex —le comenta Jess. 
 
    —No chicos, no se preocupen, la verdad no me siento muy bien, creo que iré a la enfermería a solicitar un permiso para que me dejen ir a casa. 
 
    Matt y Alex se van a la enfermería lentamente. Tras llegar y explicar la situación, la enfermera habla con la mamá de Alex para informarle y recibir la autorización para permitir la salida de la escuela del joven. Camina algo perdido en sus pensamientos, tomando más tiempo del usual en el proceso. Unos pasos acercándose velozmente lo regresan a la realidad y cuando llegan junto a él, nota que es Matt. 
 
    —¿Qué haces, te escapaste de la escuela? 
 
    —El entrenador me dejó salir, a cambio de practicar más y ganar un partido para el equipo —El último comentario provoca una sonrisa en Alex y, animado por esto, Matt continúa—. Vamos, te quiero llevar a tu casa y ver que estés bien. 
 
    Los chicos caminan en silencio hasta la casa de Alex, en el porche, Matt es invitado a pasar el rato juntos. Entran, suben las escaleras, se acomodan en la habitación del anfitrión y comienzan a jugar videojuegos para olvidar lo sucedido en la escuela. Después de un rato Alex junta valor y comienza a hablar. 
 
    —¿Es verdad todo lo que me dijiste en la biblioteca?, me refiero a que te sientas feliz de ser mi amigo —por unos instantes solo se escuchan las teclas de los controles, mientras Alex ordena sus ideas y continúa hablando—. Me quedé pensando en lo que dijiste, que yo te hago ser tú mismo, que saco lo mejor de ti, y eso me hace sentir especial. 
 
    —Pues sí, Alex, es verdad —Matt explica sonrojado—. Antes de conocerte yo simplemente era el chico popular, el capitán del equipo de futbol y ya, mi rutina era la misma de todos los días, entrenar, pasar el rato con mis amigos, bueno, creo que ya no quiero ser amigo de ellos —suspira antes de continuar—. Todo eso me frustraba, me agotaba tener que demostrar algo que yo no era ni me gustaba, pero desde el día que te conocí y comenzamos a compartir momentos, apareció una sensación de tranquilidad y paz mental. Tú me haces bien y me motivas a sonreír, me gustaría estar siempre contigo; realmente me encanta salir y divertirme a tu lado. 
 
    —Sabes Matt, el primer día que te vi en la cancha de básquet, estaba tan nervioso, sentía como me reventaba el pecho de la emoción y cuando te comenzaste a acercar a mí, me derretí. Jamás creí que fueras a ser este chico tan especial que me hace levantar todos los días con muchas ganas de ir a la escuela solo para poder verte y sentarme a tu lado. 
 
    —¿Lo dices en verdad Alex? 
 
    —Así es Matt, así como tu dijiste que jamás me mentirías, yo digo lo mismo hacia ti. 
 
    La habitación está en silencio, una fuerte vibra crece entre Alex y Matt, nervioso, Matt coloca su mano arriba de la de Alex y ambos comienzan a sentir pequeñas descargar eléctricas al entrelazar los dedos. 
 
    —¿Matt, hay alguien que te guste en este momento? 
 
    —Sí, hay alguien que me atrae mucho. 
 
    —¿Cómo es ella? 
 
    —¿Por qué crees que es una chica? 
 
    —¿Saldrías con alguien que no es una chica? 
 
    —Sí y en este momento estoy mirando a la persona que me gusta. 
 
    —¿Me besarías a mí? 
 
    —Sí, te besaría solo a ti, Alex, mi corazón me lo está diciendo. 
 
    Los cuerpos se comienzan a acercarse lentamente, sus miradas unidas y las respiraciones comienzan a acelerarse por la emoción. Tras lo que ambos sienten como una eternidad, por fin llega ese momento mágico que han deseado en secreto; Matt besa a Alex. Después de que sus labios se separan, se vuelven a mirar a los ojos con un brillo especial en sus pupilas. Matt toma con sus dos manos la cara de Alex y comienza a besarlo con tanta pasión que los dos se pierden en ese momento mágico, donde lo único que importa son ellos dos y esas chispas que brotan a su alrededor cuando conectan. A su alrededor vuelan corazones y arcoíris, ese beso mágico en la habitación de Alex, será el inicio de una relación que ambos tendrán que cuidar y defender de todos a su alrededor. Se separan con las sonrisas plasmadas en los rostros. 
 
    —Me encantan el sonrojo en tus mejillas cuando me miras o te hago un cumplido. 
 
    —Oh vaya, entonces, ¿te gustan mis mejillas sonrojadas?  
 
    —Claro, Matt, y también adoro tus pecas. 
 
    Ambos comienzan a reír y se abrazan, se tiran al suelo de la habitación mientras Alex enciende la bocina en su escritorio para escuchar música. Elige un playlist acorde al momento y comienzan una sesión de besos y cariñitos. Matt le susurra al oído lo cálidos que son los momentos a su lado mientras lo abraza; se quedan así, recostados por un rato muy largo hasta dormirse. 
 
    La alarma de Matt los despierta y, mientras se desperezan, éste siente el vacío en su estómago por no haber comido nada desde el desayuno. Alex sonríe y lo guía abajo para preparar algo juntos en la cocina. Encuentran los ingredientes para prepararse sándwiches, así que se ponen manos a la obra y después se dirigen al comedor. Ya sentados comienzan a platicar sobre lo que pasó momentos atrás en la habitación. Matt le dice a Alex que lo que hicieron está bien y que él se siente feliz de poder confesarle sus sentimientos. Sin embargo, aún no se siente preparado para tocar el tema con sus amigos y familia. 
 
    —Alex, ¿podríamos no comentarle a nadie sobre nuestra relación aún?, no es que yo te quiera esconder, pero apenas estoy descubriendo mis propios sentimientos y creo que tengo una crisis emocional o de identidad. No sé mucho sobre el tema, no soy un experto en esto, y quiero confesarte que no sé ni lo que soy. De lo único de lo que si estoy seguro es de lo que siento por ti, pero por ahora quisiera que seamos discretos. Yo te seguiré apoyando en la escuela, más ahora que todos saben que eres gay, yo estaré a tu lado siempre. 
 
    —No te preocupes Matt, yo te entiendo, también estuve confundido en el pasado. Te daré el tiempo que necesites para que puedas asimilar todo, yo sé que no es un tema fácil de llevar. Juntos podemos superarlo y apoyarnos. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XI 
 
      
 
      
 
      
 
   N os quedamos toda la tarde juntos en mi casa, después de un rato decidimos ya no pensar en todo lo que podía preocuparnos o causar problemas y centrarnos en pasar el tiempo juntos, fue una tarde maravillosa. Aunque ninguno es realmente bueno en la cocina, conseguimos preparar uno macarrones con queso bastante buenos. Tras comer y limpiar la cocina nos sentamos en el sillón, acurrucándonos bajo una manta. Abrazados elegimos una película cómica para reír un poco. Después de eso nos pusimos a escuchar mi colección de discos. 
 
    —Alex, ¿por qué tienes tantos discos?, ¿no es más fácil usar alguna aplicación de reproducción?  
 
    —La verdad es que a mí me gusta tener las cosas en físico, la idea de coleccionarlas y guardarlas para el futuro me gusta mucho, siento que eso les da más valor. 
 
    Matt también me contó sobre sus planes a futuro, la escuela y a lo que se quiere dedicar; está bien que tenga un plan a futuro, pero por ahora solo debemos disfrutar el presente, aún tenemos mucho tiempo para ir pensando en lo que nos depara la vida de adultos. Cada vez que miro a Matt recuerdo las palabras de Jess y sé que tenía razón. Sus ojos me cautivan, ese azul cielo hace que comience a flotar y me hipnotizan; no sé si eso esté bien, porque seguramente diría que si a cualquier cosa que me pida mientras estoy perdido en su mirada. Siendo sincero, eso me agrada; mientras sea con Matt yo haré todo sin temer a lo que la gente diga. 
 
    —Alex, no te preocupes por mis amigos, yo me voy a encargar de ellos. 
 
    —No quiero que tengas problemas por mi culpa, por favor, cuídate. 
 
      
 
    Más tarde ese mismo día, escucho a mi mamá abrir la puerta de entrada. Matt y yo nos enderezamos en el sofá al verla llegar. 
 
    —¿Cómo estás hijo, algo pasó? 
 
    —No, todo está bien —le sonrío para tranquilizarla—, solo me dio migraña y Matt me trajo hasta la casa para asegurarse de que estaría bien. 
 
    —Muchas gracias por cuidar de mi Alex, Matt, no tenía el honor de conocerte a pesar de que he escuchado hablar mucho de ti —mamá le regala una sonrisa cálida a Matt mientras se acomoda en el sillón frente a nosotros— Alex se la pasa hablando de lo increíble que eres. 
 
    —Disculpe por no presentarme antes señora —Matt comienza a sonrojarse y sonríe inclinando la cabeza hacia adelante, saludando tímidamente—. Mi nombre es Matthew Williams, pero todos me dicen Matt, es un placer conocerla. 
 
    —El placer es mío, Matt, te agradezco haberte quedado con Alex, me he dado cuenta de que tu compañía le hace muy bien, se ve que son grandes amigos y eso me hace sentir tranquila —mamá se inclina hacia Matt y lo toma de las manos—, Alex no suele hacer muchas amistades y las pocas que tiene son personas muy especiales para él. Creo que tú eres una persona muy especial para él. 
 
    Mi mamá como siempre hablando de más, pero está bien, así son las mamás. 
 
    —Mamá, por favor, no le digas esas cosas penosas de mí a Matt. 
 
    La conversación gira en torno a lo usual, la escuela y la vida diaria, pasado otro rato llega el momento de que Matt se vaya a su casa, tampoco puede quedarse todo el día conmigo. Lo acompaño hasta la puerta y le digo que no quiero que se vaya, siento que estoy siendo un poco caprichoso, pero sin él el tiempo pasa muy lento. Matt me dice que tampoco quiere irse pero que debe ir a su casa o su mamá se va a preocupar.  
 
    —Estaremos bien, Alex, solo debemos apoyarnos y ser los mejor amigos —Matt me da un abrazo fuerte y largo antes de ir al final de la calle, a su casa. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XII 
 
      
 
      
 
      
 
   H oy es un nuevo día de clases y me dirijo a la escuela, si tengo un poco temor porque seguramente todos hablaran a mi espalda y es algo de lo que ya voy preparado, estoy en la parada del transporte escolar, en ese momento llega Matt y me da los buenos días, yo le respondo con otros buenos días, llega el transporte y ambos nos subimos. mientras vamos camino a la escuela, le digo a Matt que no se preocupe, que en la escuela seré discreto para que no vaya a tener problemas con sus amigos y los demás alumnos. 
 
    —Sí —Matt mueve su cabeza afirmativamente— ¿Te parece si más tarde comemos juntos?, y no te preocupes, no quiero que nos ocultemos, quiero que todos sepan que eres mi amigo y seguiremos así.  
 
    —Claro, Matt, nos vemos a la hora del almuerzo. 
 
    Llegamos a escuela y cada uno se va por su camino, yo me acerco con mis amigos para que entremos juntos a nuestras clases, y como lo presentí, todos se me quedan viendo y susurran: “Ahí va Alex, el chico gay”. Es obvio que Cris cumplió su palabra y le contó a todo el mundo sobre ese beso en el estacionamiento. Siendo sincero, fue algo raro, conocí a ese chavo en vacaciones y me invitó a salir; se suponía que todo iba bien y estuvimos platicando sobre muchas cosas en común. Recuerdo que mi casa quedaba cerca de la casa de sus tíos, con los que se estaba quedando durante las vacaciones y me ofreció un aventón. El beso pasó casi inmediatamente después de que nos subimos a su coche y fue el beso más seco y sin gracia que he tenido. No volví a buscarlo ni a saber nada de él, creo que no recuerdo su nombre y ahora, gracias a Cris, toda la escuela sabe de su existencia. 
 
    —No hagas caso a los comentarios, Alex, que tarde o temprano se les va a olvidar, no es como que seas el único chico gay en la escuela —David me palmea el hombro tratando de reconfortarme—, aparte no es algo de espantarse, simplemente necesitan aceptarte. 
 
    —Si te abruma esto te podemos acompañar a hablar con la señorita Cynthia, como la psicóloga de la escuela es parte de su trabajo resolver las cosas con Cris —Jess me dice mientras se apoya en Erik para acercase más a mí. 
 
    —No, así dejemos las cosas, no me gustaría hacer más grande el problema —suspiro mientras nos acercamos a la puerta del aula—, aunque no es una mala idea ir con ella, podría ayudarme hablar todo esto, pero es algo que pensaré a detalle, sería mi primera vez buscando una terapia. 
 
    Estoy acomodando mis cosas en mi lugar cuando el profesor Harry se acerca para preguntarme por las tutorías de Matt. 
 
    —No se preocupe profesor, Matt es muy inteligente, solo necesitaba despejar su mente y por ahora va muy bien. 
 
    —Me alegra mucho confirmarlo contigo, Alex, el profesor de matemáticas ha notados la mejoría en tu compañero y está muy agradecido por tu apoyo. 
 
    Las palabras del profe H vuelan alrededor de mi cabeza, pero no parece que quieran entrar en mis oídos. Estoy perdido en un mundo de recuerdos donde la sonrisa de Matt reina y me causa muchas emociones muy intensas. Un borrador aterriza en mi mesa y es cuando noto que se están repartiendo hojas, intento concentrarme para poder resolver el examen sorpresa y, tal vez, conseguir que el tiempo pase más rápido. 
 
    —Alex parecía estar perdiendo un par de tornillos en clase, el profesor casi lo atrapa sonriéndole a la nada. 
 
    Mis amigos se ríen de las palabras de David y yo me rasco el cuello abochornado por la situación. La clase fue muy extraña hoy, pero la tortura de la espera terminó y solo puedo pensar en llegar a la cafetería. 
 
    —Hoy voy a almorzar con Matt, perdón por no ir con ustedes a las canchas. 
 
    —Está bien, adelante Alex, ve con Matt, sabemos ve que tienes muchas ganas de verlo, nos lo saludas. 
 
    Apenas cruzo las puertas de la cafetería cuando lo veo, ahí está el chico más guapo y popular de la escuela. Camino tan tranquilo como puedo hasta la mesa donde me espera y me siento frente a él. 
 
    —¿Te parece bien si mejor vamos a las bancas que se encuentran en el jardín de la escuela?, aquí hay demasiado ruido. 
 
    Asiento moviendo la cabeza y volviendo a ponerme de pie. Caminamos fuera del edificio y nos topamos con un grupito de amigos de nuestro grado. 
 
    —Alex, queremos ofrecerte nuestro apoyo, eres muy valiente al aceptar en público que eres gay, nosotros totalmente te apoyamos y creemos que nadie tiene porque sentirse incómodo con tu orientación sexual —la extrovertida del grupo me da un abrazo rápido y me sonríe—, la forma en que todos se enteraron nos parece super agresiva y habla muy bien de ti que lo estés manejando tan bien, así que, ya sabes, cuentas con nosotros para lo que sea. 
 
    —Gracias, significa mucho para mí —levanto la mano para despedirme de ellos agitándola y entonces, Matt y yo retomamos el camino a las bancas en el césped. 
 
    —Yo sabía que no les podía incomodar a todos, hay buenas personas en la escuela —Matt mete las manos en los bolsillos de su pantalón, como intentando no tomarme de la mano o abrazarme, me consuela ver el cariño en su mirada—. Cambiando de tema, el entrenador nos consiguió un partido con la otra preparatoria el viernes en la cancha del centro deportivo y quiero que vayas a verme jugar y a darme las mejores porras ¿Qué dices, si iras a verme?  
 
    —Sabes que iría verte hasta el fin del mundo Matt, ahí estaré. 
 
    —Perfecto, invita a los chicos, así no te quedas solo en las gradas mientras gano el partido —Nos sentamos bajo la sombra de un árbol frondoso y Matt pone una expresión de triunfo, que cambia poco a poco por una traviesa—. Entonces, ¿vendrás a mi primer partido fuera de la escuela?, parece que ya vamos avanzando. 
 
    —Mejor ponte a comer tu burrito, Matt —Le digo tratando de controlar la risa. 
 
    —Así que quieres que me llene la boca de comida para que deje de hablar, ¿por qué eres tan malo conmigo? —Matt me mira con ojos de cachorro triste y no podemos aguantarnos las carcajadas ante tanto dramatismo. 
 
    Después de almorzar juntos, llega el momento de tirar la basura y reanudar las actividades. Matt tiene entrenamiento, por lo que se va directo a su casillero junto a la cancha de pasto. Yo camino en dirección opuesta para buscar a mis amigos. Apenas llegan les platico que Matt nos invitó a verlo jugar el viernes y quiere que seamos su porra. Los cuatro nos dirigimos a los casilleros por nuestras cosas y mientras cambiamos libros David nos comenta que no podrá ir con nosotros por una reunión familiar. No va a ser lo mismo sin él, pero quedamos que nos veremos cuando regrese. Ya en el salón de clases aprovecho que mi banca está cerca de la ventana que da directo a la cancha de futbol y puedo ver jugar a Matt; siento que tengo la mejor vista de toda la escuela. Al ver a Matt entrenando y prepararse, me doy cuenta de lo mucho que ama el futbol. No estoy seguro de qué habló el profesor hoy, pero no me preocupa, por ahora solo puedo concentrarme en la próxima clase. Por fin es hora de la última lección del día y es la clase que comparto con Matt.  
 
    —Hola Matt —saludo mientras atravieso el salón para sentarme junto a él. 
 
    —Hola Alex, ¿cómo te fue después del almuerzo?, te veo muy contento. 
 
    —Claro que estoy contento, Matt, me pone contento venir a esta clase y sentarme a tu lado. 
 
    —Alex, que cursi eres —Matt sonríe aún más ampliamente, con un hermoso brillo en los ojos—, pero qué bueno que me digas eso, yo también esperaba esta clase con muchas ansias —Matt carraspea y parece que está evitando sonrojarse, no voy a decirle que ya lo hizo—. Ya quería que llegaras, porque estaba pensando en si quieres ir a mi casa y así me enseñas a jugar videojuegos, también podemos ver una película, ¿te agrada la idea Alex? 
 
    —Me encanta la idea, Matt y sí, sí quiero ir a tu casa, podemos pedir pizza también. 
 
    —Me gustas mucho, Alex —Matt se me queda viendo fijamente con esa hermosa sonrisa y sus mejillas chapeadas—, eres tan lindo. 
 
     —Tú también me gustas mucho y no solo eres lindo —yo comienzo a sonrojarme y a sonreír—, eres muy guapo Matt.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
      
 
      
 
   H oy es un día especial y lleno de emociones, más tarde iremos al partido de Matt y después de eso, tendremos nuestra primera cita oficial; no cuento la vez que fuimos a la pista de patinaje ya que ese día salimos como amigos. Por accidente choco con Cristopher mientras camino hacia la entrada de la escuela. 
 
    —Ay no, que mala suerte. 
 
    —Miren a quién tenemos aquí, nuestro gay favorito —Cris se ríe y yo no puedo evitar poner los ojos en blanco—. Por ahí escuché que irás a vernos jugar hoy, ¿estás enamorado de nosotros o vas a ver a Matt?, como sea, mejor piérdete, debo ir con mi equipo —se gira en dirección a las canchas y sonríe altaneramente—. No te preocupes, yo le doy tus saludos a Matt. 
 
    —Qué bueno que ya te vas Cris, escucharte llega a ser aburrido y cansado. 
 
    Mientras avanzo por los pasillos de la escuela me encuentro con mis amigos. 
 
    —Alex, que bueno que llegas, estábamos organizándonos para irnos todos juntos al partido, hay que aprovechar que hoy salimos temprano. Por David van a pasar a la salida para su reunión familiar. 
 
    —Claro, nos juntamos en la entrada a la salida —le contesto a Erik mientras abro mi casillero—. David, nos avisas cuando regreses, sabes que te vamos a extrañar. 
 
    —Si, yo les aviso, estén atentos a sus celulares, si me aburro les voy a mandar mensaje. 
 
    —Bueno chicos, hay que ir a clases. 
 
    —Yo he estado pensando en volver a practicar beisbol, hace tiempo no lo hago —comento a mis amigos un poco nervioso por lo que estoy diciendo, consiente de la razón por la que lo dejé. 
 
    —Alex, eso es maravilloso, creí que jamás volverías a jugar —Jess se emociona, empezando a organizarnos—. Podemos ir practicar los sábados al parque como cuando estábamos en la secundaria. 
 
    —Claro, deberíamos elegir un fin pronto.  
 
    En clase estoy sentado junto a David, al parecer hoy es un día libre. Todos saben que saldremos temprano, siempre es así antes de los partidos del equipo de Matt. Hoy es viernes y como todos saben, es viernes social. Hay grupitos platicando y pasando el rato en todos los salones. Yo podría decir que estoy platicando con David, pero él esta tan concentrado con sus golosinas que el aburrimiento me consume. Me reclino en el banco y coloco mis puños sobre mi cara solo esperando que sea momento de salir de clases, de repente suena mi celular varias veces, son mensajes de Matt. Rápidamente cambia mi cara de aburrido a estar alegre. Me dice que nos veamos en la cancha de básquet, así que pido permiso para ir al baño y salgo casi corriendo de la emoción. Cuando llego a la cancha y abro la puerta, veo a Matt levantándose de las gradas; lleva su uniforme deportivo, unos shorts cortos, sus calcetas largas rebajadas hasta sus tobillos y su playera deportiva, tengo que aceptar que más sexy no se puede ver. 
 
    —Alex, llegaste muy rápido, que bueno para aprovechar mejor el tiempo —me abraza y me besa rápidamente la mejilla antes de jalarme a sentar—, tenía muchas ganas de verte y estar a tu lado, mira te traje un botecito de tu nieve favorita. 
 
    —¡Gracias, Matt!, veo que ya sabes cuales son mis gustos.  
 
    —Aprovechemos antes de que se acaben mis treinta minutos libres, el entrenador nos dijo que descansáramos y me escapé de mis amigos. 
 
    —Que rebelde eres, Matt, seguramente Cris y los demás te están buscando. 
 
    —No lo creo, ellos están distraídos jugando en sus teléfonos. 
 
    —Matt estaba pensando en nuestra cita, ¿a dónde iremos? 
 
    —Tu descuida, ya lo tengo planeado, solo confía en mí y sígueme. 
 
    —Estoy tan emocionado, Matt, será nuestra primera cita oficial, me siento como niño pequeño emocionado. 
 
    —Me agrada que te emociones Alex, hay que disfrutar de las cosas buenas —me abraza y lentamente acerca su rostro para besarme. 
 
      
 
    Las clases están terminando y es momento de ir al partido, el equipo de Matt se va a enfrentar contra la Preparatoria Técnica No. 8, sus eternos rivales, ya que en esa escuela están los mejores jugadores de futbol de la ciudad. No sé con qué o quién entrenan esos chicos, pero parecen luchadores y son muy agresivos, espero que no lastimen a mi novio. Jess nos apresura ya que primero nos quiere presentar a su amigo Sam. 
 
    —Apúrenle chicos, Sam nos estará esperando en las gradas de la cancha. 
 
    —Tranquila, tu novio no se va a ir a ni un lado, va a estar ahí esperando hasta que llegues. 
 
    —Muy gracioso, Erik, ya deja de bromear y mueva más rápido los pies. 
 
    Las gradas se ven llenas cuando llegamos, pareciera que están todos los alumnos de las dos prepas. Nos detenemos en la entrada buscando un espacio libre cuando escuchamos a alguien llamar a Jess. 
 
    — ¡Jess, aquí! Les estoy guardando lugar. 
 
    —Chicos él es Sam, vamos. 
 
    Ya en las gradas Jess nos presenta. Casualmente lo conozco, él le ayuda a mi abuela con algunos encargos. Nos saludamos y Erik sonríe como guardándose un comentario que podría hacer enojar a Jess. Instantes después comienzan a hablar por el megáfono, el entrenador va a presentar a los equipos. Primero entra el equipo rival y toda su gente comienza a alabarlos. Son demasiados, todos brincando y cantando el himno de esa escuela, por lo que veo están muy bien preparados.  
 
    —Soy yo o parece que esos chicos se meten algo, están enormes y parecen jugadores profesionales —comenta Erik sorprendido por los jugadores de la 8. 
 
    —Yo no soy de por aquí, pero si veo gran diferencia entre equipos, esperemos den un buen juego —comenta Sam. 
 
    —No seamos negativos, hay que apoyar a nuestro equipo para que se sientan motivados, así, gane quien gane, ambos habrán dado su mejor esfuerzo. 
 
    En ese momento el entrenador vuelve a hablar, y presenta al equipo de la escuela Errazquin.  
 
    —¡Aquí vienen nuestros chicos de la escuela Errazquin! ¡Vamos! ¡Vamos! Equipo si se puede, Errazquin hasta el final, ¡Errazquin de Corazón! 
 
    Yo comienzo a brincar de la emoción al ver a Matt salir a la cancha, me encanta verlo con su uniforme deportivo, es tan guapo. Mis amigos comienzan a cantar junto con todos los chicos de nuestra escuela, Matt corre emocionado al centro de la cancha, y comienza a mirar hacia las gradas. Voltea a todas partes buscándome, yo brinco para que me logre ver en lo más alto de las gradas. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XIV 
 
      
 
      
 
      
 
   E l partido ha comenzado y los chicos de ambos equipos comienzan a correr tras el balón, el equipo contrario da mucha batalla y no deja que nuestro equipo pueda arrebatarles el balón. Matt y su equipo están batallando, claro que con chicos como los de la Prepa No. 8, seria obvio. Esto es tan emocionante, antes no me gustaba ver el futbol y ahora solo me la paso gritando de la emoción y apoyando a nuestro equipo. Matt comienza a llevar la delantera y no deja que nadie le quite el balón, todos estamos nerviosos por ver quien hará la primera anotación, uno de los chicos de la otra escuela le quita el balón a Matt tirándolo al suelo. Al parecer no es falta y el juego sigue, ellos logran meter un gol y toda su porra comienza a gritar. Están masacrando a nuestra escuela, ya que vuelven a meter otro gol. Matt y su equipo hacen todo lo que pueden, pero es obvio que esos chicos son demasiado grandes y fuertes. El partido sigue y los minutos son eternos, todos estamos angustiados por ver a Matt y a su equipo sudar. Entonces llega ese momento que todos estábamos esperando, Matt se hace con el balón nuevamente y va esquivando jugadores, se lo pasa a Cris y él a otro compañero para regresárselo a Matt. Él está cerca de la portería y esquiva a otro chico para de una patada meter un gol. 
 
    —¡Gooool! —Comenzamos todos a brincar de la emoción. 
 
    El partido sigue, nuestro equipo se está poniendo las pilas y están dando batalla al rival. Los nervios de la multitud se incrementan, mientras la otra porra sigue alabando al equipo rival, nosotros apoyamos a nuestro equipo. Yo no dejo de seguir a Matt con la mirada, mi corazón se acelera de la emoción y la adrenalina que comienzo a sentir correr por todo mi cuerpo. Los minutos corren y corren, el tiempo se agota y el marcador beneficia a la prepa No. 8 con 3 goles a 1; ambos equipos se dan la mano y se retiran a los vestidores. después del partido el equipo ganador se lleva el trofeo, quiero decirle a Matt que no es la gran cosa, solo es un objeto de metal brilloso, lo que importa es el esfuerzo que dio nuestro equipo y que se retiran orgullosos de haber dado todo. 
 
    Me despido de mis amigos ya que es momento de ir a mi cita con Matt, ellos se van cada uno por su lado. Estoy sentado en las gradas esperando a que Matt salga de los vestidores, cuando lo veo aparecer con su mochila al hombro. 
 
    —¿Estás listo? —me pregunta poniendo un casco en mis manos—. Mira tengo algo para ti.  
 
    En el estacionamiento me muestra nuestro transporte, una motocicleta. 
 
    —¿Esta moto de donde salió? 
 
    —Es de mi papá, pero hoy será nuestra —guarda su mochila en la alforja y se monta—. Súbete atrás y agárrate bien. 
 
    Nunca me había subido a una motocicleta así que estoy algo nervioso pero emocionado. Ya acomodados la enciende y comenzamos a movernos. Vamos por las calles de la ciudad a una velocidad moderada, es emocionante sentir el viento. Pasamos frente a la escuela, y disfrutamos del viaje, en ese momento solo pienso en Matt y en mí, lo grandioso y lo emocionante del viaje y lo mejor de todo es que vamos a nuestra primera cita. Ya quiero contarles a los chicos sobre esto. El viaje sigue y sigue hasta que llegamos al centro de la ciudad, esa noche hay feria con juegos mecánicos de todo tipo, comercios y puestos de comida. Las luces que hacen brillar el lugar le dan un toque especial a la noche. Matt estaciona y espera a que baje para hacer lo mismo, se quita el casco con naturalidad y me ayuda con el mío.  
 
    —Bueno, ¿a dónde quieres ir primero? —él toma mi mano y comenzamos a caminar. 
 
    —Vamos a los carros chocones —el camino es corto y ya en la fila comienzo a alardear—. Me fascina este juego, así que deberás tener cuidado conmigo ya que soy un experto.  
 
    Pasamos el rato divirtiéndonos, también nos subimos a la rueda de la fortuna. Es una noche mágica, puedo sentir lo feliz que se encuentra Matt, lo feliz que yo estoy. El cielo está tan despejado que podemos ver las estrellas 
 
    Matt me mira fijamente y comienza a abrazarme bajo las estrellas, puedo sentir el calor de su cuerpo y en ese momento lo único que puedo pensar es en lo seguro que me siento entre sus brazos. Acerca su rostro y comienza a besarme mientras prenden fuegos artificiales de bellos colores y formas. Esta noche es nuestra, es nuestro momento; nos quedamos un rato dando vueltas y viendo todos los fuegos artificiales. 
 
    —Nunca imaginé que esto podría pasarme a mí, llegaste justamente en el momento perfecto, eres mi persona favorita y mi primer amor —siento las mejillas calientes, pero no puedo evitar abrirle mi corazón a Matt. 
 
    —¡Mi persona favorita en el mundo es Alessandro Jones! ¡Yo, Matthew quiero demasiado a mi chico Alexander!  
 
    —Matt eres y serás siempre la luz que ilumina mis días. 
 
    —Alex, eres y serás siempre la luz de la luna que ilumina mis noches. 
 
    —Matt quiero algo realmente dulce. 
 
    —¿Más dulce que nosotros dos? 
 
    —Si, así es. 
 
    —Déjame adivinar, ¿quieres un algodón de azúcar? 
 
    —¡Tú siempre sabes lo que quiero, vamos! —Nos acercamos al carrito de los algodones, y le pedimos al señor que nos dé dos multicolores. 
 
    Después de eso comenzamos a caminar por la feria, hablamos sobre nosotros y comemos nuestros dulces. A lo lejos vemos el carrusel y Matt sugiere subir a dar vueltas hasta marearnos. Es un bello juego mecánico con varios tipos de caballitos y focos de colores que se reflejan en unos espejos en la base de la estructura. Cuando comienza el viaje ponen música a través de los altavoces, escuchamos Moment in the sun de Sunflower Bean hasta terminar las vueltas. 
 
    Bajamos y vemos el juego del martillo, así que le sugiero a Matt que pruebe su fuerza. Lo adulo un poco con su físico y le digo lo mucho que quiero un premio, así que, sonriendo, accede fácilmente.  
 
    —¿Sientes esto? —Matt me muestra y me hace tocar el músculo de su brazo—. Con él haré sonar la campana y ganaré ese premio para ti. Matt le pega al mecanismo con todas sus fuerzas y con el golpe que le da, la pieza comienza a subir hasta tocar la campana, ambos brincamos de la emoción y la gente a nuestro alrededor comienza a aplaudir. Se acerca el chico del juego y le pregunta a Matt, que premio va a elegir. 
 
    —Bueno, Alex, este premio lo gané para ti, así que elige. 
 
    —Quiero a Snoopy. 
 
    Con mi peluche en brazos, nos acercamos al escenario donde está un grupo tocando. 
 
    —Escucha, esa canción es de mis favoritas, ¿conoces a CHVRCHES? 
 
    —Claro que sí, Alex, me encanta. Cleares Blue es realmente buena.  
 
    Nos adentramos a la pista y comenzamos a disfrutar, brincando y dando vueltas. Mientras las luces parpadean la música sigue y nosotros no paramos, estamos divirtiéndonos, bailando, cosa que jamás me habría atrevido a hacer. Con Matt todo temor desaparece, y lo único que quiero es intentarlo. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XV 
 
      
 
      
 
      
 
   R egresamos a mi casa y, tras avisarle a mamá, vamos a mi habitación a prepararnos para dormir. Nos acostamos en la alfombra viendo la constelación que había colocado en el techo tiempo atrás. Matt me dice que se ve tan genial como coloqué esas estrellas que brillan, me quedo observando y le digo a Matt que las puse una semana antes de que mi papá falleciera. Cada noche que me acuesto y miro hacia arriba, recuerdo a mi papá, es algo que me hace sentir bien, pero al mismo tiempo me pone triste. 
 
    —Siento mucho tu perdida, Alex, supe lo que sucedió, ya que mi papá lo conocía, pero no tuve la oportunidad de venir a verte y decirte lo mucho que lo sentía. 
 
    —Descuida Matt, en ese tiempo no nos conocíamos —giro mi rostro para mirar a Matt—. En este momento no me siento triste porque estás aquí conmigo —lo miro a los ojos y me acerco a él para besarlo. 
 
    Así nos quedamos un rato besándonos. Más tarde colocamos las colchonetas y ahí nos conversamos hasta que Matt se queda dormido a mi lado, abrazándome. La alarma de nuestros celulares nos despierta.  
 
    —Buenos días, mi niño. 
 
    —Buenos días, mi Matt, quieres desayunar hot cakes, yo sé preparar unos muy ricos y lo mejor es que no se me queman.  
 
    —Si quiero, vamos, yo también te puedo ayudar.  
 
    Ambos bajamos a la cocina y comenzamos a preparar el desayuno, es divertido cocinar con él, creo que me podría acostumbrar a hacer esto juntos todos los días de mi vida. 
 
    —Hola chicos, buenos días, por lo que veo se despertaron muy temprano para preparar el desayuno. 
 
    —Buenos días, señora, ¿cómo se encuentra? 
 
    —Estoy bien y por lo visto ustedes se ven grandiosos, ¿cómo se la pasaron ayer? 
 
    —Todo fue perfecto, mamá, fuimos a la feria, nos subimos a la rueda de la fortuna y a los carros chocones. 
 
    —Qué bien hijo, bueno chicos, los voy a dejar porque iré con Sebas al súper, nos vemos en un rato. 
 
    —Por cierto, Matt, siento mucho lo de tu partido, escuché que tu equipo lo dio todo en la cancha. 
 
    —Descuide, señora, no era tan importante, lo mejor vino después de eso. 
 
    —Bueno, ya nos vamos. 
 
    Mi Mamá se va con mi hermano mientras Matt y yo desayunamos. Después nos acostamos en el sillón a ver una serie. 
 
    —¿Y si después vemos una película de la saga Scream? 
 
    —¿Quieres que hagamos un maratón de Scream?, en mi casa tengo toda la colección. 
 
    —Me parece perfecto Matt —lo miro y le doy un beso. 
 
    Vemos dos capítulos más de la serie antes de que Matt vaya por las películas, me sorprende que aun tenga discos en Blu-ray ya que ahora todo mundo usa el streaming, pero me agrada lo retro y el plan de quedarnos en casa viendo películas de terror. 
 
      
 
    Cuando mi novio regresa de su casa subimos a mi habitación para el maratón. Al parecer Matt es fan de las pelis de terror, me agrada compartir el gusto por este género. El día se ha nublado y ha comenzado a llover, el clima perfecto para estar acostado junto al chico que te gusta mucho.  
 
    —Así me quiero quedar todo el día contigo, Alex, apapacharte y estar acostados es tan agradable, sobre todo si me besas —ambos comenzamos a reír—, creo que me he hecho adicto a tus besos, ayer la pase muy bien, Alex, es algo que no voy a olvidar, cada que cierro mis ojos puedo regresar a la rueda de la fortuna, fue maravilloso.  
 
    —Lo mejor de la noche fuiste tu gritándole a todos lo que sientes por mí, también te viste genial con el martillo y nunca imaginé que me metería a una pista de baile, creo que fue el mejor día de nuestras vidas. 
 
    Matt se levanta de la cama y se acerca a unos cuadros que tengo en un estante y se sorprende al verlos. 
 
    —¿Estas fotografías las tomaste tú? Parecen fotos profesionales. 
 
    —Sí, es un pasatiempo que me gustaba mucho y hace tiempo que no agarro mi cámara. 
 
    —Creo que no deberías dejar de hacer todo aquello que te gusta, Alex, ¿te puedo hacer una pregunta? Si no quieres responderla yo entiendo. 
 
    —Claro que puedes preguntarme Matt, eres mi mejor amigo y te tengo la confianza para hablar de cualquier tema contigo. 
 
    —Alex, ¿Por qué el año pasado que iniciamos la preparatoria y los chicos te molestaban en el salón de clases, nunca te defendiste? 
 
    —El año pasado tuve una depresión severa, mi papá falleció al finalizar el ultimo grado de la secundaria y fue algo que nunca creí que sucedería —siento esa quemadura en el pecho que suele aparecer cuando pienso en papá, pero quiero contarle todo a Matt, no quiero secretos entre nosotros; así que me esfuerzo por continuar hablando—. Esa noche mi papá estaba en un viaje de negocios, era una noche lluviosa y regresaba a su hotel. Nos dijeron que hubo un accidente en la carretera y el suyo fue uno de los autos afectados —hago una pausa para respirar. 
 
    —No te fuerces, Alex —Matt me toma de las manos con el rostro lleno de preocupación. 
 
    —Estoy bien —le aseguro con una sonrisa titubeante y continuo—, al otro día siguiente iba a regresar a casa para asistir a mi graduación. Habíamos planeado un viaje a por Europa, pero ese día él no llegó. La policía le dio la noticia a mi mamá, ella entro en una etapa de depresión, yo no sabía que hacer; me sentía solo y al mismo tiempo debía cuidar a mi hermano menor. Siendo sincero, sentía que me asfixiaba, estaba pasando por ese momento en donde estaba descubriendo mi sexualidad y no podía lidiar con los problemas solo. La escuela empezó y debí hacer como que todo estaba bien, pero Cris y su grupo de amigos comenzaron a molestarme, yo trataba de no hacerles caso, mis amigos fueron un gran pilar para sostenerme en pie, ellos me ayudaron mucho y poco a poco fui mejorando —Matt limpia las lágrimas que no he conseguido retener y mi sonrisa se vuelve un poco más estable—. Fue un año muy largo, pero es algo que ya quedó en el pasado, conocerte me abrió los ojos, me ayudaste a ser esa persona que siempre fui, demostrar mis sentimientos y sonreír como dejé de hacerlo. Gracias a ti ahora me siento mucho mejor, y sé que mejoraré aún más con el paso del tiempo —Matt estaba muy atento, escuchando cada palabra que yo le decía, me miró con mucho amor y los ojos rojos. 
 
    —Alex, a partir de ahora ya no estarás triste, yo estaré siempre a tu lado y cada vez que necesites llorar, cuando te sientas enojado, cuando sientas que tu día se está nublando, no olvides que yo estoy aquí para ti. Siempre podrás confiar en mí, no te diré que no llores, necesitaras llorar, desahogarte, destruir cosas, gritar, pero hazlo cuando yo esté a tu lado, para que jamás te vuelvas a sentir solo —Matt me abraza por un largo rato. 
 
    Mis lágrimas escurren por mis mejillas, ambos nos recostamos en la cama, mientras mi cabeza queda en el pecho de Matt, puedo sentir los latidos de su corazón, su sonido me relaja, me hace sentir paz, y escuchar la voz de Matt me hace sentir seguro. 
 
    —Matt, ¿quieres ir mañana con mis amigos al cine y a las máquinas del centro comercial?, solo si es que no tienes algo más que hacer, sino no hay problema. 
 
    —Claro que quiero ir con ustedes, quiero ir y ahí estaré Alex —en ese momento vuelvo abrazar y darle un beso a Matt. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XVI 
 
      
 
      
 
      
 
   E s domingo por la mañana, mi mamá prepara el desayuno, estoy en la mesa junto a mi hermanito, que me explica como armó su nuevo carro de Lego, es un vw escarabajo. 
 
    —Sebas, te quedó perfecto, veo que ya tienes una gran colección de Legos. 
 
    —Mamá también va a comprarme una nave espacial y voy a subir a todos mis muñecos para ir a la luna y visitar a papá que nos cuida desde allá —con una sonrisa y una palmadita en su espalda le digo a mi hermano que entonces deberá apresurarse a construir su nave espacial y así podrá volar con sus legos a donde el más quiera, mientras su imaginación sea grande, nadie podrá detenerlo. 
 
    —Alex, hijo, ¿hoy iras al cine?  
 
    —Si mamá, voy con Jess, David, Erik y Matt, se acaba de estrenar la nueva entrega de Scream, ayer tuve un maratón con Matt de las primeras películas de la saga. 
 
    —Está bien, solo no vayas a llegar tarde a la casa, me avisas para pasar por ti. 
 
    —Descuida mamá, me voy a venir junto con Matt. 
 
    —Veo que ustedes se han vuelto muy buenos amigos, ¿él es alguien muy especial para ti verdad? 
 
    —Así es mamá, es una gran persona y se ha vuelto uno de mis mejores amigos. 
 
    Después de desayunar me pongo a terminar mi tarea, ya que el día anterior lo pasé todo con mi novio. Me he dado cuenta de que me estoy retrasando por salir tanto con Matt, debo organizarme en mis deberes y uno de ellos son mis tareas escolares, el estar enamorado se siente tan bonito que te alegra todos los días, pero si no tengo cuidado va a absorber gran parte de mis días. Termino con tiempo para alistarme, en eso estoy cuando suena el timbre de la casa. Parece que atiende mi hermano, porque instantes después comienza a gritarme desde abajo, avisando que uno de mis amigos me busca. Termino y bajo las escaleras, encontrándome con Matt esperándome. 
 
    —Hola, chico rebelde, ¿listo para irnos al cine? 
 
    —Si, estoy listo —me giro hacia las escaleras— ¡Mamá, ya me voy! —caminamos hacia la puerta y tomo mis llaves— Sebas, cierra bien la puerta y vete a la sala a ver la tele, ya me voy. 
 
      
 
    Hemos llegado al cine en donde ya nos estaban esperando Jess, Erik y David. 
 
    —¡Por aquí, chicos! Jess se encargó de comprar los boletos de todos, la función empieza en una hora, así que tenemos tiempo para ir por unas crepas, ¿se les antoja? 
 
    —Me parece una excelente idea, yo quiero una crepa dulce —Matt contesta de inmediato y me voltea a ver—. Alex, ¿vas a querer una dulce o salada? 
 
    —Quiero una crepa dulce. 
 
    —Bueno, vamos ya o se nos va a hacer tarde. 
 
    —Esto es solo un tentempié —Erik señala el hotdog a medio comer en su mano izquierda, David lo mira incrédulo porque ninguno se dio cuenta en qué momento lo compró—. Yo quiero una crepa dulce también. 
 
    Nos acercamos al mostrador de la cafetería y pedimos nuestras crepas. Mientras nos entregan, David y Erik separan una mesa. Jess, Matt y yo esperamos los platos para llevar a la mesa. Las crepas de este lugar son de mis favoritas y parece que a Matt también le gustaron, podríamos volver en una cita. 
 
    —¿Alguien ya fue a la feria que celebraron en el centro? 
 
    —Sí, ayer llevé a Alex, es bastante pequeña, pero tienen de todo y la pasamos muy bien, ¿verdad, pequeño? 
 
    —Estas en lo correcto, Matt, fue una noche estupenda, deberían de ir chicos —me emociono un poco y me inclino sobre la mesa mientras hablo—. ¿Pueden creer que bailé?, jamás me había atrevido a intentarlo, pero intentar cosas nuevas parece muy divertido últimamente. 
 
    —¡Vaya! ¿Realmente eres nuestro Alex? —David se hace el sorprendido y Jess deja salir una risita— Si sigues así de aventado, pronto ni te vamos a reconocer. 
 
    —Ya faltan 15 minutos para la función —Erik se levanta de repente y empieza a juntar las bandejas, cortando de golpe la conversación—, y aún no hemos comprado palomitas ni refrescos. 
 
    Los demás lo imitamos y ordenamos las mesas que acabamos de usar. Agradezco que las crepas estén junto al cine o podríamos perdernos el inicio. Ya formados, Matt me abraza por los hombros.  
 
    —¿De qué sabor quieres las palomitas, Alex? A mí me gustan las de caramelo, pero las podemos pedir combinadas. 
 
    —¿Eso significa que ahora debemos compartir todo? 
 
    —Así es, estás conmigo y vamos a compartir todo —Matt sonríe y se me queda viendo, haciendo que me sonroje—, ¿entonces sí combinadas? 
 
    —Está bien, yo quiero de mantequilla. 
 
    Cuando todos tenemos nuestros pedidos, caminamos hacia el boletero y Jess entrega la tira bicolor. En la sala subimos hasta el fondo, donde Jess eligió las butacas. La película nos mantuvo abstraídos y callados, respingando cuando algo aparecía para asustarnos. Matt tomó mi mano todo el tiempo y me sonrió con tanta dulzura, que sentí que yo comía las palomitas de caramelo. 
 
    Salimos riéndonos de las caras que pusimos en cada jumpscare de la película. Caminamos emocionados hacia nuestra siguiente parada: el campo de Gotcha.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XVII 
 
      
 
      
 
      
 
   E nteramos al área de los casilleros emocionados. Nos preparamos vistiéndonos con los trajes del lugar y con protectores en puntos sensibles. Las expectativas están altas y todos sabemos que, al comenzar el juego, ganar va a ser la prioridad. 
 
    —Déjame colocarte la máscara protectora —Matt se acerca a mí y levanta sus manos a la altura de mi rostro—, así se coloca, la seguridad ante todo mi pequeño Alex, —después acerca su máscara a la mía—. Descuida, no seré tan rudo contigo. 
 
    —Yo quiero que seas rudo conmigo —le susurro mirándolo fijamente a los ojos. 
 
    —Eso será después. 
 
    Jess se acerca a nosotros para ver si ya estamos listos, los demás nos esperan. Caminamos juntos a la zona de juego y el encargado nos explica las reglas: nada de tiros en la cara ni sobre los protectores. 
 
    —Como son un grupo pequeño, tenemos un equipo rival para que jueguen con ustedes —me quedo congelado al ver al otro equipo, son Cris y otros chicos del equipo de futbol. 
 
    —Pero si son Matt y las amiguitas de su novio —Cris tiene esa sonrisa que me dan ganas de patear en su rostro— Alex, no me imaginé que te atrevieras a jugar algo tan varonil —se gira a sus amigos y alza la voz—. Nos vamos a divertir demasiado. 
 
    —Cris, esto solo es un juego —Matt se acerca su amigo, casi empujándolo con el torso—, no te ensañes con Alex, si no te puedes comportar mejor aquí termina.  
 
    —Tranquilo, Capi, sabemos que solo es un juego, ¿verdad, Alex?  
 
    El encargado se asegura de que los diez tenemos los trajes bien puestos y activa el contador para iniciar el juego. Tras la señal, todos corremos a buscar protección y evitar ser bañados en pintura por los integrantes del equipo contrario. Matt es el primero en atacar y se va directo hacia uno de sus amigos, disparándole hasta dejarlo en el suelo. David es el siguiente en disparar a otro de los deportistas y Jess ya tiene algunas manchas de pintura en su traje, pero eso no parece detenerla de perseguir a uno más de los futbolistas. Erik no parece tener buena suerte, se ve bañado en pintura, no quiero pensar en cómo quedará cuando los moretones aparezcan. 
 
    —Alex, mantente alerta, parece que Cris está reservando sus municiones para ti —Matt se me acerca preocupado de que su mejor amigo me lastime.  
 
    —Descuida, no le será tan fácil acorralarme. 
 
    El chico al que Matt bañó al inicio aprovecha que está distraído y lo cubre con disparos de pintura. Matt rápidamente se oculta para limpiar su máscara y ver bien. Mientras tanto yo busco a Cris para poder sorprenderlo, yo sé que él me está buscando para ver quién será el ganador. Estoy tan sumido en mis pensamientos que no noto cuando Cris se acerca a mi espalda. Matt se da cuenta y se atraviesa, su espalda recibiendo los impactos de las balas de pintura. Yo aprovecho la oportunidad y me oculto, Cris comienza a buscarme, pero ya me subí a un desnivel y me acomodo pecho tierra para sorprender a Cris. El mejor amigo de mi novio solo alcanza a levantar la cabeza cuando lo lleno de pintura, sin oportunidad de defenderse. 
 
    —Bueno, Cris, ahora ya deberías rendirte, te dije que tenía buena puntería.  
 
    —Bien hecho, Alex, al parecer no eres tan cobarde, jugaste bien, la próxima yo saldré victorioso.  
 
    El juego ha terminado y nos dirigimos a los casilleros para quitarnos los trajes. Reímos conforme notamos la explosión de color sobre los trajes negros, al menos nos da una idea de donde podría doler mañana. Ya listos nos dirigimos a la salida del establecimiento, es momento de regresar a casa.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XVIII 
 
      
 
      
 
      
 
   M att y yo vamos en la motocicleta camino a casa. Voy disfrutando del viaje, el día está atardeciendo, el sol comienza a ocultarse, levanto la mirada y puedo notar esa hermosa mezcla de colores en el cielo, el momento es perfecto. Ya en nuestra calle, Matt se estaciona frente a mi casa y espera a que me baje para levantar la visera de su casco. 
 
    —Sano y salvo en casa, pequeño, te dejo para que te duches y descanses —estira las manos para ayudarme con el casco y ponerlo en la alforja—. Ya quiero que sea mañana para verte en la escuela. 
 
    Le mando un beso a Matt y camino hacia la puerta, después de que cierro escucho la moto arrancar y sé que mi novio se ha ido a casa. Mamá me mira desde la sala y se ríe por el aspecto de mi cabello, espero que no sea tan grave o me dará mucha vergüenza con Matt. Me sonrojo y corro al baño a ducharme, gastando más tiempo del usual en lavar mi cabello. La cena pasa rápido y yo subo a volverme uno con mi cama, aún siento la adrenalina correr por mi cuerpo. Conceto mi celular a la bocina vía bluetooth, comienza a sonar la canción que tenía en fila Down side of Me de CHVRCHES, tiene una letra muy bonita, así que cierro mis ojos y comienzo a cantar la parte que me gusta: “And I believe, I believe/ And tell myself to think forward/ I will show I believe/ And hold you up and know that you´re all i see”. Me gusta mucho el álbum Every Open Eye, puedo estar todo el día escuchando sus canciones y disfrutando de sus letras. Con esa misma alegría me acomodo bajo las sábanas, esperando soñar con mi persona favorita, mi lindo Matt. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XIX 
 
      
 
      
 
      
 
   E s lunes, ya he llegado a la escuela y estoy con mis amigos en una banca cerca de la cancha. Desayunamos tranquilamente, Erik se pone a leer, Jess y David platican sobre una serie que se acaba de estrenar. Yo estoy concentrado viendo hacia la cancha, Matt entrena con el equipo, acepto que me gusta verlo porque se ve tan sexy con sus shorts y su playera deportiva ajustada, despierta en mi esa sensación de querer ir corriendo hacia el para abrazarlo y besarlo. 
 
    En algún momento Matt se detiene y me mira desde la cancha, levanta la mano a modo de saludo y continúa corriendo tras uno de sus amigos. Más tarde vamos a almorzar juntos. Erik cierra su libro y comienza a hablar sobre el viaje al museo de historia que organizará la profesora de esa materia. Suena divertido, salir de la escuela con mis amigos en lugar de una jornada completa de clases. Planeamos lo que vamos a llevar de comida cuando se acercan dos compañeros del consejo estudiantil. 
 
    —Chicos, ¿les gustaría participar en un evento de caridad? 
 
    —¿A quién se estará beneficiando? 
 
    —Es para perros y gatos que viven en la calle —uno de ellos nos entrega un volante a cada quién mientras el otro continúa explicando— Se está reuniendo alimento y casitas, además de una jornada de adopción y esterilización en colaboración con una veterinaria cercana. 
 
    A todos nos emociona ayudar a esos animalitos inocentes, así que nos apuntamos para el evento que van a tener en el parque. Los chicos se despiden y siguen repartiendo volantes, ya quiero contarle a Matt y pedirle que vayamos con Tobías. Las clases inician y todos entramos a las aulas, trato de poner atención para que la hora del almuerzo llegue pronto. En el último periodo recibo un mensaje de Matt diciéndome que me verá en el comedor. La campana suena y yo ya estoy listo para correr al comedor, Matt llega unos minutos después. 
 
    —Hola, Matt, siéntate aquí. 
 
    — Hola, Alex, ¿supiste que unos chicos están recaudando ayuda para los perros de la calle? 
 
    —Si, Matt, hace rato se acercaron para invitarnos, de hecho, quería pedirte que vayamos juntos y llevemos a Tobías.  
 
    —Me parece perfecto, yo encantado de ir con los dos —Matt me sonríe con esa linda sonrisa y yo siento que me hechiza. 
 
    —¿Te han dicho que tienes una mirada hermosa? 
 
    —Sí, siempre me lo dicen —no sé qué expresión puse, pero Matt de inmediato vuelve a hablar—, no, no te creas, Alex, tú eres la única persona que me ha dicho eso.  
 
    —Matt, ¿quieres ir conmigo a una librería al salir de clases? —comento mientras acomodamos nuestros almuerzos y tomamos de la comida del otro—. Necesito comprar un libro. 
 
    —Claro, aprovecho para que me recomiendas una buena historia, no suelo leer mucho, pero me agradaría conocer tus gustos literarios. 
 
    —Que buena idea, Matt, también podríamos intercambiar puntos de vista. 
 
    —Me encantaría hacerlo, aunque estoy seguro de que no voy a saber qué decir al principio, vas a tener que enseñarme. 
 
    —Eres el chico perfecto que todos quisieran tener, que bueno que yo te tengo a ti. 
 
    —Eso significa que eres el chico más afortunado, Alex. 
 
    —Matt, no digas esas cosas que me sonrojo —a veces olvido la gran autoestima de mi novio. 
 
    Después de almorzar nos vamos a clases. Me alegra que toque química, porque estamos todos juntos, aunque eso es también molesto, porque el todos juntos incluye a Cris. Lo bueno es que no molesta en clase para que los profesores no lo regañen. El resto del día pasa rápido y de repente ya estamos en el portón de la escuela. Nos despedimos de mis amigos y quedamos en mensajearnos más tarde. Matt y yo nos quedamos en la parada esperando el autobús para ir al centro a buscar una librería en particular.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XX 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué libro quieres comprar, Alex? 
 
    —Pues no estoy buscando uno en específico, solo que ya no tengo nada para leer y quiero algo tipo novela juvenil —explico a Matt mientras caminamos desde la parada hasta la librería—, prefiero los libros que hablan del amor, la comunidad LGBT y la vida cotidiana. 
 
    —Suena interesante, creí que buscarías libro de fantasía o algo así. 
 
    —Pues sí, también me gusta la fantasía, pero en ese caso preferiría los de misterio o terror —saco mi celular del bolsillo y comienzo a buscar la nota donde puse el nombre de una novela—. De hecho, he estado viendo comentarios de un libro sobre amor juvenil y creo que podría buscar ese para leerlo, seguro me gusta. 
 
    —¿Cuál es el título? 
 
    Estoy a punto de decirle el nombre a Matt cuando un perro saca el hocico de un portón y me ladra, grito por el susto y casi tiro el celular. Matt me acerca más a su cuerpo, puedo ver que se quiere reír, pero primero se asegura de que yo esté bien. Guardo el teléfono y nos cruzamos, la librería está justo enfrente. 
 
      
 
    Ya en la librería, comenzamos a buscar un libro que sea de mi agrado, hay tantos por escoger, pero primero quiero ver si encuentro el que he visto en redes. Matt se encuentra en otra área de la librería, al parecer le gustan las historias de misterio, ya que lo veo muy concentrado viendo los libros de ese género, aprovecho para agarrar mi celular y tomarle fotos sin que lo note. Luce tan lindo concentrado y más con sus gafas, se ve tan intelectual, pero olvido que tengo el sonido a todo volumen en el celular y Matt escucha la cámara, comienza a reírse cuando nota que soy yo el que le toma fotos y me pide que se las enseñe. 
 
    —Ya que tienes ganas de tomar fotos, vamos a sacarnos una selfi y comenzar nuestro álbum de pareja —se sale de la galería de fotos de mi teléfono y activa la cámara frontal—. Ponte junto a mí y muestra tu linda sonrisa, ahora una como si no te dieras cuenta —la selfi se convierte en una sesión y me doy cuenta de que en todas las capturas estoy sonriendo. Matt sabe cómo hacerme sentir bien en todos los aspectos. 
 
    Un rato y muchas fotos después regresamos a buscar libros. Matt elige una novela de misterio de un autor muy famoso, yo en cambio, encontré una que se llama “Mi mejor amigo y yo”, la elegí porque me gustó su historia. Dos desconocidos que por azares del destino cruzan caminos y va creciendo una gran amistad o algo más que eso. Pasamos a la caja y después subimos a la cafetería de la terraza, pedimos cada uno un café y disfrutamos el clima, la compañía y el tiempo juntos. 
 
    —Alex, he estado pensando y quiero hacerte una pregunta, ¿cómo supiste o cuando te diste cuenta de que eras Gay? 
 
    —Bueno, creo que es algo que fue naciendo poco a poco en mí, digo, no es que un día me desperté y me dije “vaya hoy soy gay”, creo que es algo que siempre estuvo dentro de mí, pero comprendemos conforme crecemos —dejo mi taza en la mesa frente a mí para tomar una mano de mi novio y demostrarle que me hace muy feliz que comparta sus preocupaciones y dudas conmigo—. Comencé a sentir esa atracción por los chicos, más no sabía de qué se trataba, entonces yo investigué que significaba ser gay, aunque busqué en internet, creo que la respuesta la tienes tú, cada persona siente diferente. Yo creo en el amor y siempre he soñado con encontrar a esa persona con la cual pueda compartir los buenos momentos de la vida, sonreír junto a él, que sea mi mejor amigo y mi pareja al mismo tiempo, sé que suena a una novela de amor juvenil muy bonita o a una película cliché, pero nada es imposible —veo el brillo en los ojos de mi novio y mi corazón se acelera con el inmenso amor que siento y lo mucho que deseo cuidarlo de cualquier cosa que lo pueda dañar— ¿Sabes algo Matt? no tienes por qué preocuparte por la etiqueta que la sociedad te quiera poner, eso solo es una manera de designar a los chicos que les gustan otros chicos, lo que realmente importa es lo que sientes en tu corazón y en cómo te hace sentir eso —Matt se me queda viendo y las lágrimas recorren sus mejillas y eso me parte el corazón, aunque entiendo que es su proceso y yo solo puedo apoyarlo, no puedo vivirlo por él. 
 
    —Todas esas palabras que me dices son tan especiales, Alex, porque comencé a sentir esta atracción hacia ti, un nuevo sentimiento que no había experimentado antes por otra persona —Matt usa una servilleta para limpiar su rostro—. Conocerte sacó mi verdadera personalidad, me da felicidad y creo que brillo, como si tuviera algo dentro de mí que estaba atrapado y no sabía cómo dejarlo salir. A veces trataba de contarle a mis padres como me sentía, pero el miedo al rechazo me hizo callar, así que me enfoque en el futbol, en mis amigos y en la escuela. Hasta que te vi esperando el transporte afuera de la escuela y sentí que fue un flechazo a primera vista, para luego darme cuenta que eras mi compañero de clases —Matt se sonroja al confesarme algo tan dulce, pero no puedo hablar, estoy emocionado y sorprendido y mis mejillas se sienten calientes— No me atrevía a hablarte y solo opte por admirarte de lejos, hasta ahora que nos hablamos por primera vez, sentí que todo ese peso que llevaba dentro pudo salir, y me sentí tan alivianado que pude ser yo mismo, y cada palabra, cada gesto y cada sentimiento que te he demostrado, es lo que en verdad me haces sentir Alex; así que gracias por ser así conmigo, gracias por mirarme con tanto amor. Espero que sonrías cada vez que estés conmigo, que sepas que podrás confiar siempre en mí y que yo estaré siempre a tu lado. 
 
    En ese momento Matt se acerca a mí para darme un abrazo, pero este fue un abrazo diferente, sentí todos esos sentimientos que había mencionado. Me transfirió esa alegría, ese calor y ese amor que desprende su cuerpo, sentí como mi cuerpo se derretía por dentro, como mi pecho comenzaba a agitarse por los latidos de mi corazón. Abracé fuertemente a Matt, nos miramos y poco a poco acercamos nuestros labios para besarnos, fue un beso corto, pero fue el mejor beso de mi vida. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXI 
 
      
 
      
 
      
 
   H oy hay otro partido de futbol, el equipo de Matt se va a enfrentar con el colegio ruso, y al parecer este equipo está mejor calificado que el de la última vez. Espero que en esta ocasión si se lleve la victoria nuestro equipo, aunque sin importar el resultado, yo estoy aquí para apoyar a Matt. Anuncian la entrada del equipo ruso y toda la gente que ha venido a verlos jugar comienza a gritar su porra. El equipo de a preparatoria Errazquin sale después y todos los estudiantes que vinimos a apoyar a nuestra escuela gritamos con emoción los cánticos de nuestro himno. 
 
    El partido comienza y es obvio que el equipo contrario tiene una táctica de ataque agresiva. Ambos equipos han estado reñidos, ninguno se deja del otro, pero la prepa rusa toma la delantera. Yo no paro de comerme las uñas, mis amigos gritan con los demás espectadores para animar a Matt y al equipo. Yo solo estoy atento a Matt, lo veo muy concentrado y agotado, pero confío en que dará lo mejor en este partido. El reloj avanza y nuestro equipo logra empatar el marcador, la emoción y la adrenalina corren por nuestros cuerpos, el entusiasmo nos empuja a levantar de las gradas y para hacer una ola. Los minutos pasan y el tiempo se va acabando, ambos siguen empatados, pero todo se tiene que decidir en breve. Matt toma la delantera y lleva el balón hacia la mitad de la cancha para pasárselo a Cris, Matt esquiva a los rivales, Cris logra obtener el balón y no deja que se lo quiten mientras Matt se coloca cerca de la portería enemiga. Cris le pasa el balón de una patada a Matt, todos vemos como cruza media cancha; Matt se prepara para recibir la bola y patearla hacia la portería. Los nervios me consumen, mis amigos se tapan la cara para no ver el resultado, falta un minuto para finalizar el partido. Matt detiene el pase de Cris, corre esquivando a todos y de una patada hace el lanzamiento que lo decidirá todo. El balón cruza por la punta de los dedos del portero, anotando el ultimo gol del partido. Todos comienzan a gritar de la emoción, brincando de sus bancas y abrazando a sus amigos. Matt se reúne con el equipo y todos lo cargan para festejar su gol ganador. Cuando consigue que lo bajen corre hacia la orilla de la cancha para hacerme señas de que baje, así es como yo comienzo a bajar las escaleras con gran emoción y al estar con Matt recibo un abrazo. 
 
    —Gracias por venir a apoyarme y hacerme saber que todo es posible. 
 
    Aún estoy pensando en qué decirle a Matt cuando llegan sus padres.  
 
    —Felicidades, hijo, estoy muy orgulloso de ti, sabía que ganarías —después de darle una afectuosa palmada en la espalda a su hijo, el señor se gira a mirarme—, ¿este jovencito quién es? Parece que son muy cercanos. 
 
    —Papá, te presento a Alex, Alex, ellos son mis papás —Matt me presenta. Su mamá se ve muy amable y agradable, la vez pasada me trató bien, pero su papá se ve que es de pocas palabras, la verdad me sentí un poco apenado, no es que haya dicho algo, pero se ve imponente.  
 
    —Hijo, te tenemos una sorpresa en casa —su madre le sonríe mientras le toma la mano—, invita a todos tus amigos para que vengan a comer pizza y pasar el rato. 
 
    —Claro, ma, nos vemos en casa. 
 
    El equipo de futbol completo, mis amigos y yo terminamos en el patio trasero de la casa de Matt. Al parecer el papá de Matt es buen amigo del entrenador porque está aquí también, además del profesor de deportes y el profe H. 
 
    Después de comer, le suben a la música y algunos chicos comienzan a bailar y a jugar en el pasto. La señora Williams ha colgado tiras de luces, dándole una atmosfera agradable y cálida al patio. Estoy contando los pequeños focos amarillos cuando el señor Williams baja el volumen de las bocinas y le pide a Matt que lo siga al porche, donde está su verdadera sorpresa. 
 
    —Matt necesito que te cubras los ojos con un paliacate —todos acompañamos a la familia al frente y trago saliva por la sorpresa, pero me quedo callado esperando a ver la reacción de mi novio—. ¿Es enserio? ¡Papá, mamá, muchas gracias! 
 
    Mi novio me jala para que lo acompañe a ver de cerca su nuevo auto, pero no cualquier automóvil, es el auto más hermoso que he visto, es un VW Beetle en color rojo fuego. Al mirarlo con más atención, notamos que es una edición deportiva.  
 
    con rines negros con plateado, es el auto perfecto para Matt. Lo veo tan emocionado, tan feliz; mientras sus amigos lo felicitan David se acerca y hacia mí y me codea. 
 
    —Deberías darle un abrazo, Alex, no te hemos visto felicitarlo bien. 
 
    —No digas eso, David, aquí están sus padres y no sabemos cómo podrían reaccionar. 
 
    Erik se comienza a reír y Jess me dice que no les haga caso, que solo están jugando. Le saco la lengua a mis amigos y nos acercamos todos con Matt para admirar su regalo. 
 
    —Este regalo lo voy a estrenar contigo Alex, ya no andaremos en moto, ahora tenemos un auto y lo mejor es que es descapotable, ¿es muy sexy verdad? —Matt aprovecha el bullicio para acercarse a mi oído. Ambos nos reímos por su pregunta final. 
 
     —Muchas felicidades, Matt, tu esfuerzo se están viendo recompensado y veo que eso te hace muy feliz. 
 
    —Es gracias a ti, Alex, tú eres parte de mí y yo soy parte de ti y ambos nos damos la fuerza necesaria para cumplir nuestras metas ¿Sabes?, desearía besarte justo ahora, pero es probable que mi papá nos mate. 
 
    —No lo hagas, mejor súbete a tu coche y disfrútalo, enciéndelo y mira el interior, los asientos, el tablero, la pantalla de infoentretenimiento, prueba la música. 
 
    Después de la sorpresa regresamos al patio trasero para seguir festejando el logro del equipo. Hay una mesa larga con varias cajas de pizzas y hamburguesas, todo está exquisito; aunque no suelo comer demasiado creo que hoy voy a atascarme. Mientras Matt convive con sus amigos, yo estoy con los míos; Jess se acerca a mí y me susurra, notó la forma en la que el señor Williams me mira.  
 
    —Sentí la mirada penetrante de su papá desde hace rato, ¿crees que se haya dado cuenta de algo? 
 
    —No sé, pero es obvio que algo no le agrada. La verdad Erik y David también se sienten incómodos con esto. 
 
    Digo, no hicimos nada para que los demás se dieran cuenta, aunque sabemos que los padres conocen los secretos de sus hijos; solo espero que me esté equivocando y el señor Michael no comience a sospechar, no quiero meter en problemas a Matt. Creo que debería irme, Matt se está divirtiendo con sus amigos, se le ve muy contento, yo comienzo a ponerme algo nervioso con las miradas furtivas de su papá. 
 
    —Chicos, creo que mejor me voy, si ustedes quieren venir o quedarse, yo estoy totalmente bien con eso, sin problemas. 
 
    —Nos vamos contigo, amigo, pero ¿no le vas a avisar a Matt? —Erik contesta de inmediato y los demás asienten moviendo la cabeza, puedo ver la preocupación en sus ojos, pero creo que hago lo más sensato. 
 
    —Le voy a mandar un mensaje, no lo quiero molestar. 
 
    Caminamos por el costado de la casa hacia la banqueta, vamos en silencio, muchos pensamientos pasan por mi cabeza, el más ruidoso es ¿qué pasaría si los padres de Matt se enteran de lo nuestro, él tendría problemas en casa?, no todos los padres reaccionan de la misma forma cuando se enteran de los gustos de sus hijos. En mi caso, aunque no lo he hablado con mi madre, estoy seguro de que algo intuye y está esperando a que yo esté listo para hablar del tema con ella. No he querido tocar el tema con mi novio, porque no quiero que sienta que lo presiono a salir del clóset con sus padres, pero me preocupa que se enteren por accidente, digo, pasamos mucho tiempo juntos dentro y fuera de la prepa. También pienso en los amigos de Matt y como el equipo de futbol tiene fama bien ganada de homofóbicos, aunque digan que no lo son; no sé si ellos aceptarían seguir siendo sus amigos después de enterarse. Aunque las cosas han cambiado en estos tiempos y ese tema ya no es un tabú, la comunidad es tanto aceptada como repudiada. Es un tema delicado y solo puedo esperar que todo salga bien entre Matt y yo. Mis amigos me despiden en la puerta de mi casa y caminan hacia la parada. La sala está sola y aprovecho para relajarme en el sillón y procesar todo lo vivido durante el día. Siento que comienzo a relajarme cuando suena mi celular, lo saco de mi bolsillo y noto que es un mensaje de Matt: “Alex, ¿dónde estás? Te he estado buscando por toda la casa y ni los chicos ni tú aparecen”. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXII 
 
      
 
      
 
      
 
    Matt 
 
      
 
   H oy fue un gran día, nos enfrentamos con el equipo de otra escuela, el partido estuvo muy reñido, Mis padres me hicieron un festejo por haber ganado el partido, aunque es obvio que ya lo tenían planeado y se llevaría a cabo perdiera o ganara. Si hubiéramos perdido, más que un festejo, sería para animarme y es algo que agradezco de mis padres, el apoyo incondicional. También me han dado un auto, para ser más específico, un VW Beetle, me encanta y he pensado que lo voy a estrenar con Alex, dejaremos de andar en moto y ahora podremos salir a pasear sin preocuparnos por como regresarnos. La fiesta va muy bien, he estado con mis amigos, con mis padres y algunos profesores, bueno, más que nada trato de pasar tiempo con mi papá ya que acaba de regresar de su viaje de negocios. Solamente estará unos días en casa, así que voy a tratar de no ignorarlo. No he podido atender a Alex como se merece, pero siento que mi papá ha estado observando cuando me acerco a él y sé que debo ser discreto, al menos por ahora. 
 
    Volteo por todas partes para ver dónde está Alex, ya que no lo he visto, fui a buscarlo dentro de la casa, al baño, y al patio de en frente pero no está. Me preocupa no ver a sus amigos tampoco, así que mejor le escribo un DM preguntando donde está y me contesta diciéndome que se ha ido a su casa. Al principio no logro entender porque hizo esto, todo parecía ir bien, pero no estuve con él en casi toda la tarde y mi papá ha estado muy atento a nosotros dos, seguro se sintió incómodo y mejor se fue. Yo no quería que se fuera y siento la necesidad de ir corriendo a buscarlo a su casa, solo deseo estar con él, disfrutar de este logro a su lado; no es que menosprecie la fiesta con mis amigos y familia, pero esta victoria solo la quiero pasar con Alex. Contemplo los pros y contras, el hecho de escaparme de mi propia fiesta o respetar la decisión de mi pequeño, cuando Cris se acerca a preguntarme que hago lejos de todos luciendo como un cachorro abandonado. 
 
    —Deberías festejar la victoria de hoy con todos —me mira con esa expresión que pone siempre que va a hacer una travesura y me comienzo a sentir nervioso—tengo una botella de mi papá y casa sola, ¿qué dices? Los demás están listos para inventar un partido en la consola y largarnos a celebrar de verdad.  
 
    —Paso, papá no va a estar mucho tiempo en la ciudad y quiero estar más con él. 
 
    En la fiesta se encuentra mi mejor amiga, Gwen, nos conocemos desde el kínder y hemos estado siempre juntos en la escuela, hasta que la inscribieron a una preparatoria de mujeres. Como es la vecina de atrás, mantenemos el contacto y platicamos sobre todo lo que pasa en nuestras vidas; solo a ella le he contado sobre Alex y mis gustos románticos. Ella fue quien me convenció de tratar de hablarle, de hacerle platica para que nos fuéramos conociendo, pero yo el chico más popular de la escuela no tenía las agallas de hablarle, así que fue cuando se nos ocurrió la idea de decirle al profesor que le pidiera a Alex que me ayudara con las tutorías. 
 
    Cris se va cuando ve a Gwen acercarse y parece que el equipo de futbol no tarda en irse. Mi papá se acerca hacia nosotros para saludar a Gwen, siempre ha querido que ella sea mi novia. Mientras el saluda a Gwen y le dice que está contento de verla en la fiesta y verla junto a mí, yo aprovecho para escabullirme y acercarme a mi mamá un momento a agradecerle por todo lo que han hecho este día. 
 
    —Tu papá y yo quisimos darte esta sorpresa para demostrarte que siempre contarás con nosotros y que estamos muy orgullosos de ti —ma me abraza y siento una gran paz rodearme— sé que estas pasando un buen momento con tus amigos, pero también sé que no es donde quieres estar, ¿verdad hijo? Deberías ir a donde eres realmente feliz, yo me encargo de lo demás. 
 
    Me sonrojo cuando ella me mira de esa forma, como si lo supiera todo, trato de negarlo, pero las palabras se niegan a salir. Me detengo a mirar el dulce rostro de la mujer que me dio la vida y le sonrío, le doy un beso en la mejilla y le doy las gracias. Entro por las llaves de mi nuevo auto y salgo corriendo hacia el porche, enciendo el auto y manejo hacia la casa de Alex; la verdad no me pude esperar hasta el otro día para ir a verlo, llego y me estaciono frente a su casa, le escribo un mensaje y bajo corriendo a tocar a su puerta.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXIII 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿A dónde vamos, Matt? 
 
    —A recorrer la ciudad, hoy solo quería estar contigo en un lugar agradable, es lo único que se siente bien, me da tranquilidad y paz mental —aprovecho lo abstraído que está con mis palabras y lo llevo al asiento del copiloto—. Soy realmente feliz de pasar tiempo contigo porque me gustas mucho — puedo ver la cara de emoción de Alex cada vez que le digo estas palabras, sé que le gustan y lo hacen sentir tan especial. 
 
    —Matt hay que abrir el toldo, quiero sentir el aire correr. 
 
    —Tus deseos son órdenes, pequeño —presiono el botón para guardar el techo. 
 
    Mientras estamos en marcha y vamos por el camino solo conduciendo, Alex muy emocionado conecta su iPhone al estéreo del auto, coloca su playlist favorito y la música comienza a sonar. Me gusta el ritmo de Keep You On My Side y Clearest Blue de CHRVCHES, queda muy bien con el momento. Alex va disfrutando de la música, sacando su brazo por la ventanilla para sentir el viento pasar entre sus dedos; me encanta verlo tan feliz. Tomo la decisión de ir a un mirador muy conocido de la ciudad, donde se puede apreciar toda la ciudad, es tranquilo y agradable. Llegamos después de las siete, aún hay personas tomándose fotografías y disfrutando de las cafeterías que se encuentran en el lugar. 
 
    Nos bajamos y dirigimos al mirador, aprovecho para tomar a mi chico de las manos y decirle que es aquí donde quería estar con él. El lugar le agrada a Alex y eso me hace sentir un poco más confiado. La primera vez que vine aquí usaba la motocicleta de papá para alejarme de todo lo que me confundía y encontré donde sentir el viento en el rostro, admirar la ciudad y el atardecer. En aquel entonces decidí que traería a la persona que cautivara mi corazón. Los negocios encienden las tiras de luces que adornan todos los árboles de la zona, es un espectáculo realmente hermoso y hay otros árboles con focos dentro de botellas de colores. 
 
    Alex se ve muy contento y es lo que yo quería en este día, estar solamente con él en un lugar especial. Nos sentamos en una banca a tomar un café y unos roles de canela mientras pasamos el tiempo platicando y disfrutando del momento, son esos recuerdos que guardaremos para la eternidad como los más especiales de nuestra juventud. Es que cuando comienzas a salir con alguien tienes que ir creando bellos recuerdos, en lo que olvidamos todos los temas de la escuela, con los padres y los amigos, únicamente somos él y yo. Alex comienza a platicarme que le gustaría hacer un viaje al terminar la escuela, que quiere solo viajar y dejar todo atrás, conocer lugares nuevos, nuevas experiencias y culturas. Un viaje por Europa, a la ciudad de amor, París. Creo que todos queremos ir a París y a mí me gustaría subir a la torre Eiffel con Alex y besarlo. 
 
    —Es una gran idea, Alex, y quiero ser yo quien este a tu lado en ese viaje, sin me lo permites, claro —En ese instante tomo de la mano a Alex y lo llevo hacia un quiosco—. Este es uno de los mejores días de mi vida, pequeño. Quién diría que te conocería en segundo año de la preparatoria y viviríamos todo esto, ¿tú crees que este es nuestro destino? 
 
    —No lo sé, Matt, pero mientras estemos juntos, nosotros haremos nuestro propio destino. Seremos los mejores amigos, más que amigos y el mejor equipo. 
 
    Es el momento perfecto, nuestro alrededor es perfecto, este quiosco es perfecto, todo brilla a nuestro alrededor; hace frío, pero eso se olvida ya que siento el calor de Alex. Lo veo a él y siento mariposas en el estómago, todo a nuestro alrededor desaparece, veo corazones y estallidos de fuegos artificiales. 
 
    —Tal vez no estamos en Paris ni en la torre Eiffel —tomo las manos de Alex, y lo miro a los ojos, mi corazón está que se sale de mi pecho, no dejo de sentir que los latidos van incrementando—, pero te he traído aquí, justamente aquí para que quede en nuestros recuerdos para siempre. Tengo que decirte algo, más bien preguntarte algo, pero no sé cómo decirlo, siento que mi lengua se traba y se paraliza, Alex, quieres ser, digo, Alex, ¿quieres ser mi novio? 
 
    Veo como le brillan los ojos a Alex, él se emociona mucho, me abraza y yo lo cargo para darle vueltas mientras él dice que se va a marear y comenzamos a reír. 
 
    —Creí que ya éramos novios —ambos reímos. 
 
    —Necesitaba hacerlo oficial. 
 
    —Entonces ahora ya es oficial, somos novios y podemos decir que Alex y Matt son pareja.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXIV 
 
      
 
      
 
      
 
   D e regreso en la prepa, mis amigos y yo terminamos de almorzar y Matt se va con su equipo a la cancha para comenzar a entrenar. Mientras tanto mis amigos y yo nos vamos al jardín de la escuela para conversar sobre temas variados. David nos comenta que ira de viaje el fin de semana con sus papás a visitar a sus tíos, entonces este fin el no estará, Erik igual saldrá con sus primos a pescar y Jess irá a visitar a su abuela, y así aprovecha para visitar a mi amigo Samuel. Mientras ellos hablan de sus planes para este fin yo me quedo viendo entrenar a Matt. 
 
    —Por lo visto todos van a salir y yo me quedaré solo este fin. 
 
    —Pues solo no vas a estar, Alex, aprovecha este fin para estar con Matt, tengan una cita ahora como novios, o invítalo a tu casa a jugar videojuegos. 
 
    —¿Por qué no le dices que te enseñe a jugar futbol? 
 
    —Sería divertido —me quedo pensando y creo tengo una idea para este fin—, lo voy a platicar con Matt y veré que me responde. 
 
    Se me vino a la mente el decirle a Matt si este fin salimos a acampar, sería divertido y es buena idea alejarse de la ciudad y de las redes. Me agrada el exterior, estar rodeado de la naturaleza, más tarde a la salida me iré con Matt y aprovecharé para comentarle, espero que diga que sí, que esté libre. 
 
    Recuerdo que solía ir con mi papá a acampar, solo él y yo. Decía que quería pasar tiempo conmigo enseñándome sus técnicas de niño explorador y tengo que agradecer por esos momentos que pase con él. Esos momentos que pasamos juntos son recuerdos que me llenan de felicidad, le agradezco todo lo que me enseñó, sobre todo sus consejos. Yo confiaba mucho en mi papá y quisiera que estuviese aquí, que viera mi felicidad y acercarme a él para hablar sobre cómo me siento. Pero el ya no está, así que debo agradecer todos sus consejos y seguir adelante. 
 
    —¡Alex! —no me di cuenta cuando empezaron a tratar de llamar mi atención los demás— ¿Estás aquí con nosotros? Perdón, chicos, me distraje un momento, ¿en qué estábamos? 
 
      
 
    Hoy he invitado a Matt a mi casa, mientras estamos en mi habitación viendo La naranja mecánica de Stanley Kubrick, le hago el comentario a Matt si le parece buena idea ir este fin a acampar, Matt me responde que es una gran idea y que a él le gusta salir a los lugares llenos de naturaleza y tranquilidad. Se emociona rápidamente y comienza a darme varias ideas para ir a acampar. 
 
    —Justo tengo una tienda de campaña que hace mucho no se usa, pequeño. 
 
    —Y yo tengo una estufilla portátil, utensilios de cocina, mochila, botiquín de primeros auxilios y otras cosas. 
 
    Comenzamos a planear nuestro viaje al bosque para este fin de semana; le pregunto a Matt si hay problemas con ir ya que esta su papá en la ciudad y tal vez quiera pasar tiempo en familia, pero me responde que no, que no hay problema y que él quiere que vayamos a acampar nosotros dos. 
 
    —Será un excelente fin de semana para olvidarnos de la ciudad, dejar a un lado la escuela y las redes sociales —saco una libreta y una lapicera—, aún necesitamos comprar las cosas que nos faltan. 
 
    Estoy emocionado por este viaje al bosque y lo mejor es que estaré con Matt explorando. A unas dos horas de la ciudad hay un parque nacional en el cual muchos van a acampar, hay arboles enormes muy frondosos y un lago en el cual podremos pasear en lancha. Apenas estamos a miércoles y esperamos con ansias que sea viernes, creemos que el mejor momento para salir será regresando de la escuela para llegar y acomodarnos antes de que anochezca. 
 
    —Claro que primero debemos pedir permiso a nuestros padres y debemos acatar las reglas. 
 
    —Si, pequeño, yo voy a asegurarme de conseguir ese permiso. 
 
    Pr ahora estamos pasando una tarde en mi casa, continuamos viendo la cuando mi mamá toca a la puerta de mi cuarto para dejarnos pizza y unas latas de refresco. He estado hablando con Matt sobre que he decidido comenzar a escribir una pequeña novela, todos los días me tomo tres horas para escribir unas cuantas páginas y que no me parezca muy pesado, también evito que afecte mis deberes en la casa y de la escuela. Matt me felicita por tomar la iniciativa y cree que es genial que su novio se tome tiempo para plasmar una historia y sentimientos en una novela. Me agrada la forma en que Matt tomó esta noticia, tengo que reconocer que al estar con él he tenido estos nuevos sentimientos e ideas que quiero expresar y lo mejor de todo es que me siento tan inspirado para plasmar todo en una novela que tal vez me tome un tiempo en terminarla, pero cuando ese día llegue buscaré la forma de que sea publicada y así más personas puedan sentirse identificadas con mis sentimientos. Matt aprovecha para decirme que quiere estudiar cinematografía, ya que le fascina el mundo que se encuentra atrás de las grandes obras del cine e igual me estuvo diciendo que ahora que vayamos a este viaje quiere llevar su videocámara para grabar nuestro viaje, los bosques al momento del atardecer y al amanecer.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXV 
 
      
 
      
 
      
 
   H oy por la tarde hemos salido al centro comercial para ir buscando lo que necesitaremos para nuestro viaje al bosque, es divertido salir juntos a hacer este tipo de compras ya que recorremos el centro comercial eligiendo las cosas ideales para este tipo de eventos. Matt sabe muy bien lo que necesitamos para sobrevivir los dos en la mitad del bosque, estoy tan emocionado por compartir esta experiencia con él e igual puedo observar lo emocionado que está. Después de las compras a Matt le da hambre.  
 
    —Alex, ¿qué te parece si ahora nos vamos a comer?, la verdad ya no aguanto el hambre y mi estómago no tarda en sonar. Estaba pensando en una hamburguesa enorme, jugosa y con unas papas muy grandes, mi hambre es tan grande que podría comerme dos hamburguesas dobles, pero bueno, si tú tienes otra opción también puedes decirme, aunque yo sí quiero hamburguesas. 
 
    —Yo también tengo mucha hambre Matt y sí, quiero ir a comer hamburguesas, hay que ir antes de que nos dé más hambre. 
 
    Vamos a la zona de comida, al restaurante de hamburguesas y pedimos dos hamburguesas de las más grandes y de carne doble, una vez ya realizado nuestro pedido nos vamos a una de las mesas del comedor a esperar nuestra orden. Mientras esperamos Matt me pregunta sobre cómo va mi novela, si tengo ideas o si terminé de leer el libro que fuimos a comprar hace un par de semanas. 
 
    —Yo no he podido terminar de leer el libro que compre, no es que no me ponga a leerlo en las noches antes de irme a dormir, solo que hay veces que no puedo sentarme a leer en mi habitación, he tratado de leerlo durante los recesos de la escuela o en tiempos libre, pero el entrenador nos ha tenido muy ocupados, como ahora que ganamos el partido quiere que sigamos así y le pongamos más empeño, apenas trato de tomarme un descanso en los vestidores y ya nos está mandando a hacer más entrenamiento. En mi casa trato de leerlo, pero mi papá nada más quiere que este ayudándolo en la cochera con su auto, la verdad yo no le sé mucho a la mecánica, pero él me enseña ciertas cosas, así que si un día se nos queda parado el auto ya se cómo solucionarlo. 
 
    —Yo terminé de leer el libro en una semana, ya que no era muy extenso, era muy fácil de leer, me agrado las historia. Creo que son temas que pasan a diario en la vida de muchos chicos, hay quienes no logran aceptarse como persona y ocultan el tema y es cuando comienzan a tener problemas de personalidad. Me gusta leer este tipo de historias en una novela, porque así me sentí yo por mucho tiempo, no lograba entender por qué comencé a tener este gusto por personas de mí mismo sexo, digo, sabía que habría personas que me dirían que esto no era normal, que iba en contra de la sociedad, pero por dentro de mí siempre soñaba en encontrar a un chico que simplemente fuera normal, sin prejuicios. Lo oculté por mucho tiempo hasta que decidí contarles a mis amigos y ellos fueron de mucha ayuda para aceptarme tal y como soy, son los mejores amigos que he podido tener y les agradezco ese apoyo que me dieron, no solo con el tema de mi sexualidad, también cuando mi padre falleció. En ese entonces quería estar solo, lloraba en silencio y no hablaba con nadie, ellos insistieron e insistieron que debía alzar la mirada y ver hacia adelante, ¿Qué piensas sobre esto Matt? 
 
    —Wow, Alex, ¿qué te puedo decir?, cada vez que me cuentas algo de ti, realmente me sorprendes, eres el chico más valiente que conozco y que ha superado muchas cosas que para otras personas pueden ser muy difíciles. Lo mejor de todo es que nunca has estado solo, tienes a tu mamá y tienes a tus mejores amigos que son lo máximo, me agrada escuchar todo eso de ti y que te identifiques con las historias que cuentan en los libros, para eso son los libros, para expresar los sentimientos y emociones de cada autor y así los lectores sentirse identificados y ver que al igual que sus historias, uno en la vida real lo puede lograr y crear su propia historia feliz. Es más, Alex, ¿porque no escribes en tu novela parte de ti?, claro que crearías una novela con parte de fantasía, pero muy por dentro de tus palabras colocar todas esas emociones y sentimientos que has llegado a vivir e igual podrías escribir sobre nosotros dos y así en un futuro que publiques tu libro, haya chicos que se sientan identificados con nuestra historia y lo mejor de todo es que sabrán que no todo es creado con fantasía, que esos dos chicos existen en una parte del mundo, ¿Cómo ves mi idea Alex? 
 
    —Pues es una gran idea, Matt, tomaré en cuenta tus puntos para mi novela y debo pensar bien lo que voy a escribir en ella si es que quiero que se sientan identificados, es más, escribiré como Alex y Matt se conocieron y después, cuando mi novela sea publicada, serás el encargado de llevarla a la pantalla —ambos comenzamos a reírnos y a hacer bromas de las ideas que tenemos a futuro. Es agradable pasar momentos como estos, en los cuales nos sentamos solo a conversar sobre nuestros planes en el presente y a futuro, al fondo se escucha nombrar a Matt, su pedido de las hamburguesas está listo. 
 
      
 
    Al llegar a mi casa Matt me pide que aún no me baje del coche, tiene algo que decirme. 
 
    —Alex, hace rato que te pregunté sobre como ibas con tu lectura y me describiste por qué te gusta leer ese tipo de libros, me diste una gran explicación en cómo te sientes al respecto y que te identificas con ellos; quiero que sepas que yo no trato de esconderte de mis amigos ni de mis padres, así como tú te liberas al leer un libro nuevo y te identificas con sus historias de aceptación, yo me he sentido libre y aceptado gracias a ti. eres mi inspiración —Matt suspira y me toma de las manos—. Lo que trato de decirte es que lo nuestro es real, al principio me sentía confundido sobre mi sexualidad, llegue a buscar en internet por qué sentía este gusto hacia chicos o el que significa ser gay, encontré tantas cosas que aún me sentía más confundido, sin saber que en realidad no estaba buscando una respuesta a algo que no se tiene que responder, lo que en verdad importa es lo que sienta en mi corazón y que debo ser yo mismo y contigo lo he logrado. Solo quiero que sepas que pase lo que pase, lo que siento por ti es real y nada ni nadie me hará pensar lo contrario, recuérdalo bien, Alex, somos un gran equipo, tenemos una buena relación, eres mi persona favorita y eso no cambiara por nada. 
 
    Mientras Matt está diciéndome estas palabras tan bonitas, yo le sonrío. 
 
    —No tienes que darme explicaciones, yo confío en ti, así como tú puedes confiar en mí —me acerco a Matt y le doy un fuerte abrazo y un beso—, no te preocupe, yo sé lo que sientes por mí y no quiero que te sientas obligado a confesarle a todo el mundo que somos novios, es tu decisión a quien se lo cuentas. Por el momento creo que las únicas personas que lo saben son mis amigos y si tú se lo has dicho a alguien cercano a ti, con eso está bien, no tenemos por qué apresurarnos a contarle a todos, nosotros sabremos cuando el momento sea ideal. 
 
    —Gracias por entenderme —Matt me da otro beso, luego con su mano me despeina y del asiento trasero saca un obsequio para mí. 
 
    Me coloca una gorra y me dice que me mire al espejo, al hacerlo me doy cuenta de que la gorra es idéntica a la de Marty Mcfly de Volver al futuro 2. Abrazo a Matt para agradecerle por esta gran sorpresa y le beso la mejilla antes de despedirme. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXVI 
 
      
 
      
 
      
 
   A l entrar a mi casa me encuentro a mi mamá en la sala, quien me recibe con un abrazo. 
 
    —Qué bueno que ya regresaste hijo, estoy preparando algo rico para comer, mientras, quiero que me ayudes con la tarea de tu hermanito, la verdad yo estoy muy ocupada en la cocina y necesito que tu hermano termine su tarea para que no esté haciéndolo todo a última hora. 
 
    —No te preocupes, yo le ayudaré a Sebas.  
 
    Me siento en la sala con mi hermanito para explicarle como realizar una multiplicación y una división, mientras nos tomamos nuestro tiempo realizando la tarea de mi hermanito igual le explico que yo batallaba mucho con las divisiones. Después de ayudar a Sebas con su tarea, ahora debo hablar con mi mamá y pedirle permiso para ir a acampar con Matt, durante la cena esa misma tarde nos sentamos a cenar los tres; ella nos ha preparado unas ricas empanadas de queso de hebra acompañadas con crema y queso fresco. 
 
    —Oye, mamá, este fin de semana mis amigos no están ya que irán a visitar a su familia, entonces estaba pensando y quería pedirte permiso para ir con Matt a acampar, no sería muy lejos de aquí, más bien es en la zona de acampar del bosque al cual solía ir con papá, ¿será posible que me dejes ir?, prometo ayudarte todos los días con los aseos de la casa. 
 
    —¿Crees que me vas a ayudar todos los días con el aseo en la casa? —mi Mamá se me queda viendo y luego comienza a sonreír para decirme—. Alex para que sepas, estoy contenta de que comiences a salir más y a distraerte con tus amigos en lugar de estar todo el día metido en tu habitación escuchando música o jugando videojuegos. Tienes el permiso de ir con tu amigo Matt al bosque, solo prométeme que se van a cuidar los dos y lleven todo lo necesario para no sufrir o se vayan a perder, y respecto con ayudarme en la casa, pues, no es mala idea, pero ya veremos cómo nos acomodamos, entonces este fin no estarás en la casa con nosotros, creo que iré a visitar a tu tía con tu hermano y pasar con ella el fin ya que últimamente ha estado muy sola y creo que nos hace falta un fin de semanas entre hermanas. Solo avísame bien cuando se van y cuando planean regresar. 
 
    —Descuida, mamá, ya tenemos todo lo necesario y estamos planeando irnos el viernes por la tarde para llegar e instalarnos antes de que se haga de noche y así pasar el fin en el bosque y regresar el domingo —muy contento le doy un beso a mi Mamá en su mejilla y le doy las gracias por haberme dado permiso. Ahora que ya tengo el permiso de mi mamá, solo falta que Matt me confirme si sus padres le han dejado ir. 

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXVII 
 
      
 
      
 
      
 
    —“¿Qué crees?” 
 
    Son apenas las siete y aunque estaba más dormido que despierto preparándome para la prepa, esas dos palabras sacadas de un mensaje de Matt me han terminado de despertar. No sé porque, pero presiento que me dará malas noticias, por mi mente pasan tantos pensamientos respecto a que tal vez no le dieron permiso que me comienzo a marear. Tal vez su papá se negó al enterarse que íbamos juntos, seguro le dijo que no soy un buen ejemplo para él, que mi compañía no lo hace ver bien ante las personas. Yo sé que el señor Williams es muy conservador y presiento que para él ver a dos chicos juntos es algo que no está bien ante la sociedad y que podría ser objeto de comentarios hacia su familia. 
 
    —“No sé, Matt, mejor dime de una vez y no me dejes en suspenso” —tecleo una respuesta rápidamente y me quedo de pie a mitad de mi habitación, inseguro de moverme o hacer algo hasta que mi novio me conteste.  
 
    En el chat se ve que Matt escribe, luego deja de escribir y vuelve a escribir, el chat muestra cada vez que escribe, deja de escribir y vuelve a escribir. Odio cuando sucede eso, es tan malo como que te dejen en visto. Después de un minuto que se siente como una vida entera, recibo otro mensaje de Matt con varias caritas felices y sonrientes. 
 
    —“Discúlpame bebé, lo hice a propósito, ¡quería dejarte en suspenso! He hablado con mis padres al respecto de ir a acampar contigo, ellos han estado de acuerdo y me han dado el permiso de ir y lo mejor es que les dije que iría solo contigo. Mi mamá lo tomó bien y con una gran sonrisa me dijo que podía ir y que le alegra que me despeje de la escuela, del entrenamiento y de las redes sociales; también me dijo que me relaje y disfrute de este fin de semana fuera de casa, sabes, presiento que mi mamá está de acuerdo con nuestra relación, aunque aún no le confieso nada, pero bien dicen que las mamás lo saben todo antes de que se los digas. Y, bueno, respecto a mi papá, él no estaba muy de acuerdo, lo dudó por un momento, pero miro a mi mamá y ella solo movió su cabeza como diciendo un sí y entonces él dijo que estaba de acuerdo con darme el permiso. Le dije que quiero ir a hacer fotografía de los alrededores del bosque y grabar videos, creo le agrado la idea y ya no se veía tan incómodo. ¡Pequeño, lo importante es que tenemos asegurado nuestro primer viaje juntos! Estoy muy emocionado, ya quiero estar en el bosque. Por cierto, Alex, ¿qué te parece si llevamos con nosotros a Tobías? Creo que sería buena idea que igual vaya con nosotros, aparte él nos podría cuidar durante la noche y no estaríamos completamente solos”. 
 
    Muy emocionado le respondo a Matt que me alegra tanto que le hayan dado permiso de ir conmigo al bosque, me sorprendió que su padre aceptara y tiene razón con respecto a lo que comento de su mamá, es lo mismo que pienso de la mía. 
 
    —“¡Qué bueno que te dejaran, Matt! y me parece una muy buena idea llevar con nosotros a Tobías, seguramente le va a encantar ir al bosque. Eso sí tenemos que cuidarlo mucho de que no se nos vaya a escapar, pero no creo que haya problema, él está muy educado y se quedará con nosotros a cuidarnos durante la noche, y jugar en el día”. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXVIII 
 
      
 
      
 
      
 
   E ste se siente como el viernes más largo de mi vida. Me siento pegado a mi banca en la prepa, como si el reloj no avanzara y solo se estuviera burlando de mí. Momentos más tarde llega la hora del almuerzo, me reúno con los chicos en el comedor y les doy la noticia de que este fin de semana Matt y yo iremos al bosque para acampar. Los chicos me preguntan a dónde vamos a ir y si es un lugar seguro para hacerlo, me hace muy feliz ver que se preocupen por nosotros. 
 
    —No tienen nada de qué preocuparse, es una zona designada y segura, hay cabañas y guardabosques, nosotros ya tenemos separada una cabaña pequeña y vamos a prender una fogata por la noche, será el mejor fin de semana. 
 
      
 
    Tengo ganas de pegar el rostro a la mesa y levantarlo mágicamente cuando suene la campana, esta es la última clase del día y yo casi no pude ver a Matt, lo absorbieron el equipo y el entrenador. La única clase que compartimos hoy se fue muy rápido y casi no nos pudimos hablar. Sé que no debo quejarme, porque en menos de una hora lo voy a tener solamente para mí, bueno, también va a estar Tobías, pero no me molesta compartirlo con él. Matt me manda un mensaje para decirme que me ve en la salida para irnos juntos y comenzar a preparar nuestras cosas, apenas suena la campana salto de mi asiento. Junto con los chicos nos dirigimos a la salida de la escuela, mientras Erik va contándonos de la convención de comics a la que va a ir, suena realmente emocionado. Por otra parte, David y Jess van cantando y haciendo bromas, ya extrañaba pasar el tiempo con mis amigos en la escuela. 
 
    A la salida me encuentro con Matt quien ya me estaba esperando para irnos a casa a cargar todo lo necesario, Matt se acerca y saluda a los chicos, ya que tenía días sin verlos y, la verdad sea dicha, mi novio ya es parte del grupo. Me encanta que lo sea y que no lo vean solo como mi novio, sino que lo traten como un amigo más y acepten nuestra relación sin preguntas. 
 
    —Alex me dijo que también van a salir este fin de semana, ¿a dónde van? 
 
    —Si, los tres vamos a salir de la ciudad con familia y amigos. 
 
    —¿Ya están listos para su campamento?  
 
    —Totalmente, ya quisiera que estuviésemos allá —Matt les sonríe ampliamente, con sus ojos brillando de emoción—. Le dije a Alex que llevemos a Tobías para que disfrute del bosque y nos cuide por la noche. 
 
    —Bueno, chicos, nos tenemos que despedir ya. Matt y yo debemos ir a preparar las cosas y no queremos salir tarde para poder llegar antes de que oscurezca al campamento. 
 
    Después de despedirnos de los chicos, Matt y yo nos subimos al auto y nos dirigimos a casa para alistarnos. Una vez estando ya en la casa mi mamá nos ayuda a subir todo al coche y pregunta por todo lo que puede recordar que necesitemos llevar. Sebas nos sigue confundido y pregunta a donde voy y porqué él no viene con nosotros. 
 
    —Voy a ir a acampar al bosque con Matt y tu irás con mamá a visitar a la tía, recuerda cuidar a mamá y portarte bien, ¿sale? 
 
    Una vez ya cargando todo en el maletero y teniendo todo listo para tomar camino, nos despedimos de mi mamá y le prometemos ir con cuidado y regresar a casa el día acordado. Subimos a Tobías al asiento trasero y le colocamos su pechera con su cinturón de seguridad. Nos despedimos y Matt comienza a manejar, iniciando oficialmente nuestro viaje. En la carretera ponemos música para disfrutar del viaje, elijo Don´t Fear de The Reaper para inaugurar la playlist de viaje. Me agradan la letra y el ritmo de esta canción y parece que a Matt igual ya que ambos comenzamos a cantar, simplemente es mágico estar con Matt viajando por la carretera y cantando. Siento que olvido todos los problemas y preocupaciones de mi vida. Estoy disfrutando de todos los pequeños y grandes momentos de la vida junto a mi persona favorita y disfrutaremos de este fin de semana juntos. Aprovecharemos para divertirnos a solas y admirar el paisaje. Volteo con Matt y se le ve tan feliz, él siente mi mirada y acciona el mecanismo para retirar el techo, se coloca sus lentes oscuros, voltea a verme.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXIX 
 
      
 
      
 
      
 
   Y a estamos llegando a la entrada al bosque, había olvidado lo maravilloso que es, la última vez que vine fue con mi papá. Inicia con un sendero muy bien cuidado y rodeado por enormes pinos y árboles que esconden la ruta, como si se tratase de un túnel secreto. Matt queda muy asombrado mientras seguimos por el sendero subiendo la colina y no muy a lo lejos podemos ver la entrada del campamento de los guardabosques. Uno de los guardas se nos acerca para indicarnos que debemos ir a registrarnos antes de dirigirnos a nuestra cabaña, esto para tener un registro de las personas que entran y salen, me imagino que es por si alguien se llega a perder. Matt y yo nos registramos y recibimos dos juegos de llaves de la cabaña que apartamos en el sitio web. El guardabosque con el que nos registramos nos indica las zonas a las que no se debe acceder y los protocolos básicos de seguridad. En la zona de acampada se ven varios grupos de personas, así que al menos sabemos que no somos los únicos aprovechando el fin de semana aquí. Nos apresuramos a descargar el coche y comenzar a acomodar todo dentro de la que será nuestra pequeña casa estos días. Dentro del mapa de las zonas permitidas se encuentra un largo enorme junto al que reservamos, Matt comienza a preocuparse por la cantidad de cosas que seguimos descargando, pero yo solo me río y le digo que no se desespere, muy pronto vamos a terminar. Nos tomamos un momento para apreciar el lago, es realmente enorme y hermoso. Pero apresuro a Matt a continuar desempacando para poder descansar lo más pronto posible. Matt se acerca a mí y me da un abrazo, hay un sentimiento precioso flotando alrededor de nosotros y mi novio parece muy afectado por él. 
 
    La cabaña está limpia y tiene algunas cosas básicas, pero en general, todo lo que traemos va a ser útil. Es increíble trabajar en equipo para acomodar todo, montamos una pequeña zona de acampada en la sala, por si alguna noche queremos sentir como si estuviésemos acampando en una casa afuera. Tenemos la tienda, pero el pronóstico del clima y de los guardabosques incluye una tormenta, así que dudamos que podamos usarla. Tobías corre alrededor de nosotros, inspeccionando la cabaña y todo lo que bajamos del coche. Bromeamos mientras trabajamos juntos y en mi mente solo puedo pensar en lo afortunado que soy de tener al mejor chico en mi vida. 
 
    —¡Hola! ¡Alex! ¿Estás aquí en la tierra con nosotros? 
 
    —Oh, perdón Matt, me quedé pensando en algo, pero tu solo olvídalo. 
 
    —Seguro que estabas pensando en mí, yo sé que estoy muy guapo y es imposible no caer ante mis encantos —su sonrisa hace que me sonroje, así que levanto la mano para darle un golpe en el hombro— no te enojes, pequeño, es solo que te conozco muy bien y sé cuándo estás pensando en nosotros, me gusta que lo hagas, pones esa expresión de misterio en tu cara tan bonita de niño inocente y me fascina. 
 
    —Ya, Matt, deja de decirme esas cosas que me sonrojas y, sí, estaba pensando en nosotros dos, en lo genial que lo vamos a pasar aquí solos en el bosque.  
 
    Terminamos de acomodar todo y vamos a la orilla del lago a mojarnos los pies, nos acercamos al pequeño muelle al centro del lago, nos quitamos los tenis y nos recogemos el pantalón para meter los pies en el agua.  
 
    —¡Ay no! —así como meto un pie, lo saco de inmediato—. El agua está super fría, Matt. 
 
    —No seas tan delicado, Alex, el agua está muy rica así. 
 
    —Bueno Matt es que a ti te gusta bañarte con el agua fría y a mí me gusta lo caliente. 
 
    —Si te gusta lo caliente, eso yo lo puedo solucionar —Matt mueve sus cejas sugestivamente haciéndome reír. 
 
    —Andas algo raro últimamente y creo que sé lo que te pasa, ¿ya vas a decirme? 
 
    —Más tarde pequeño, mientras vamos a tomarnos una selfi con el lago de fondo. 
 
    —¡Tobías, ven! Él también tiene que salir en las fotos. 
 
    Matt comienza a tomarnos fotos mientras nos abrazamos y nos damos besos, últimamente se ha vuelto más cariñoso conmigo y esto me gusta. Mientras me besa, en mi mente comienza a sonar Night Sky de CHVRCHES, una canción que me encanta y queda perfecto con el momento. De pronto Matt se levanta, toma mi mano para levantarme y poder cargarme, comienzo a reír y él a dar vueltas para luego detenerse. 
 
    —Tenerte entre mis brazos es tan especial, cargarte y besarte se siente como el paraíso mismo —mi novio comienza a besarme para luego bajarme—. Ahora es el momento perfecto. 
 
    —¿El momento para qué Matt? 
 
    —¡Ya lo verás! —comienza a quitarse la ropa y yo me tapo el rostro. 
 
    —¿Matt, pero que estás haciendo? 
 
    —Solo obsérvame, Alex —entonces se quita el bóxer y se lanza al agua. 
 
    —¡Acaso estás loco Matt! 
 
    —Anda, Alex, ven al agua conmigo, se siente tan genial y recuerda que a esto venimos, a divertirnos, así que desnúdate y entra al lago. 
 
    Reconozco que esto no está para nada mal y es algo que no haríamos en casa, así que no lo pienso más y comienzo a desnudarme para meterme al agua con Matt y nadar hacia una balsa que se encuentra varada en el centro del lago. Hacemos un reto para ver quien nada más rápido de los dos, el primero en llegar será el ganador y al que pierda le toca preparar la cena más tarde. Matt no sabe que soy muy buen nadador así que lo comienzo a dejar hasta atrás y gano. 
 
    —Tardaste tanto en llegar, Matt, ¿qué te paso? Creí que eras bueno en todos los deportes. 
 
    —Ahora sé en qué deporte eres muy bueno, eres todo un pez en el agua. 
 
    Matt se sube a la balsa y se queda parado un rato mirando a su alrededor para verificar que no hay nadie más. Me da la mano para ayudarme a subir y cuando ambos estamos de pie en la estructura de madera comienzo a sonrojarme, ya que es la primera vez que veo a Matt totalmente desnudo.  
 
    —¿Qué sucede, Alex?, ¿te sorprende verme desnudo? Estamos solos y somos pareja así que no hay porque apenarnos, ya me conoces desnudo y yo también a ti, ven, recostémonos un momento, tomemos los últimos rayos de sol. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXX 
 
      
 
      
 
      
 
   A sí nos quedamos un rato acostados en la plataforma, solamente mirando al cielo sin decir ni una palabra, ese silencio que se logra percibir rodeados del bosque, solo se escucha a lo lejos el sonido de unos pájaros, puedes percibir la paz del momento. Me gusta, aunque comienzo a tararear una canción para luego cantarla “I will carry you and give your life, I will cover you and show you the away, It´s a sequence that you never learned, It´s a lesson I will never forget, I can hear you in the overtones, Just an echo of the promise we made, Chance the future, we can travel time, Or make us blind so we can never look back”. 
 
    —I´m the night sky… ¡¡I’m the fire in your eye!! —Matt continúa la letra y entrelaza su mano con la mía— me gusta escucharte cada vez que cantas, y amo la letra de esa canción, podría escucharte todo el día cantar mi pequeño corazón, pero, creo ya es momento de regresar a la tienda porque ya tengo frío. 
 
    —Tienes razón, ya hay que irnos para abrigarnos, no nos vayamos a enfermar. 
 
    De regreso en la cabaña comenzamos a preparar algo de comer, hemos traído todo lo necesario, Matt prepara una pequeña fogata para una sopa y café, tarda un poco, pero logra encenderla y canta victoria. 
 
    —Excelente, Matt, ahora ya sabes cómo encender una fogata. 
 
    – Claro, tu debes confiar en tu chico, yo se muchas cosas de las cual te vas a sorprender. 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    El sol se ha ocultado, la luna ha salido y la noche es muy fría, solo se logra escuchar el cantar de los grillos y la brisa entre las ramas de los árboles. Matt, Tobías y yo nos sentamos junto a la fogata para calentarnos y derretir bombones, Matt comienza a contar historias de terror sobre criaturas extrañas en los bosques. 
 
    —Oye, Alex, ¿te imaginas que aquí en la soledad y oscuridad del bosque apareciera un animal extraño o que nos estuviese asechando para cazarnos uno a uno?, digo, uno no sabe lo que se oculta en los bosques  
 
    —Matt ya deja de decir esas cosas, no es que me de miedo, pero no es el momento adecuado para contar ese tipo de historias. 
 
    —Alex, acéptalo, te da miedo contar cuentos de terror y más ahora que estamos solos en el bosque, pero no te preocupes, yo estoy aquí para protegerte de todo y nada va a suceder, además tenemos a nuestro guardián Tobías. 
 
    —Matt tus ocurrencias siempre me hacen sonreír, pero admito que, si me da algo de miedo, estar en el bosque solo nosotros alrededor de una fogata es tan cliché como el inicio de una película de terror. He visto tantas películas de terror y se los errores que se cometen, jamás tener sexo en una película de terror, porque son los primeros en morir, quien suele sobrevivir en este caso es la final girl, la virgen. 
 
    —Entonces significa que, si tenemos relaciones, ¿seremos los primeros en morir? 
 
    —Pero en este caso solo somos dos y las reglas de una película de terror pueden cambiar y no necesariamente debe ser una final girl, puede ser un final boy y no ser virgen. 
 
    —Tu punto es interesante, Matt, pero esperemos no suceda nada aterrador. Cambiando de tema, ¿crees que tu papá sospeche sobre nosotros? 
 
    —No lo sé, Alex, pero no he pensado mucho en ello y prefiero no hacerlo, es mejor vivir el momento sin atormentarnos en lo que piensen nuestros padres, nuestros amigos y lo que digan las personas. Así que por ahora no pienses demasiado en eso, recuerda que venimos a divertirnos y no estar pensando en los demás, hay que dedicarnos este fin solo a nosotros dos. 
 
    —Tienes razón, Matt, discúlpame por tocar el tema. 
 
    —No, pequeño, no debes disculparte conmigo, no lo hagas 
 
    —Matt me abraza. 
 
    Sigamos derritiendo los bombones para hacer s´mores. 
 
    —Mira, Matt, también traje crema de cacahuate. 
 
    —Vamos a terminar llenos de granos en la cara, Alex. 
 
    —Se va a arruinar tu linda cara Matt 
 
    Terminamos de comer y comenzamos a apagar la fogata siguiendo las instrucciones del encargado. Huimos tan pronto como pudimos de los mosquitos y el frío. Entramos a la cabaña y comenzamos a preparar la cama, aquí es donde las mantas térmicas tienen una razón de ser y agradezco recordar traerlas. creo que ya es momento de apagar la fogata y meternos en la tienda, ya siento  
 
    —Este viaje fue una gran idea, Alex, había esperado un momento así contigo, estar solos para poder compartir estos momentos a tu lado, gracias por tener esta grandiosa idea de venir a acampar, a mí no se me habría ocurrido y bueno, lo que trato de decir es que quiero que esta noche sea especial para nosotros dos, claro solo si estás de acuerdo y piensas lo mismo que yo. 
 
    —¿Qué tan especial quieres que sea esta noche? 
 
    —Solo quiero que sea especial para nosotros dos, que sea nuestra primera vez estando juntos, sabes a lo que me refiero, pero, solo si tú estás de acuerdo y te sientes preparado. 
 
    —Sí, sí quiero estar contigo y que sea muy especial —mi corazón comienza a acelerarse, mi respiración incrementa y mi sangre comienza a bombear más y más. 
 
    —Descuida, Alex —Matt se acerca a mí y me dice en la oreja con voz suave y baja—, te voy a tratar bien y haré que esta noche sea muy especial para ambos. 
 
    Matt comienza a acariciar mi cara con sus dedos, después mi cuello para ir bajando a mi pecho. Mi cuerpo comienza a sentir adrenalina y mi piel se eriza, me gusta sentir el calor de sus manos recorrer mi cuerpo, sentir su aroma natural, mientras comienza a besar mi cuello. Siento su aliento sobre la piel, es una sensación maravillosa que no puedo aguantar y me hace ceder. Me dejo llevar por el momento, con sus manos recorriendo mi cuello, mi cabeza y hacia abajo hasta llegar a mi cintura. El roce de nuestros cuerpos sobre la ropa provoca una fricción que me hace suspirar, Matt comienza a quitarme el suéter y la playera, se coloca arriba de mí y se deshace de su propio suéter, exponiendo su abdomen en buena forma. Los besos comienzan a acelerarse y volverse erráticos, inclusive un poco torpes. A la pila de ropa en el suelo se unen su pantalón y el mío. Me vuelvo valiente y froto mi cuerpo casi desnudo con el de mi novio, me gano un jadeo de Matt y él mueve su cuerpo con mayor vigor sobre el mío. Wow no sé cómo describir esa sensación que provoca Matt en mi cuerpo. La ropa interior desaparece finalmente y el roce de nuestros cuerpos desnudos, el calor que desprendemos, el aroma de su cuerpo me excita. Me besa con pasión y suavidad, como buscando demostrarme que jamás me haría daño ni nada que yo no quisiera. Sus labios se despegan de los míos y con su lengua recorre mi cuerpo. La humedad de su boca y las mordidas delicadas me prenden más y reacciono cambiando posiciones, acomodándome sobre su cuerpo. Miro a Matt a los ojos, esperando que note el brillo del deseo, uno nuestras bocas nuevamente y me recreo acariciando su pecho con las yemas de mis dedos, después muevo las manos por su cintura y hasta sus piernas. La expresión en su rostro me dice que lo está disfrutando. La noche es larga y fría, pero con el calor que desprendemos eso no se notará, hemos tomado la decisión de estar juntos y cada momento que estoy a su lado mi corazón late con más prisa. Este momento será otro más que nunca voy a olvidar, tenemos esta noche para nosotros dos y es algo que ambos hemos querido tener. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXI 
 
      
 
      
 
      
 
   P or la mañana, se escucha el cantar de los pájaros, el sonido de las ramas al moverse por el viento. Al salir de la cabaña siento que la mañana es demasiado fría, tanto es así que el lago se ve totalmente cubierto por una neblina densa. Minutos más tarde Matt sale dando un gran bostezo y diciendo que hace demasiado frío, pero conociéndolo, tal vez solo es una excusa para abrazarme por la espalda y no soltarme. 
 
    —Creo que es mejor preparar un café para calentarnos y después ir a explorar. 
 
    —Hoy será un excelente día para explorar —Matt y yo vamos a la zona de cocina y comenzamos a preparar café y desayuno—, me siento de maravilla y con muchas energías. Aquí tengo el mapa para seguir el sendero que vamos a explorar, ¿estas listo para el día de hoy, pequeño? 
 
    —Estoy más que listo, Matt, es un día agradable, pero primero necesitamos desayunar, ya tómate tu café y los huevos revueltos que he preparado, igual hay avena y fruta. 
 
    —Vaya, sí que te luces con este desayuno, creo que a partir de ahora tú me vas a llevar mi lonche a la escuela. 
 
    Nos sentamos a desayunar lo más juntos posible para guardar el calor. Matt me pregunta si me siento bien, si estuvo bien lo de anoche, se ve genuinamente preocupado por mí y mi corazón se calienta de felicidad. 
 
    —Pequeño, si hay algo que te incomode o te moleste, por favor dímelo, yo lo voy a entender, ya que lo primero es el respeto y lo que más me importa eres tú. 
 
    —Descuida, Matt, lo de anoche estuvo bien, es algo que ambos decidimos, y sí, me encuentro bien —me acurruco contra el costado de Matt, siendo consciente que desde que desperté he estado más callado de lo usual—. No has hecho nada malo, solo he recordado cuando venía con mi papá a acampar y explorar los bosques, aunque nunca vinimos a este lago, me gustaría que él aún estuviese con nosotros, digo, ahora soy más grande y siento que mi papá no pudo enseñarme muchas cosas porque era demasiado pequeño.  
 
    —Descuida Alex, donde sea que este tu papá, él debe estar orgulloso de ti —Matt se me queda viendo y sonríe—. Mírate, eres una gran persona, siempre ayudas a todos y estas al pendiente de tus amigos, creo que tu papá hizo bien su trabajo —me acerca el tenedor para que siga comiendo y toma su taza—. Ahora hay que terminar de desayunar y prepararnos para irnos a explorar el bosque, estoy ansioso por tomar muchas fotografías. 
 
      
 
    Terminamos de desayunar y limpiamos todo, conscientes de que después nos puede dar flojera o peor, las sobras de comida atraerían animales salvajes. Entramos a la habitación de la cabaña a alistarnos para nuestra excursión con Tobías. Emprendemos nuestro camino, Matt graba el entorno y yo voy sacando fotografías de los árboles hasta llegar a lo alto de una colina en la cual podemos ver por el todo el bosque. Es como estar en un mar verde, podemos ver las copas de los árboles que cubren la entrada y al fondo se percibe el lago donde Matt y yo estamos acampando. Estamos demasiado ensimismados en el paisaje, cuando de pronto se escucha el tronido de una rama. Matt y yo nos asustamos y Tobías comienza a ladrar hacia los árboles, no logramos ver de qué se trata. 
 
    —Espero que no sea un oso —dice Matt acercándome a su pecho—, esto podría ser algo peligroso y no sé si sea prudente quedarnos quietos sin hacer un solo ruido. 
 
    —Puede que tengas razón, quedarnos quietos y no correr, pero para nuestra sorpresa y después de quedarnos un momento sin movernos y tratar de que Tobías guarde silencio, vemos salir de entre los árboles a un pequeño venado cola blanca. 
 
    Nos asombra poder ver a este pequeño venadito, tan hermoso que dan ganas de ir a acariciarlo. 
 
    —Si este pequeño anda aquí, significa que su mamá debe estar cerca, ¿no crees Alex? Es mejor admirarlo de lejos. 
 
    No podemos evitar sacar fotografías de este bello ser. Tras unas cuantas tomas, aparece la mamá de entre los árboles, llamándolo. El bebé corre a frotarse entre las patas de su madre y esa bella escena también la capturamos. Siempre he dicho que una fotografía perfecta no depende de la cámara, sino del fotógrafo; Matt me mira muy sonriente y me dice que es por esto por lo que hemos venido al bosque, son estos los momentos que necesitábamos experimentar.  
 
    Después de que estos animalitos se desvanecen entre los arbustos, seguimos nuestro camino, pero sin alejarnos mucho del campamento ya que no queremos perdernos. Llegamos a una zona muy diferente a lo que hemos visto, en esta parte del bosque se percibe demasiado silencio y es muy raro ya que es de día, no se escuchan los pájaros ni los ciervos. La flora es más densa y hay árboles caídos, tal vez alguien ha venido a talar ilegalmente. Seguimos caminando hasta que logramos ver una cabaña abandonada, Tobías se pone algo nervioso y no quiere avanzar más. Matt y yo lo entendemos, la vibra aquí es incómoda, así que preferimos regresar a la cabaña. Regresamos por donde llegamos, hasta que vemos la zona del lago donde tenemos nuestro campamento. El cielo comienza a nublarse, se escuchan truenos y el viento comienza a sentirse cargado. Apresuramos nuestros pasos y, aunque ha comenzado a llover con mucha fuerza, solo nos mojamos un poco. Mientras la lluvia sigue, preparamos chocolate caliente para entrar en calor, y admiramos la tarde lluviosa en el bosque. Matt mira hacia el lago y toma una fotografía con su celular, dice que esa escena es realmente hermosa, y que es muy relajante escuchar la lluvia caer.  
 
    —Creo que deberías escribir este momento en tu libro, sería una buena página, el interactuar con los ciervos para luego correr hacia el campamento y disfrutar de una taza de chocolate caliente bajo la lluvia con tu persona favorita, esto no tiene precio —Matt me sonríe, se acerca a mí para abrazarme y darme un beso. 
 
    —Momentos como estos son únicos y me alegra que él este aquí conmigo, es lo que queríamos, tener un fin de semana inolvidable y es algo que estamos viviendo —ambos sonreímos y nos quedamos viendo hacia el lago mientras Tobías esta recostado en nuestras piernas y la lluvia sigue.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXII 
 
      
 
      
 
      
 
   L a noche llega y es momento de irnos a descansar, el día ha sido muy agotador y no ha parado de llover desde que regresamos de explorar los alrededores. Decidimos encender la pequeña chimenea en la salita de la cabaña, Matt juega con Tobías y yo miro por la ventana, acurrucado en el sofá. Tobías decide que prefiere echarse frente a la chimenea y Matt viene al sillón junto a mí. Hablamos por un buen rato hasta que Matt termina quedándose dormido en mi hombro, yo no tengo sueño. El ruido de los truenos me tiene un poco nervioso, así que acomodo a Matt en el sofá y me levanto a asegurar la puerta y las ventanas. Cuando me siento un poco más seguro, regreso al sillón a recostarme junto a Matt, cierro los ojos y escucho la lluvia y el viento, pasa un rato hasta que logro quedarme dormido.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXIII 
 
      
 
      
 
      
 
   E s domingo y es el último día que estaremos aquí, más tarde debemos regresar a la ciudad, así que decidimos ir a nadar en el lago y quedarnos recostados un rato en la balsa. Estos días la pasamos muy bien, nos ayudó mucho a relajarnos y conocernos más como personas, espero que tengamos más momentos como estos donde podamos compartir. Ya quiero ver a mis amigos y contarles sobre el lago y los venados que nos topamos. Tengo que decir que todo estuvo de maravilla, aprovechamos nuestras últimas horas relajándonos y nadado, Matt ha sacado muchas fotografías, nos hemos hecho selfis, hemos jugado con Tobías. 
 
    Estoy tan relajado recostado boca arriba tomando el sol, Matt se encuentra a mi lado y acepto que amo verlo bajo el sol, su cabello brilla como el dorado, su piel se pone colorada y sus mejillas arreboladas me fascinan, sin olvidar sus pecas sexys que enmarcan su nariz. Volteo para ver a Matt con sus lentes de sol oscuros y su nariz bañada en protector solar. 
 
    —Sé que me estás observando Alex. 
 
    —¿Cómo lo sabes Matt? 
 
    —ambos reímos y nos quedamos recostados un rato más hasta que debemos regresar a hacer las maletas. 
 
    Nos aseguramos de guardar todo, limpiar la cabaña y sus alrededores y llevar la basura a la zona de recolección. Será un camino largo y muy agotador, nuestros cuerpos ya se sienten cansados y lo único que queremos es llegar a casa, darnos un buen baño y recostarnos por días. Esto de la juventud es tan pesado y agotador, no quiero imaginar cómo será cuando lleguemos a la vida de adultos. El camino es largo, el sol se va ocultando y no falta mucho por llegar a nuestra calle. Para matar el tiempo hablamos de lo divertido que fue este fin de semana y lo maravillados que quedamos con esta experiencia. Ninguno quería que este fin de semana llegara a su fin, ya que la pasamos tan bien, así que comenzamos a esperar con ansias las vacaciones de verano. Trato de verle el lado positivo de regresar a que mañana sea lunes y debamos volver a clases. Sé que veré a mis amigos y nos contaremos nuestros fines de semana. Espero un día podamos ir todos juntos a acampar, sería muy divertido. 
 
    Al fin hemos llegado a casa, Matt pasa a dejarme primero y me ayuda a descargar mis cosas. Ya que todo lo mío está en la sala, me acerco a Matt para darle un beso y despedirme de él por el momento, es raro despedirme de Matt, es como si no lo fuese a ver más, pero bueno, solo es una idea tonta, dormir juntos dos noches hizo que me malacostumbrara y debo regresar a la rutina normal. Mi mamá me recibe con un fuerte abrazo. 
 
    —Qué bueno que ya estés de regreso en casa hijo, tienes que contarme como estuvo todo, pero primero debes de darte un baño y ponerte algo cómodo para que bajes a cenar. 
 
    —Claro, mamá, en un rato vengo a cenar. 
 
    Después de haberme dado un baño y puesto todo en orden en mi habitación, bajo hacia el comedor para cenar con mi familia. Mamá quiere que le cuente todo. 
 
    —La pasé muy bien con Matt, fuimos a explorar y vimos varios animales del bosque, nos agarró una fuerte tormenta, pero al final todo salió bien, tuvimos una buena experiencia la cual no voy a olvidar. 
 
    Sé que hay cosas que no he hablado con nadie y una de ellas es la pesadilla que tuve la noche de la tormenta en el bosque. Soy consciente de lo mucho que siempre me va a doler no tener a papá a mi lado, así que debo aprender a sacar mis sentimientos y buscar ayuda. Titubeo al dejar mi cuchara en el plato, aprovechando que Sebastián terminó de cenar y corrió a ver la televisión a la sala. 
 
    —Mamá quiero hablar contigo de algo importante —mamá deja su vaso y me dirige toda su atención—, ahora que estuve acampando, tuve un sueño con papá, bueno una pesadilla. Papá me decía que me estaba esperando y no entendía por qué no he ido con él —Siento las lágrimas correr por mis mejillas y veo el rostro de mamá rojo, con esa expresión de dolor que recuerdo del funeral—. En estos últimos meses me he sentido muy bien con Matt y con mis amigos, pero he tenido estos pensamientos negativos, sé que no está bien y que no es un buen mensaje, creo que una parte de mí no ha olvidado a mi papá y está actuando de una manera negativa, después de todo lo que sucedió yo trate de salir adelante y ser fuerte hasta que poco a poco todo se fue aclarando para mí, pero no fue así —guardo silencio unos momentos para aclarar mi garganta y limpiar mis mejillas—. Todo ese problema se quedó oculto y cuando comienzo a sentirme feliz con las personas que me rodean, esa parte que no me dejaba seguir antes, vuelve a salir para hacerme sentir mal, es algo difícil para mí hablarlo contigo, no es porque me dé pena contarte esto, simplemente es que no sabía cómo decirte que aún no he superado su partida. 
 
    —Hijo, mírame, es un tema delicado y me siento orgullosa que hayas decidido hablarlo conmigo, la perdida de tu papá fue un duro golpe para todos, para mí fue muy difícil superarlo y aceptar el hecho, pero al final vi la luz que me hizo seguir adelante y darme cuenta que no podía dejarme caer y hundirme en la soledad de la tristeza, esa luz al final del camino que me hizo abrir los ojos y comprender que no estaba sola fueron ustedes, mis dos hijos —aprieto la mano de mamá con las mías, deseando no verla tan triste—. Tuve que mirarme al espejo y decirme que aún tenía dos personitas por las que debía luchar, que es lo que mi marido desearía que yo hiciera, seguir adelante, ser fuerte y levantarme por ustedes dos. Las cosas son difíciles, todo esto duele y te hará sentir rabia, soledad, querrás lastimarte e irte con la persona que has perdido, pero eso es pasajero. Al inicio va a doler y no querrás saber de nadie, pero nos tienes a nosotros, no estás solo Alex y quiero que pedirte perdón porque te dejé solo en ese tiempo, yo me hundí en la tristeza y tú debiste que ser fuerte y ver por mí y por tu hermanito. No me di cuenta de que necesitabas mi apoyo, no debí dejarte solo en ese momento, necesitabas desahogarte, llorar, enojarte y si querías gritar o destruir algo, debiste hacerlo, no debiste guardarte todo esto, amor —mamá me mira con ese infinito amor que lleva dentro y acuna mi mejilla con su mano libre—. Habrá momentos en los que estarás tan feliz y creerás que todo ha quedado atrás, pero cuando menos lo pienses te vendrán esos recuerdos de soledad y tristeza, tu mente creará imágenes que querrán dañarte, pero debes saber que nada de eso es real, solo son pesadillas, malos pensamientos que debes ignorar, todo eso que traes dentro debes dejarlo ir, debes desahogarte hasta que todo salga y sabes que yo siempre estaré para escucharte mi vida —las palabras de mi mamá me hacen sentir bien, ella tiene razón, debo desahogarme y sacar todo ese coraje que tengo dentro. 
 
    Cuando papá falleció, no tuve la oportunidad de llorar, de gritar, de salir corriendo o destrozar algo de coraje, todos esos sentimientos me los guardé y los reprimí. Por eso cada vez que me siento feliz, sale a la luz un recuerdo que me hace sentirme deprimido y quererme lastimar, pero hablarlo con mi mamá me ayuda a liberarme de ese dolor. No significa que voy a olvidar todos los recuerdos con mi papá, solamente debo dejar ir esos malos pensamientos y sincerarme con mi mamá, decirle como me siento y ya no guardarme todo ese dolor. Sé que ella me entiende y los dos estamos para apoyarnos, ella como mi madre y yo como su hijo, pero también hay otro tema que quiero hablar con ella, siento que es el momento para hablarlo, son uno de los pasos que necesito dar para poder sentirme libre y poder seguir adelante y sentirme tranquilo conmigo mismo. 
 
    —Mamá, esto es muy difícil para mí, pero siento que es el momento de hablar contigo, porque si no lo hago lo tendré siempre presente en mi cabeza y es algo que no me dejará dormir, es algo que he tratado de decirte por mucho tiempo, pero no he encontrado las palabras perfectas ni el momento adecuado —aunque pensé que ya me había calmado, las lágrimas regresan y me dificultan el habla—. Lo que trato de decirte es sobre mis sentimientos, pero no encuentro las palabras. 
 
    —Hijo, solo dilo, no pienses en buscar la forma correcta, sé tú mismo y dilo sin miedo. 
 
    —Sé que tal vez tu ya sabes sobre mis sentimientos hacia otra persona, sabes que tengo diferentes gustos y me refiero al tipo de sentimientos cuando te gusta una persona de tu mismo sexo, esto es muy difícil para mi mamá, me da miedo y me duele decirte eso porque no quiere que me veas diferente a como siempre me has visto desde que era pequeño, yo no quiero ser diferente, pero sí quiero que me conozcas bien y que estés enterada sobre mis sentimientos y no quiero ser juzgado y mucho menos que cambies tu forma de pensar de mí.  
 
    —Mi amor, me llena de mucho orgullo que te sientas en confianza al hablar conmigo, yo te lleve por nueve meses en mi cuerpo y todos los días me gustaba sentir tus latidos, sentir cuando dabas pequeñas pataditas y te movías, durante todo ese tiempo creamos un vínculo muy fuerte. Después de nacer ese vínculo se intensifico aún más, ahora podía mirarte a los ojos y poder saber lo que sentías en ese momento y siempre ha sido así —la sonrisa de amor de mamá no cambia después de escucharme y mi corazón encuentra una paz que no sabía que podía tener—. Lo que me estás diciendo ahora, yo siempre lo he sabido, pero mi obligación no era preguntarte porque yo sabía que tu encontrarías el momento perfecto y cuando estuvieras listo vendrías a mí y te sentarías a hablarlo conmigo. Debes de saber que me siento muy orgullosa de ti, tu padre estaría orgulloso también. Te amo y siempre serás mi hijo amado, nada va a cambiar entre nosotros dos, eres el hijo que siempre quise tener. Lo único que me importa es tu felicidad, mientras tu seas feliz y te sientas bien contigo, yo seré feliz y seré la mamá más orgullosa, nunca lo olvides, tu felicidad es mi felicidad, nunca trates de ser alguien diferente y siempre sé tú mismo —ambos nos levantamos para darnos un fuerte abrazo. 
 
    —Mamá, también quiero que sepas que tengo novio y ya lo conoces —las cejas de mi mamá suben de forma muy cómica en su rostro, creo que no se esperaba esta parte específica de mi discurso—, sabes que siempre hablo de mi mejor amigo Matt, pues desde hace un tiempo que conocí a Matt y después de eso fue creciendo un sentimiento más que la amistad entre nosotros dos, es algo muy bonito que me hace feliz y me ha hecho sentir bien, me hace sonreír y ser feliz todos los días, así que, Matt en realidad es mi novio. 
 
    —Bueno, eso fue rápido, pero, también lo sabía hijo, sé que Matt y tu son algo más que amigos, solo estaba esperando que me lo dijeras, y sé que Matt es un buen chico, recuerda que soy tu mamá y yo lo sé todo —ambos sonreímos y ahora sé que tenemos más confianza al hablar. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXIV 
 
      
 
      
 
      
 
   E s inicio de semana y me reúno con mis amigos en la escuela, todos nos emocionamos al vernos, es como si no nos hubiésemos visto en meses. La verdad es que todos somos muy unidos, antes de entrar a clases nos quedamos sentados cerca de los casilleros y hablamos de cómo nos fue este fin de semana, aunque mis amigos están más interesados en saber los detalles de lo que hice con Matt en nuestro campamento.; Claro que les voy a contar ya que estoy muy emocionado por este fin, aunque voy a omitir cierto tema.  
 
    Mis amigos se comportan como si estuviesen viendo una película y reaccionan con sonidos graciosos mientras les cuento los pormenores. Cuando termino sé que tengo el rostro rojo y aprovecho su silencio para cambiar de tema. 
 
    —Erik, ahora cuéntanos tu experiencia en la convención, recuerda que quedaste en contarnos todo y enseñarnos fotografías. 
 
    —Pues no es que les quiera presumir, pero me tomé muchas fotografías con mis personajes favoritos y gané un evento de videojuegos de peleas, el primer lugar se llevó una consola de regalo, y están viendo al ganador de una Nintendo switch nuevecita. 
 
    —¡Erik, que emocionante!, aunque era obvio que ganarías el primer lugar, eres realmente bueno con los videojuegos. 
 
    Todos tuvimos un excelente fin de semana y siento que hemos regresado a clases más libres, sin estrés y con más ganas de iniciar esta semana, ya veremos cómo nos va en el transcurso de los días, pero ahora yo debo buscar a Matt. No lo he visto llegar, reviso mi celular y no tengo mensajes suyos, es muy raro ya que a primera hora del día él me está dando los buenos días y esta vez no fue así. 
 
    Ya en el salón volteo a todos lados y no logro encontrar a Matt, los bobos de su equipo de futbol están en clases así que puedo descartar la idea de que esté en la cancha. 
 
    —¿Que me ves debilucho? —tristemente Cris es el que nota mis miradas en su dirección— ¿Acaso estás buscando a tu novio?, hoy no vendrá a la escuela, seguramente lo haz de haber contagiado de tus gérmenes. 
 
    —Mejor cierra la boca, Cris y pon atención a la clase para que no quedes en ridículo cada vez que te hacen una pregunta —noto que estoy de mal humor cuando consigo que toda la clase se burle de Cris, pero no me importa porque no tengo tiempo para estar discutiendo con él. 
 
    Le escribo un mensaje a Matt preguntado si en realidad se ha enfermado y tarda unos minutos en responder: “Discúlpame por no avisarte, Alex, pero hoy desperté con fiebre y gripa, te iba a escribir, pero me volví a quedar dormido, hasta que Cris me marcó cuando no llegué al primer entrenamiento. Después de colgar me volví a dormir y aquí estoy, apenas despertando”. 
 
    —“Descuida, Matt, no te disculpes, descansa todo lo que puedas, vuelve a dormir y no te levantes de la cama, después de clases iré a verte”. 
 
    —“Me parece una gran idea, Alex, toma nota de las clases para que me las traigas ya que no quiero atrasarme con las tareas”. 
 
    —“Descuida, yo me encargo de eso”. 
 
    —“Eres el mejor, pequeño, te veo al rato, ¿sale?, creo que me voy a volver a dormir un rato más”. 
 
    Le digo a Jess que Matt no vendrá a la escuela ya que se enfermó, así que quiero aprovechar para contarle que ayer por la noche que llegué a casa me senté con mi mamá a cenar y estuvimos hablando.  
 
    —Alex, eso es grandioso, me alegra que hayas hablado con tu mamá sobre tu relación con Matt, seguro te sientes más libre y con un peso menos —Jess me regala una de sus sonrisas brillantes, esas que me han acompañado en cada momento difícil desde que la conocí—. Con respecto a esas ideas negativas que has tenido, por favor deja de pensar en eso, Alex, si te sientes así puedes hablar conmigo o con los chicos, recuerda que somos tus amigos y siempre estaremos ahí para apoyarte, no quiero verte triste y tampoco que esas ideas afecten tu relación, ¿has hablado con Matt sobre estos sueños? 
 
    —No, no sé si deba comentarle, solo han sido sueños y lo puedo manejar, sé que no había regresado a acampar desde que papá falleció y eso me trajo muchos recuerdos. 
 
    —Puede que en parte tengas razón, pero el que te haya dicho en tu sueño que debes de ir con él, no es algo normal, nuestros sueños siempre son temas que nosotros mismos pensamos e interpretamos, así que no pienses más en eso, se positivo y sabes que estamos contigo siempre, ¡te queremos Alex! 
 
    —Yo igual los quiero, Jess. 
 
    —Oye, deberías contarle a Matt lo que dijo tu mamá de ustedes, es una buena noticia. 
 
    —Claro, le voy a contar más tarde que pase a verlo a su casa. 
 
    Mientras estoy sentado repasando mi libro de ciencias sociales, no puedo ignorar el sueño que tengo, trato de leer, pero mi vista se nubla del aburrimiento y el cansancio del fin de semana aun me persigue, así como Matt enfermó, yo traigo conmigo el agotamiento. En lo único que pienso es en estar mirando la hora de salida, quiero ir a ver a Matt y contarle como estuvo el día. Sin darme cuenta el tiempo pasa volando y la chicharra de la escuela suena dando a conocer que es la hora de la salida. Todos se levantan muy rápido, guardando todo en sus mochilas mientras el profesor nos dice a todos que quiere que contestemos de la página 35 a la 40 de nuestro libro y un ensayo de la segunda unidad. Sonrío al recordar que no hay preguntas por responder en esas páginas, pero yo no voy a decirle al maestro ahora. Es momento de irnos, salgo del salón de clases con mis amigos para dirigirnos a la salida, mientras vamos caminando por los pasillos se nos cruza Cris para tratar de intimidarme por haberlo dejado en vergüenza frente a toda la clase. 
 
    —Así que te crees muy gracioso, será mejor que no me provoques, esta vez te la paso solo por haberme ayudado con la tarea. 
 
    —Bueno, eso fue raro —comenta David. 
 
    —¿Recuerdan la vez que nos tocó trabajar en parejas y la mía fue Cris?, pues, no es un mal estudiante, solamente que su estupidez nubla su percepción de las cosas.  
 
    Ha llegado el momento de que cada uno tome su camino a casa, yo por mi parte iré a casa de Matt para ver cómo sigue, mientras camino a su casa veo que el clima ha comenzado a cambiar, de ser un día normal para nublarse y comenzar a sentirse algo de frío. Al llegar me recibe su mamá, muy atenta conmigo y me invita a subir a la habitación de Matt. Me siento nervioso, es la primera vez que entro a su habitación; me gusta como se ve, pintada en azul, veo que tiene una consola, trofeos de algunos partidos de fut y unos cuadros de la trilogía original de Star Wars y de Volver al futuro, ahora entiendo cómo fue que me regalo la gorra de Martin Mcfly. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXV 
 
      
 
      
 
      
 
    —Hola, Matt, ya tenía muchas ganas de venir a verte, espero que te sientas mejor. 
 
    —Hola, pequeño, discúlpame por no haber ido hoy, te extrañé mucho y sí, me siento un poco mejor, solo estoy algo agotado. 
 
    —Parece que te hizo daño el haberte mojado el sábado, lo bueno es que solo es pasajero porque ya te sientes mejor. 
 
    —No del todo, pero si mejor. 
 
    —Mira te traje los apuntes, que en realidad no dejaron nada de tarea, solo la clase de ciencia sociales, pero creo el profesor estaba tan distraído que pidió contestar unas páginas que no tienen sección de actividades y un ensayo de la segunda unidad, pero es muy sencillo. 
 
    —Muchas gracias, Alex, ¿qué te parece si vemos una película? 
 
    —Sí, ¿qué película sería? 
 
    —El club de los cinco. 
 
    —Esa es una muy buena película, me agrada la idea. 
 
    Solo venía a dejarle los apuntes a Matt, pero como se siente mucho mejor, nos hemos quedado a ver una película, me agrada cuando hacemos cosas sin planearlo. 
 
    —He estado pensando en hablar con mi mamá sobre lo nuestro, siento que debo ser sincero con ella y es algo que me nace hacer, quiero sentirme bien y ser más libre con mis sentimientos. 
 
    —¿Estás seguro, Matt?, si no te sientes listo no tienes que hacerlo, así estamos bien. 
 
    —Descuida, Alex, es algo que yo quiero hacer, encontraré el momento adecuado y hablaré con ella. 
 
    —Aprovechando que tocas el tema hay algo que igual te quiero contar, anoche que me senté con mi mamá a cenar fue el momento perfecto, hablé con ella de cosas que he estado pensando y como me he sentido, pero lo que en realidad necesitaba decirle a mi mamá, eran mis sentimientos y mis preferencias sexuales. Me sinceré con ella y hablé con total libertad, sin mentirle; le dije que desde hace tiempo comencé a sentir atracción hacia los chicos, que fue una etapa de aceptación en la cual sufrí y mis amigos me ayudaron a aceptarme y que todo era normal, que no debía sentirme mal conmigo, claro que fue un momento difícil porque al principio los nervios me estaban matando, pero al final pude decírselo y ella me dijo que no debería sentirme mal y que se sentía orgullosa por haber tomado la decisión de hablarlo y confiar en ella —mi sonrisa tiembla y siento un nudo en la garganta al recordar sus palabras—. Ella me dijo que siempre seré su hijo y que me amará sobre todas las cosas, que piensa que soy una gran persona y estará siempre orgullosa de mí. También dijo que le pareces un gran chico y que está de acuerdo con nuestra relación. 
 
    —Wow, eso es grandioso, Alex, me siento feliz por ti, me agrada escuchar cuanto te ama tu mamá. Justo ahora siento que es mi turno y quiero hacerlo, porque desde que comencé a sentir estos sentimientos y el saber porque era así, comencé a sentirme muy confundido y no lograba encontrar respuesta, pero entonces te conocí a ti, Alex, y mi vida cambio. Ahora me siento bien contigo a mi lado, pero quiero complementar todo eso, sincerarme con mamá y que ella también pueda saber de ti. 
 
    Matt menciona que por el momento solo quiere hablarlo con su mamá, es entendible, presiento que su papá no lo tomaría muy bien, solo espero que no vaya a tener problemas. Siento que su mamá va a aceptar sus decisiones respecto a sus sentimientos, pero si me preocupa la reacción de su papá. Le digo a Matt que no se preocupe, que todo va a salir bien con su mamá, lo abrazo y nos quedamos un rato así, mientras Matt con sus ojos llorosos me da las gracias. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXVI 
 
      
 
      
 
      
 
    Matt  
 
      
 
   H e estado muy nervioso por lo que le quiero confesar a mi mamá; hace un rato almorcé con Alex y hablamos sobre el tema, le conté que no sé cómo comenzar la conversación, creo es el nerviosismo que tengo lo cual me impide encontrar las palabras adecuadas. Alex dice que no debo preocuparme por buscar las palabras correctas, me solamente debo acercarme a ella y decirle que quiero hablar y las palabras saldrán sin pensarlo; que es difícil hablar sobre este tema con nuestros padres, pero si me siento seguro y es lo que quiero hacer, yo sabré como comenzar la conversación. La verdad muero de nervios y me da miedo lo que me vaya a decir, pero debo ser valiente, esto es algo que yo decidí y quiero hacerlo, siento que es el momento y sé que mi mamá va a apoyarme, pero temo por mi papá y creo que lo mejor es hablar primero con mi mamá. 
 
    Al terminar las clases Alex se fue con sus amigos al parque, esta vez yo no pude acompañarlos ya que me quedé un rato más en la escuela, el entrenador nos ha estado exigiendo demasiado desde el último partido, así que esta vez me iré yo solo camino a casa, y está bien. Necesito ir pensando bien las cosas, y sea cual sea la respuesta de ms madre, debo ser positivo; aunque en estos tiempos ya hay más libertad, existen muchos géneros que yo aun no comprendo, pero debo ser respetuoso con esos temas, entonces no seré el primero ni el último chico en confesarle su sexualidad a su madre y mucho menos el primero en tener problemas, así que debo ser valiente y ser directo con ella. 
 
    Llego a mi casa, estoy estacionado en la cochera, pero no logro bajarme del auto, me muero de los nervios, solo espero no trabarme la lengua al intentar hablar con mamá. Aún es temprano, son las dos de la tarde y en la casa solamente está mi mamá. Al entrar a la casa dejo mi mochila en el mueble que se encuentra en el pasillo de la entrada, bajo un gran cuadro que compro mi papá en uno de sus viajes de negocios, la verdad ese cuadro nunca me ha gustado, es aburrido y muy gris, no es para nada alegre, creo que le diré a mi mamá que necesitamos redecorar la entrada y le voy a proponer que coloquemos un cuadro grande estilo policromía, la policromía es el arte de moda. 
 
    —¡Mamá, ya llegué! 
 
    —Estoy en la cocina, hijo. 
 
    —Oh hola, mamá, ¿qué estás leyendo? 
 
    —Pues es un libro muy interesante hijo, sabes, hace mucho tiempo lo leí gracias a tu abuela y después yo se lo obsequié a la mamá de Alex. Me ayudó mucho a afrontar la soledad y la perdida, a cicatrizar —mamá me enseña la portada y yo siento mucha curiosidad cuando mi madre menciona a la de mi novio—. Es Mi viaje sin ti, del escritor Alejandro Sequeira, y quiero obsequiártelo a ti, Matt, tiene un gran mensaje que te hace reflexionar sobre las cosas. 
 
    —Muchas gracias, mamá, en verdad lo aprecio y créeme que lo voy a leer, igual he comenzado a leer junto a Alex, y respecto a eso, quiero hablar contigo, ahorita que estamos solos en casa. 
 
    —Claro hijo, puedes hablar conmigo de lo que sea, sabes que estoy para escucharte. 
 
    —Últimamente me has dicho que he cambiado y que me veo más feliz y sonriente, tienes razón, he sentido que puedo ser yo mismo, quiero decir, no es que antes me sintiese mal, pero si me sentía atrapado en mí, no podía ser yo mismo y eso me hacía sentir a veces un poco deprimido. Me hacía falta algo o alguien que me apoyase y me ayudara a sentir mejor, a ser yo mismo y encontré a esa persona. Mamá, comencé a sentirme bien, experimenté cosas nuevas en mi vida, todo ha mejorado y ahora puedo ser yo mismo, puedo sonreír por sentirme feliz, ya no me siento con esta carga que me hacía entrar en conflicto con mis emociones, y también trato de decir que al principio lo dudé, sentía miedo y confusión, pero dentro de mí era consciente de que necesitaba sentirlo y pasar por ese momento para darme cuenta quien soy. Mamá, yo te amo y siempre te amaré y quiero que tú y papá me amen por lo que soy y no por quien no soy realmente, así que quiero confesarte que esta persona que me ha hecho feliz y nos hemos ayudado mucho en este tema, es Alex, mi novio, quiero que me acepten mamá y papá, quiero que acepten a Alex en mi vida porque lo quiero mucho —mientras le confieso todo esto a mi mamá no puedo contener las lágrimas que escurren de mis ojos por mis mejillas como si fuesen una cascada, necesitaba llorar frente a mi mamá, necesitaba expresar mis sentimientos de esta manera. 
 
    —Hijo, eres el amor de mi vida y nunca debes pensar que no voy a aceptarte, tomes la decisión que tomes yo seré feliz mientras tú seas feliz, es tu vida y las decisiones son tuyas, yo estoy para orientarte y estoy orgullosa de todo lo que has logrado y como has crecido —mi mamá igual comienza a llorar, pero son lágrimas de felicidad, la sonrisa en su rostro me lo dice—. Eres una buena persona y claro que noté cómo cambiaste después de conocer a Alex, te veía feliz, volvías a ser ese niño pequeño y radiante. Por supuesto que te seguiré amando y no debes pensar en lo contrario, Alex también es bienvenido en esta familia, los dos son grandiosos y quiero que ambos sean felices —mamá viene a mi lado y abre los brazos— ven mi amor, abraza a tu mamá, me siento tan feliz de que hayas hablado de este tema conmigo, una madre siempre conocerá a su hijo y nos llena de dicha cuando nos dan toda su confianza, mírame, solo se tú mismo, disfruta de tu juventud y jamás te arrepientas de las decisiones que tomes en tu vida, porque de ellas aprenderás a ser una mejor persona, tienes un buen corazón y sé que estas en el buen camino, así que limpia tus lagrimas que yo estoy contigo —las palabras de mi Mamá me llenan de felicidad, ella ha aceptado mi relación con Alex y está feliz de que le haya confesado lo que siento; Alex tenía razón, cuando llegase el momento de hablarlo, las palabras me saldrían del corazón y mi mente descansaría de ese peso que traía por no poder confesar mis sentimientos. Ahora que lo he hecho, me siento libre, libre de ser feliz y de ser yo mismo. 
 
    —Gracias, ma, gracias por siempre cuidar de mí y amarme, en verdad no sabes lo mucho que aprecio todo esto que me acabas de decir, este momento lo atesorare por siempre, te amo. 
 
    —Yo igual te amo hijo, serás un gran hombre cuando seas mayor, solo no dejes de ser quién eres, se feliz.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXVII 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Solo espero que esto que acabo de escuchar y presenciar sea una broma! —de pronto aparece mi papá, al parecer se estuvo ocultando tras la puerta de la cocina. 
 
    —Papá, ¿estuviste escuchando todo este tiempo? 
 
    —Escuché lo suficiente como para estar decepcionado de ti, Matt, no puedo aceptar lo que acabo de escuchar, mi hijo gay, ¿qué sucedió contigo Matt, que te paso para que hayas cambiado?, pasaste de un chico normal a ser un gay, ¿qué más falta? También andarás en marchas protestando por los derechos y andarás por ahí pintado y en bares de mala muerte, ¿por qué me has hecho esto, hijo? Tú eras mi orgullo, tenías un futuro prometedor y ahora no sé qué pensar —las palabras de papá duelen una más que la anterior, estoy quieto, sintiéndome incapaz de moverme por el miedo—. Y tu mamá apoyándote en tus gustos, ¿cómo se le ocurre?, encima dices que tienes novio y es ese chico, Alex, algo de él no me gustó nunca. Te ha llevado por el mal camino y vas a tirar tu vida por el borde, no, Matt, no voy a permitir que eso suceda y desde este momento te prohíbo que lo vuelvas a ver. Tú y yo necesitamos sentarnos a hablar muy seriamente y ver cuál es el futuro que quieres para tu vida, debes tomar buenas decisiones, tienes un buen futuro con el deporte, te van a expulsar si se enteran de esto y perderás todo lo que has logrado. 
 
    —Pero, papá, el que a mí me gusten los chicos no tiene nada que ver con mi futuro, yo seguiré siendo el mismo, nada ha cambiado y no pienso cambiar de decisión. Esto no es algo que simplemente desaparezca solo porque tú no lo aceptes, lo siento mucho papá, esta es mi vida, yo entiendo que debo respetarlos a ustedes por ser mis padres, pero esto es lo que me hace feliz y me siento bien conmigo, algo que antes no sentía. Si tú nunca lo notaste es porque nunca estás en casa, te la pasas viajando y cuando vienes a casa solo piensas en cómo voy con el deporte. Nunca te has tomado el tiempo para acercarte a mí y preguntarme como me siento en realidad, si necesito hablar de algo más que el futbol, sí estoy bien con mis amigos o si hay algo que me esté sofocando, tú lo puedes decir tan fácil, pero no es así, papá. Por años me he sentido reprimido y he ocultado estos sentimientos solo para demostrarte que soy el mejor en el deporte, que soy el chico popular y tengo un grupo de amigos en el cual todos quisieran estar, pero no es así, la realidad es que mi grupo de amigos son tan falsos, son personas vacías que solo piensan en ellos y en el deporte, humillando a los demás, y claro que me gusta el futbol, pero no quiero que me veas solo por eso, he conocido a las mejores personas que me han apoyado y me han aceptado tal cual soy y eso vale más que cualquier otra cosa —no sé de dónde me salen las fuerzas para seguir hablando, pero no estoy dispuesto a perder lo único que me hace feliz—. No papá, no puedo aceptar el hecho de que me prohíbas ver a Alex, él es la razón por la cual me siento feliz y aceptado, él ha sido la mejor persona que he conocido y conoceré en este mundo, él es mi apoyo y sí, escuchaste bien lo que le dije a mamá, él y yo somos novios, ya tenemos saliendo varios meses. Espero que algún día me llegues a aceptar, papá, no te pido otra cosa más que eso, no he cambiado y tampoco voy a cambiar por el hecho de ser gay, seguiré siendo el mismo hijo de siempre.  
 
    —Debes entender a nuestro hijo, esto es algo que como padres debemos aceptar, si nuestro hijo es feliz nosotros debemos ser felices, esto es importante para él y debes aceptar que esta es su felicidad, él sabe tomar sus propias decisiones y está haciendo lo correcto, es un gran hijo y yo me siento orgullosa de él. 
 
    —No lo sé, en este momento no sé qué pensar, aun no puedo aceptar este hecho, necesito salir de la casa a pensar las cosas, así que no me esperen y tú, debes pensar muy bien las cosas que estás haciendo. 
 
    Yo sabía que mi papá no tomaría bien la noticia, sé que debe estar muy decepcionado y enojado, pero no puedo hacer otra cosa, necesitaba hablarlo con ellos. No sé qué hacer, a la vez me siento bien por hablar con mi mamá y todo lo que ella me dijo me hace sentir tranquilo, pero mi papá se veía muy decepcionado y sé que tardará en aceptarme.  
 
    —Mamá, no quiero alejarme de Alex, pero tampoco quiero tener problemas con papá. 
 
    —Descuida, hijo, yo voy a hablar con papá, dale tiempo y no toques el tema por el momento, deja que se calme y con el tiempo va a entenderlo. Es tu padre y te ama, solo que es algo difícil para él y recuerda lo que te dije Matt, solo tú sabes a quien amar y las decisiones son tuyas, no dejes que nadie lo haga por ti, ni nosotros que somos tus padres podemos decidir por ti, te amo y siempre te amaré, no dejes que esto te haga sentir mal. 
 
    Las palabras de mi mamá me han ayudado y tiene razón, solo quiero descansar, me siento emocionalmente agotado. Subo a darme un baño y antes de ir a dormir le aviso a Alex que por el momento no estaré conectado en mi celular; él me entiende, no es que no le quiera hablar, solo que por ahora necesito descansar. Mamá entra a mi cuarto y se acerca para darme un beso en la frente y abrazarme. Me dice que ella también va a ir a descansar. Enciendo mi bocina para reproducir Where is my mind del grupo The pixies, mientras se reproduce cierro los ojos y dejo que la música poco a poco comienza me ayude a quedarme dormido. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXVIII 
 
      
 
      
 
      
 
   E l sonido de una alarma me despierta. Me levanto de la cama para bajar hacia la cocina ya que tengo mucha hambre y quiero prepararme un sándwich. Mientras estoy en la cocina aparece mi mamá. 
 
    —Hijo, ¿qué haces despierto tan temprano? 
 
    —Mamá, me asustaste, la verdad me desperté con algo de hambre, y tú, ¿qué haces despierta ahorita? 
 
    —La verdad me quede pensando mucho en lo que le dijiste sobre que papá solo ve por él y por sus logros —mamá comienza a preparar café y yo me siento en la barra con mi sándwich y un vaso de leche—. Tienes razón, él se enfoca solamente en los resultados y la imagen sin preocuparse por cómo te sientes en realidad, yo sé que tu padre quiere lo mejor para ti, pero, yo también me he sentido distante con él y puede que sea por el hecho que se la pasa viajando por su trabajo, he hablado con él, le he pedido que solicite trabajar en la ciudad y dejar mucho los viajes, pero no es algo que tu padre vaya a hacer, ama su trabajo y ha luchado mucho por llegar a donde está. Cuando éramos jóvenes y estábamos en preparatoria, él siempre hablaba de que quería viajar por el mundo y que lucharía por lograr sus sueños, en ese tiempo tu padre era un chico muy tierno, siempre fue atento conmigo y me hacía sentir bien, y cuando nos fuimos a la universidad seguíamos juntos como pareja, fue algo tan especial ya que nos manteníamos unidos y planeábamos nuestro futuro juntos —mamá parece perdida en los recuerdos del pasado, así que me quedo callado y escucho, apreciando saber un poco más sobre la historia de mis padres—. Uno de joven planea muchas cosas, nos casamos, terminamos la carrera, él logró sus metas y fue creciendo en su área laboral, yo me dediqué a lo que amo, después conseguimos una hermosa casa para poder tener a nuestro bebé y fue cuando tu llegaste, el momento más hermoso de mi vida. Hicimos lo mejor como padres para educarte y que tengas buenos valores, pero papá se enfocó en seguir avanzando en su trabajo y ya no es como antes. Cuando sale de viaje ya casi no hablamos por teléfono, creo que ya ni siquiera lo extraño y, te digo todo esto porque quiero que confíes en mí, que te sientas feliz y nunca te culpes de lo que pueda suceder entre tu padre y yo.  
 
    —Te amo, mamá, jamás te culparía por algo, ni a papá, los amo a los dos y pase lo que pase entre ustedes, siempre serán mis padres y los voy a respetar, entiendo lo que tratas de decirme, tú también mereces ser feliz y siempre te voy a apoyar —nos abrazamos y nos quedamos en la cocina comiendo y conversando, es realmente tranquilo estar con mi mamá hablando y comiendo durante la madrugada. 
 
      
 
    Hoy es sábado y quedé con Alex para ver un maratón de películas. Es un buen día, el clima está fresco, no hace mucho sol, puedo decir que es perfecto para pasarla viendo películas y comiendo pizza. 
 
      
 
    Cuando llego a casa de Alex, toco el timbre y es él quien me abre la puerta, lo miro y abrazo con mucha fuerza y comienzo a llorar. Más tarde en su habitación le cuento lo que sucedió con mi papá.  
 
    —Lo único que te puedo decir, Matt, es que le des la oportunidad a tu papá de asimilar esta noticia, ya verás que cuando este más tranquilo tendrás la oportunidad de hablar con él, no quiero que estés deprimido, sabes que conmigo puedes contar en todo y si necesitas llorar, hazlo, no te detengas, pero recuerda que debes de ser fuerte. 
 
    Miro a mi novio y me acerco a él para abrazarlo y quedarnos un buen rato acostados en la cama, sé que cuento con él para todo y que siempre va a ser así. 
 
    

  

 
   
    Alex 
 
      
 
    Me duele mucho ver a Matt triste, sé que no puedo solucionar el problema que tiene con su padre, ya que eso está en él, pero yo estoy para apoyarlo, escucharlo y abrazarlo todo lo que necesite. Puede ser de gran ayuda, yo tuve momentos en donde solo necesitaba que me abrazaran para sentirme bien, sé que todo estará bien entre Matt y su papá, solo necesitan un tiempo y hablar entre ellos. 
 
    Después de ver películas acompaño a Matt hasta la entrada de su casa y nos quedamos un rato sentados en las escaleras del pórtico. El sol se está metiendo y parece que esta noche va a llover. Matt comienza a reírse, sacándome un poco de onda. 
 
    —¿Por qué te ríes? 
 
    —No sé, pero recordé ese día que estabas en la parada todo empapado. 
 
    —¿Ósea que eso es gracioso? 
 
    —No, para nada, solo me rio de lo pequeña que es la vida, a veces pasan cosas de las cuales nos quejamos, pero no sabemos que la vida nos hace sufrir para que un día nos llegue el momento perfecto, aun somos jóvenes y tenemos estos problemas, es graciosos ¿no crees? 
 
    —Tal vez solo sufrimos porque queremos, haciendo de un pequeño problema toda una tormenta. 
 
    —Bueno, pequeño, ahora debo entrar a casa, te veo mañana y pórtate bien. 
 
    —Yo siempre me porto bien, Matt, y oye, todo saldrá bien, solo ten confianza, no todo lo malo dura para siempre —Matt se acerca y me da un abrazo y un beso antes de entrar. 
 
    

  

 
   
    Matt 
 
      
 
    Estar con Alex me hace sentir paz y hablar con el apacigua mi ansiedad. Después de entrar, encuentro a mi mamá viendo la tele en la sala. 
 
    —Hola, hijo, ¿cómo estás? 
 
    —Estoy bien, mamá, la pase muy bien con Alex. 
 
    —Qué bueno, mi corazón —mamá palmea el sillón y me apresuro a sentar a su lado—. Hijo, hablé con tu papá, al parecer se siente arrepentido por todo lo que dijo, solo dale un momento en lo que él se acerque a ti para conversar. Él te quiere y verás que todo saldrá bien, solo le cayó la noticia de sorpresa. 
 
    —Wow, mamá, eso me llena de alegría, espero que mi papá acepte hablar conmigo. 
 
    —Descuida, hijo, por lo pronto vamos a cenar, preparé tu cena favorita. Es más, un día de estos deberías invitar a Alex a la casa para conocernos bien. 
 
    —Yo le digo, aunque te aviso que de seguro se va a portar muy tímido.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XXXIX 
 
      
 
      
 
      
 
   M e he reunido con mis amigos en la escuela, estoy esperando a que llegue Matt para que desayunemos antes de entrar a clases. 
 
    —Ya te estaba esperando, Matt. 
 
    —Disculpa, es que se me hizo tarde, por poco y no me despierto a tiempo, anoche no podía dormir. 
 
    —Hola, chicos, ¿cómo han estado? Últimamente los he visto muy poco, es solo que han pasado muchas cosas. 
 
    —Descuida, Matt, que bueno que hoy estas aquí con nosotros —le dice Jess. 
 
    —Mira, Matt, me adelanté y te pedí un licuado de proteína, no debes perder la rutina. 
 
    —Gracias, Alex, tú siempre sabes lo que es bueno para mí, aunque, pues voy a descansar un rato de los entrenamientos con el equipo. Voy a dedicarme a pasar el tiempo con ustedes, estudiando y mimando a mi novio. 
 
    —¿Lo dices en serio, Matt?, eso me parece excelente, pero, no debes descuidar tu figura. 
 
    —Chicos, ya déjense de romanticismo, pero es buena idea, Matt, enfócate más en la prepa y en nosotros, ya lo sabemos, somos los mejores amigos del mundo —Erick interrumpe antes de que nos pongamos demasiado empalagosos para su gusto. 
 
    Amo ver a Matt con mis amigos, ya necesitábamos pasar tiempo juntos como grupo, y más ahora que mi novio necesita apoyo emocional. Desayunamos rápidamente para no entrar tarde a la primera clase del día. 
 
    —Oigan, pronto será el cumpleaños de Jess y ya estamos planeando una fiesta, no tan grande pero tampoco muy pequeña. 
 
    —Ya tengo un jardín con alberca y será por la tarde —Jess nos dice a quiénes quiere invitar de la escuela. 
 
    —Perfecto, Jess, entonces hay que ir reuniendo las cosas que se van a necesitar. 
 
    —Nos parece perfecto, Jess, nosotros ya tenemos el sonido y las luces —Erik señala a David y con su otra mano hace un pulgar arriba. 
 
    —¿Vas a ir conmigo, Matt?, tienes que estar ahí con nosotros, creo que es bueno para olvidar todo lo negativo. 
 
    —Sabes que quiero ir contigo, Alex, nos hace falta divertirnos, ah, pero de una vez te digo que yo no sé bailar. 
 
    —Descuida, Matt, yo tampoco sé bailar. 
 
      
 
    Es mediodía y todos en la preparatoria Errazquin estamos reunidos en la cancha de básquet para iniciar la celebración del fin de semana talentos, y todos estamos esperando a que Jess salga al escenario a cantar. Ella ha mejorado y ha perdido su timidez a la hora de cantar frente al público, estamos muy contentos de verla feliz y desenvolverse en el escenario. Toda la clase la apoya, de hecho, toda la prepa lo hace, pues tenemos invitados de otras escuelas y el orgullo escolar es muy fuerte en estos eventos. Es un fin de semana para divertirse y dejar un rato de lado todo el estudio, después de ver a todos los participantes presentarse y mostrarnos sus talentos, llega el momento de Jess para deleitarnos con su hermosa voz. Todos la aman y se levantan para aplaudirle cuanto termina su número. Después de ver la presentación de Jess, salimos al campo de la escuela a presenciar el acto del grupo de música al aire libre. A todos nos agrada que la escuela tenga este tipo de eventos, vuelven muy amenos algunos los viernes. Veo a Matt mucho mejor, más tranquilo; sé que tiene unos temas que arreglar en su casa, pero por ahora está bien.  
 
    Al terminar la jornada planeamos ir a un restaurante a comer pizza y a jugar videojuegos en el centro comercial. Primero voy a la pizzería por la estrella del día, acompañada de refrescos y papas fritas. Erik, David y Jess se llevan a Matt al área de videojuegos; Erik es muy bueno en la máquina de baile y Jess hace equipo con él. 
 
    Mientras estamos divirtiéndonos en las maquinas, Matt se acerca para abrazarme. 
 
    —¿Recuerdas nuestra primera cita? Fue aquí mismo, ese día la pase muy bien y estaba tan nervioso de salir contigo, digo, siempre me habías gustado y ese día sería la primera vez que saldría contigo. En ese momento moría por darte un beso, pero me daba tanta pena hacerlo; me sentía tan nervioso como nunca en mi vida. Pero ahora puedo hablarte libremente y quiero decirte que eres un chico tan lindo, amo tu mirada y tu sonrisa, me gusta que eres un poco reservado y tímido, pero ya estando en confianza eres tan divertido. Volvamos a nuestra primera cita, solo cierra los ojos y déjate llevar a ese momento, ¿recuerdas lo divertido que fue? 
 
    —Sí y no solo fue divertido, fue un momento mágico. 
 
    —Entonces regresemos a ese momento mágico y hagamos realidad ese beso que tanto quería darte —Matt toma mis manos con las suyas, se acerca y me da un beso, es tierno y lleno de amor. 
 
    En ese momento todos a nuestro alrededor desaparecen y solo estamos nosotros, disfrutando de este momento mágico, recordando aquella primera cita que tuvimos. Mientras me besa frente a todos en la zona de videojuegos, nuestros amigos nos dicen que no seamos tan cursis y todos comenzamos a reírnos. 
 
    Cuando me avisan que la comida está lista, regresamos al restaurante a comer las pizzas y seguir platicando sobre el evento en la escuela. No nos cansamos de felicitar a Jess. Ella se sonroja, pero nos agradece por todo el apoyo que le damos. 
 
    —Ya que estamos todos reunidos les quiero agradecer por ser mis amigos y por estar siempre cuando los necesito, han sido de gran apoyo para mí siempre, son las mejores personas que voy a conocer y espero que nuestra amistad perdure por mucho tiempo —todos sonreímos ante las palabras de nuestra amiga y comenzamos un abrazo grupal, Jess nota que Matt se queda quieto y se apresura a decirle que se una él también—. Anda, Matt, también eres parte de esta amistad que perdurará por siempre. 
 
    Los cinco nos abrazamos y hacemos la promesa de siempre estar ahí para cada uno cuando lo necesitemos y que nuestra amistad perdurará por siempre, pase lo que pase. Terminamos de comer y regresamos a jugar en el arcade un par de horas más. 
 
      
 
    Jess, David y Erik se despiden antes, mientras Matt y yo nos quedamos en la plaza para comprarme un celular nuevo. ya que hace unos días por andar en bicicleta con mi hermano menor ocurrió un accidente y se me estrelló la pantalla. 
 
    —Oye, pequeño, sé que ya hemos comido demasiado, pero ¿te gustaría una nieve? 
 
    —Si, obvio si quiero una, amor. 
 
    —Alex, ¿me acabas de decir amor? —Matt me mira como si me hubiese crecido algo en la frente, se emociona como un cachorro y yo no puedo con la vergüenza—, eso sonó tan lindo y más viniendo de ti, el chico tímido no tan romántico. 
 
    —Ya Matt, si sigues así ya no te volveré a decir amor. Solo creí que es justo llamarte amor, digo, todas las parejas lo hacen. 
 
    —Tienes razón, pequeño, digo, mi amor, mi lindo amor, ¿sabes?, estuve leyendo una novela romántica divertida. 
 
    —¿Enserio, y cómo se llama? 
 
    —“Sal conmigo”, es muy divertida y te saca una sonrisa a cada rato, deberías leerla amor. 
 
    —He escuchado de ella, pero no la he podido leer. 
 
    —Creo que te va a agradar. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XL 
 
      
 
      
 
      
 
    Matt 
 
      
 
   E s momento de ir a casa, necesito llegar y quitarme estos tenis que me están matando, me duelen tanto los pies del cansancio, ahora sí que Alex y sus amigos me acabaron. Pero fue divertido, me gusta salir con Alex y los demás, siempre terminamos divirtiéndonos demasiado. Me divierto más con ellos que con mis compañeros de futbol, aunque creo que van a estar molestos conmigo por haberme alejado un tiempo del equipo, pero lo veía necesario y creo que este descanso me va a caer bien. Últimamente ha estado muy pesado el entrenamiento y bueno, eso queda a un lado, ahora debo enfocarme en la escuela y en mí. 
 
    Llego directo a darme una ducha, después bajo a la cocina y saludó a mi mamá.  
 
    —Hola, ma, algo huele tan rico que ha despertado mi apetito. 
 
    —Gracias, hijo, en un momento estará lista la cena, pero cuéntame cómo te fue con tus amigos ¿te divertiste? 
 
    —Claro, ma, fue una tarde muy agradable, me divertí mucho y en la escuela estuvo todo bien. De hecho, quiero contarte que he tomado la decisión de dejar por un tiempo el equipo de futbol; siento que se está poniendo muy pesado y me estaba quitando tiempo para el estudio, así que quiero mejorar mis notas y enfocarme en la prepa, ¿estás de acuerdo? 
 
    —Descuida hijo, es tu decisión y yo sé que sabes lo que estás haciendo, y me da gusto que quieres enfocarte más en la escuela, solo es un equipo de futbol, no es que te vayas a salir de estudiar, solo es una clase extracurricular.  
 
    —Gracias, ma, sé que siempre me apoyas y me das buenos consejos, y tú, ¿cómo te encuentras? Me refiero a lo que me mencionaste sobre mi papá. 
 
    —Estoy bien, hijo, quiero decir, he hablado con tu papá y hemos tocado varios temas, ya de tiempo atrás hemos tratado de arreglar las cosas, pero no ha funcionado y no ha mejorado nada, aun así, tenemos una buena comunicación. Tu papá y yo seguiremos siendo los mejores amigos, solamente que el amor entre nosotros se fue y es mejor que todo quede en buenos términos y no tratar de forzar algo que ya no tiene un futuro. Amo a tu papá y él te ama mucho y sabes algo hijo, es momento que hables con él, ve al estudio, te está esperando. 
 
    —Lo entiendo, ma, son decisiones que tomaron ustedes dos como adultos y yo respeto eso. Yo los amo a los dos y no culpo a nadie, ustedes son mis padres y solo quiero verlos felices y si esta decisión los hace sentir bien, sé que están haciendo bien las cosas, te amo mamá, no estás sola. 
 
    —Gracias, hijo, recuerda que siempre seremos tus padres y estaremos aquí para ti para apoyarte y darte buenos consejos. 
 
    A pesar de los problemas que están pasando mis padres, veo bien a mi mamá, creo que esta decisión que ha tomado fue algo difícil para ella, pero tiene razón, no pueden forzar algo que ya no tiene una solución y es mejor quedar con una buena relación de amistad. He abrazado a mi mamá y así nos quedamos por un largo rato, es un abrazo muy cálido y lleno de amor, sé que mi mamá es una mujer fuerte y exitosa, así que ella podrá salir adelante. Ahora es momento de ir con mi papá, cuando estoy frente a la puerta del estudio toco la puerta con algo de nerviosismo y pregunto si puedo pasar. 
 
    —Adelante, hijo. 
 
    —Hola, papá, me dijo mamá que quieres hablar conmigo. 
 
    —Así es, hijo, toma asiento. No debes estar nervioso, primero quiero disculparme contigo por mi reacción de hace unos días, me dejé llevar por prejuicios y no supe escuchar lo que intentabas decir. También quiero que me disculpes por no mirar muy dentro de ti, por no darme cuenta lo que en verdad necesitabas de mí, yo solo me enfocaba en tus logros, en ver que sobre salieras por lo demás y no pregunté si eso te hacia feliz, si en verdad es lo que tu querías —las palabras de papá tienen un efecto tranquilizante en mi corazón y hacen que quiera llorar de alivio—. Creo que vi en ti esa competitividad con la que yo crecí, como padre uno quiere que sus hijos logren sus metas, que sean grandes profesionales y siempre estamos ahí haciendo hincapié para que se superen día tras día, enfocándonos solamente en eso. Cada vez que cumplías una meta, yo sentía que estaba siendo el padre perfecto, pero nunca me detuve a escucharte y preguntarte como te sentías. Matthew, hoy quiero aclarar ciertos temas contigo, sé que tu madre hablo contigo sobre lo que sucede entre ella y yo, me enfoqué tanto en mis logros profesionales que fui olvidando todo aquello por lo cual lo hice, deje atrás el amor, todo aquello que una vez me hizo feliz, hasta llegar al punto donde ya no hubo vuelta atrás; descuide el amor que teníamos tu madre y yo, sé que tratamos de solucionar este problema pero ya era demasiado tarde, el amor se fue, los sentimientos se desvanecieron y solo quedo el hecho del compromiso, estar ausente de ustedes dos por mucho tiempo daño todo aquello por lo cual luche. No quiero dañar más a tu mamá, sé que ella sufrió mucho, yo la amo y siempre la amaré por el hecho de que fue mi primer amor y la madre de mi hijo, pero es por ese mismo amor que nos tuvimos, que hemos decidido seguir por diferentes caminos en nuestras vidas. Eso no cambia el hecho de que yo siempre voy a estar para ti, soy tu padre y siempre puedes contar conmigo, no soy ni seré el padre perfecto, pero todos los días trataré de ser mejor, no quiero que te culpes por esta decisión que hemos tomado hijo y debes sentirte libre de reprocharme todo lo que sientas en el fondo, puedes desahogarte, si quieres llorar hazlo, si quieres gritar, hazlo, pero no te guardes todo el rencor o el dolor que sientas. La vida siempre nos pone a prueba y en nuestra conformidad nos cegamos a ver la verdad que lo dejamos pasar y los resultados llegan a ir tan lejos que no hay manera de solucionar los problemas. Hijo, quiero que sepas que las decisiones que tomes en tu vida serán las correctas, quiero que crezcas con tus propias decisiones, que te enamores y vivas tu vida de la manera que te haga feliz, y sé que me enoje y no reaccioné bien cuando juntaste el valor y confesaste tus sentimientos y tu sexualidad. Matthew, eres mi hijo y siempre te voy a amar, sería un tonto si te hiciera a un lado por el simple hecho de no aceptar tu sexualidad, sé que en estos tiempos aún hay padres que se alejan de sus hijos, que los hacen a un lado, los corren de casa, pero ¿en qué ayudaría eso?, solo sería dañarte y eso es algo que jamás haría. Yo te acepto y te voy a aceptar con la persona que decidas amar, recuerda siempre estas palabras, mientras tu seas feliz, nosotros seremos feliz porque te amamos hijo, así que ven… acércate, limpia tus lágrimas y abrázame, porque nuestro amor nos unirá como padre e hijo. Eres una gran persona y sé lo maduro que eres, confío en que siempre tomarás las mejores decisiones y cuidarás de tu madre mejor que yo, amala y jamás le reproches algo. 
 
    Al escuchar todo lo que mi papá me decía, comencé a llorar como si mis ojos fuesen una cascada de sentimientos que derrochaba por ellos, cada palabra me dolía, pero de igual manera sentía una calma en mi interior, porque sabía que al fin mi papá había comprendido mis sentimientos, aunque al mismo tiempo me explicaba el hecho de porque se separaba de mi mamá. Dos temas que son tan delicados que en el momento se estaban aclarando, y no, yo no culpo a mis padres por nada, los amo y siempre los voy a amar, estén o no juntos. 
 
    Que mi padre me haya aceptado como soy, es muy importante para mí, y que al fin haya abierto los ojos y comprenda que no era feliz con la forma en que estaba llevando mi vida como él lo veía. Sé que solo quería lo mejor para mí y por eso yo seguía haciéndolo, sé que igual fue culpa mía por no decírselo, pero ahora todo este aclarado y la verdad es que era lo único que me hacía falta para poder dormir tranquilo. Sé que, así como yo él ahora está mucho mejor, y creo que, aunque mis padres se estén separando, al inicio será difícil para nosotros, pero todo saldrá bien. 
 
    —No tienes de que preocuparte, pa, yo no te culpo por nada y respeto la decisión que han tomado con respecto a su separación —abrazo a mi papá y me acurruco contra su cuello como hacía cuando era un niño— esto significa mucho para mí, que aceptes mis sentimientos y mi sexualidad, sé que fue algo difícil para ti, pero mi intención no fue lastimarte, y fue difícil para mí confesar mis sentimientos a mi mamá y a ti. Lo único que buscaba era tu aceptación y ahora que hemos tenido esta conversación, me siento mucho mejor, me siento libre, ya no siento esa carga que he estado llevando por un largo tiempo. Gracias, papá, gracias por apoyarme en esta etapa de mi vida, en verdad es algo realmente importante para mí. Como le dije a mi mamá, siempre seré el mismo, los amo y los respeto, así que gracias, me has hecho feliz con tus palabras y es algo por lo cual siempre te voy a estar agradecido. 
 
    —Papá, quiero que sepas que me quiero enfocar en mis estudios, y he tomado la decisión de dejar por un rato el futbol, lo voy a retomar cuando me sienta más tranquilo y no tan presionado por el equipo y que mis notas estén mucho mejor, también lo hable con mamá y está de acuerdo. 
 
    —Descuida, hijo, haz lo que sea mejor para ti, tómate el tiempo y me alegra escuchar que quieres enfocarte en tus estudios, siempre has sido un buen estudiante, así que no será difícil para ti, solo necesitas enfocarte y estudiar. 
 
    —Papá, también hay algo de lo que quiero hablarte, sé que no te agrada mucho que este siempre con Alex, y pues, no quiero que lo hagas a un lado o que lo mires mal, él es mi mejor amigo, mi compañero y también mi novio —siento que me tiembla la voz, pero necesito que todo quede aclarado—. Así como me has aceptado, también quiero que aceptes los sentimientos que tengo hacia Alex, él es una gran persona y me ha ayudado mucho, ha estado en los momentos que me he sentido solo y deprimido, es muy importante para mí. 
 
    Mi papa se me queda viendo y pone una sonrisa en su rostro, con su mano toma mi hombro y me da un fuerte apretón. 
 
    —Hijo… yo sé lo que sientes por Alex, he visto como lo miras y como te mira él, yo también fui joven y conozco esas miradas, se lo que ambos sienten, y debes saber que tienes mi aprobación, sé que eres feliz con él hijo, y yo seré feliz si tú lo eres. Nunca niegues lo que sientes por alguien, siempre se honesto con la persona que te hace feliz y déjame decirte que Alex es afortunado de tenerte a su lado, y si, hijo, él es bienvenido a la familia, no tienes de que preocuparte y debes decirle a Alex que no me tenga miedo, no soy una mala persona —ambos reímos y nos volvemos a abrazar. 
 
    En ese momento entra mi mamá, nos mira con mucha felicidad y se acerca para abrazarnos. 
 
    —Matt, estoy tan orgullosa de ti, tu papá y yo te amamos mucho y sabemos que serás una gran persona, siempre podrás contar con nosotros. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO XLI 
 
      
 
      
 
      
 
   E l día de hoy me ha llegado un mensaje muy temprano de parte de Matt, diciéndome que me arregle porque va a pasar por mí, al parecer me quiere dar una sorpresa. la verdad es que me gustan las sorpresas y mucho más si vienen de Matt, estoy ansioso por saber a dónde iremos. Cada vez que salgo con Matt es como si fuese nuestra primera cita y terminamos divirtiéndonos al máximo. 
 
    Al salir de bañarme y terminar de alistarme, bajo de mi habitación para desayunar y estar un rato con mi mamá. 
 
    —Hola, mamá, buenos días, ¿cómo estás? 
 
    —Hijo, te veo muy feliz, cuéntame, ¿qué estás tramando? 
 
    —Nada mamá, solo que hoy voy a salir con Matt. 
 
    —Me alegro mucho hijo, me gusta verte siempre alegre. 
 
    Un momento más tarde escucho llegar el auto de Matt, así que le doy un beso en la mejilla a mi madre y le digo que ya que me tengo que ir. Tomo mi chaqueta y mi gorra y salgo rápido para detenerme junto a la puerta del conductor. Matt se asoma por la ventanilla, se quita sus gafas de sol, y me ofrece esa sonrisa que siempre me hace sonrojar. 
 
    —¿Estás listo para esta cita sorpresa, pequeño? 
 
    —Claro, amor, estoy listo. 
 
    Me subo al automóvil y partimos a nuestro destino, mientras vamos en camino puedo ver a Matt muy relajado y se le ve un cambio en su cara, se le ve muy alegre, pensé en preguntarle, pero creo no es muy necesario y el tema saldrá solo. Llegamos a la pista de Go-karts, es grande y se ve fenomenal. 
 
    —¿Qué te parece, Alex? Es como el juego de Mario kart, uno de tus juegos favoritos. 
 
    —Esta sí que es una gran sorpresa, estoy muy emocionado, gracias. 
 
    Tomo la mano de mi novio y lo arrastro alrededor para ver todo el lugar, ya que no solo es la pista de carreras, tiene una zona de comida y una zona de descanso con música y eventos. La pista de carreras está inspirada en Mario kart, me sorprende y estoy muy emocionado por comenzar a competir junto a Matt y los demás corredores.  
 
    —Pequeño, ¿te parece si primero vamos a la sala de espera a descansar un rato y tomarnos una soda? 
 
    —Sí, amor, claro. 
 
    Nos dirigimos a la zona de bebidas y una vez teniendo las nuestras nos vamos y a sentar un rato. 
 
    —Quiero contarte algo importante, por si no lo ha notado, me siento muy contento. Hablé con mi papá y esta vez él se quedó para escucharme, nos sentamos en su estudio y estuvimos un buen rato hablando. Me pidió que lo perdonara por como actuó cuando le confese a mi mamá mis sentimientos, comenzó a decirme que ha tenido muchos problemas y no podía pensar bien las cosas, y me sentí feliz por todo lo que él me decía, se sinceró conmigo y sentí que era una persona diferente. Comenzó a llorar, algo que jamás había visto en él, hablo sobre la separación de mis padres, es algo que ya llevaba tiempo sin funcionar, es algo difícil para ellos y llegaron a esa decisión de separarse y quedar en buenos términos, y agradezco que hayan hablado conmigo del tema y tengo que confesar que no me siento mal por el hecho, debo aceptar sus decisiones, pero me siento bien por reunirnos y hablar con la verdad, pero sabes, al fin me siento libre, todo ese peso ha desaparecido y ahora siento que tengo la libertad de hablar con mis padres con sinceridad, mi papá ha aceptado mis decisiones y mis sentimientos, al final de todo es lo que necesitaba escuchar de él, que me ama y me acepta por la persona que soy, y ha aceptado nuestra relación. Mi papá y mi mamá siempre van a estar ahí para apoyarme, no sé, pero para mí y creo que también para muchos chicos que han pasado por esta situación de aceptación, lo único que queremos escuchar es la aceptación de nuestros padres y eso hace que nos podamos sentir libres y todo lo demás no importa porque con el tiempo se irán arreglando las cosas. 
 
    —Matt, estoy muy feliz por ti, estoy tan emocionado y contento que al fin todo se haya solucionado con tu papá. Sabía que solo necesitaba algo de tiempo para aclarar las cosas, sé que fueron momentos difíciles para ti porque yo pasé por lo mismo, pero al final las cosas tienen solución. Aunque a veces nos da miedo el que dirá la gente y cómo reaccionarán nuestros padres, es difícil, pero tarde o temprano es algo por lo cual debemos pasar y ser sinceros para poder dar el siguiente paso y aceptarnos. La aceptación es una etapa difícil y cuando se está solo es aún más difícil dar ese paso, pero cuando tienes a personas a tu lado que siempre te apoyan, todo se hace aún más fácil y agarras el valor para seguir adelante. Recuerda que siempre vas a contar conmigo así que ánimo, ahora todo está mejorando y debemos vivir nuestras vidas con calma y ser felices. Ahora con respecto a la separación de tus padres, son cosas que suceden en la vida y es algo que no podemos controlar nosotros, a veces las cosas solo suceden porque tienen que pasar, es difícil, pero debes ser fuerte, por lo que me dijiste, es algo que tus padres hablaron para llegar a buen acuerdo y parece ser lo mejor para ellos, ánimo, Matt, ahora lo que importa eres tú y debes enfocarte en las cosas buenas de tu vida. Estoy contento por ti, me alegra saber que todo se ha solucionado con tu papá, lo demás se solucionará solo y con el paso del tiempo todo irá sanando. 
 
    Después de hablar nos quedamos abrazados un rato. 
 
    —Será mejor que termines pronto tu malteada porque quiero retarte en una carrera con los Go-karts. 
 
    —¿Crees que me vas a ganar Matt? Recuerda que soy un profesional jugando a Mario kart. 
 
    —Tienes razón, pequeño, pero esto es la vida real y no un videojuego, recuerda que yo soy bueno en todo lo que se refiere a deporte extremo. 
 
    —No seas tan presumido, ya veremos quien resulta ganador. 
 
      
 
    Estamos pasando un día muy agradable, dejando atrás todos los problemas por los que hemos pasado. Al bajar de los karts y reconocer que Matt fue el ganador, me toca comprar la pizza. En la zona de comida nos topamos a mis amigos, Jess, Erik y David. 
 
    —¡Chicos!, qué coincidencia encontrarlos aquí, esto es aún mejor. 
 
    —Alex, Matt fue él que nos invitó a venir para pasar la tarde todos juntos —Jess comienza a reír y me jala hacia la zona de comida. 
 
    —Bueno, Alex puede ir pagando esa pizza mientras los demás se preparan para ir a correr. Te gané, pequeño, y ese fue el trato. 
 
    Erik comienza a bromear con el hecho de haber perdido ya que yo soy bueno jugando a Mario kart en switch. 
 
    —Si, Erik, tienes razón, pero si es algo complicado manejar un kart en vivo, aparte, Matt hizo trampa. 
 
    —¿Qué? Yo no hice trampa, te dije que yo soy bueno en muchas cosas. 
 
    —Estoy seguro de que ya habías manejado un kart porque se te hizo sencillo. 
 
    —¿Olvidas que manejo a diario? Solo acepta la derrota pequeño. 
 
    Mientras seguimos conversando y Erik bromeando, Matt me hace señas y me dice que me levante al igual que Erik, Jess no para de reír y en ese momento David comienza a cantar las mañanitas mientras trae un pastel en su mano, dando así una sorpresa a Jess. Ella voltea muy sorprendida y con una cara de asombro.  
 
    —Chicos, esto es grandioso, bueno que aún falta unos días para mi cumple, pero aun así ustedes son los mejores amigos que puedo tener. 
 
    Parece que la sorpresa fue idea de David, y bueno, no nos queda más que festejar a Jess su cumpleaños adelantado. Jess emocionada se acerca para abrazarnos de uno en uno. Yo volteo a ver a Matt y él se me queda viendo, ambos sonreímos y continuamos cantando las mañanitas, aunque tengo que reconocer que no soy bueno cantándolas. 
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
   D espués de disfrutar cada momento riéndonos y bromeando juntos a los chicos, cada uno se ha retirado a sus hogares. Matt y yo nos vamos a mi casa pues aún falta para que el día se termine y hemos preparado una fogata en mi jardín trasero. Estamos calentando bombones con chocolate, el atardecer se siente muy frío, todo indica que el invierno se acerca, junto a la fogata puedo sentir el calor recorrer todo mi cuerpo. Volteo ver a Matt quien está leyendo un libro, lo veo tan relajado y concentrado en la lectura, miro al cielo y puedo notar lo hermoso que se ve el atardecer. 
 
    —El día está terminando de una manera hermosa, tú y yo en una fogata disfrutando de este atardecer tan tranquilo. 
 
    —Así es, pequeño —Matt me mira y sonríe como siempre lo hace—, ya terminé el libro y que realmente le ha encantado, una historia de amor que no tiene fin. 
 
    Tal vez solo llega a su fin en las páginas de un libro, pero llegará más allá en la imaginación de sus lectores, y es que de eso se trata, leer para sanar tu mente y alma. Cada lectura nos hace crear un mundo realmente maravilloso, lo que Matt y yo estamos viviendo no es la historia de un libro, pero sí una linda historia de amor y superación que nos hará fuertes con el paso del tiempo. 
 
    —Ven Alex, compartamos mi frazada —cierra el libro para colocarlo en la mesita que se encuentra a su lado —. Yo conozco la historia de dos chicos que se hacen amigos y comienzan a tener experiencias inolvidables, su amistad se va haciendo aún más grande y tal vez pueda nacer algo más que una amistad. 
 
    —Al parecer he leído esa historia y sé que no tiene un fin, ya que el final lo hace uno mismo, ellos decidirán el final que más felices les haga. 
 
    Matt sonríe, me abraza y me da un beso, ambos nos quedamos frente a la fogata escuchando de fondo Birds of a Feather de Billie Eilish.  
 
    Tenemos mucho por explorar y disfrutar juntos. 
 
      
 
      
 
    La vida no tiene un significado transcendental, 
 
    no estamos aquí para cumplir con un objetivo, 
 
    no estamos únicamente aquí para morir… 
 
    Estamos aquí para ser felices. 
 
      
 
    César V.G. 
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